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<( cada día es más difícil obtener w 
unos buenos intereses

Ahorrar nunca ha sido un problema para mí.
Yo tengo mi cartilla desde pequeño.
Como todo el mundo.
Y como la tienda no me va mal, gracias a Dios, hasta unas acciones.
Que me defiendo bien, |vaya!.
Ahora, con lo que sube la vida, cada día es más difícil obtener unos buenos intereses 
sin tener el dinero "congelado”.
Y ya saben ustedes lo que es el comercio.
Que si los stocks.
Que si una ampliación.
Que si...
¡En fin! que necesitamos siempre tener dinero "a  mano".
Fue un competidor (no les digo el nombre, porque tampoco vamos a hacerle propagan­
da gratis) quien me dijo un día:

— Tú lo que quieres es "nadar y guardar la ropa”.
— Hombre claro, como que no me puedo permitir el lujo de tener mis ahorros 

"muertos” durante un montón de tiempo.

—  Entonces lo que tú necesitas son los Certificados de depósito, que, a plazo igual
o superior a tres años y medio, te hacen ganar
un 8,5 %  de interés anual y encima son endosables.

— ¿Endosables?, ¿cómo un cheque?.
—  Así es, como un cheque al portador.
— ¡Pues vaya con los Certificados de Depósito!
Podías haber avisado antes.
Un 8,5 %  y encima endosables.
Justo lo mío.
Hoy gracias a los Certificados de Depósito puedo seguir afirmando:
"Ahorrar nunca ha sido un problema para m í”.

Hablemos de una forma inteligente de ahorrar

Para que usted pueda encontrar la solución más 
idónea para su dinero, el Banco Guipuzcoano le 
ofrece:

— Libretas de ahorro a la vista
—  Certificados de depósito
—  Imposiciones a plazo fijo
— El Club del ahorro

El asesoramiento de nuestros técnicos, que 
estudiarán su caso "a  fondo" junto con el mayor 
número de sistemas combinables donde poder

elegir, le permitirán tomar una decisión inteligente 
para sus ahorros.

No olvide que somos de aquí, y que, además de 
conocer mejor la idiosincrasia de sus gentes, ser 
de la región obliga aún mucho más.

Guardando sus ahorros en el Banco Guipuzcoa­
no usted participará en el desarrollo económico y 
social de nuestro País Vasco.

Su dinero se queda "en casa". Un motivo más 
para confiar en nosotros.

e
Banco Guipuzcoano

Una forma inteligente de áhorrar
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SIN N SIM IIIO S
M añana  c u an d o  y o  m u era  
n o  m e  vengáis a  llo ra r.
N un ca  e s ta ré  b a jo  tie rra .
Soy  v ien to  de lib e r tad .

T X IK I (V ísp e ra  d e  su  e jecu c ió n )

E l Aberri Eguna se celebró. A  pesar de la osten- 

tosa ocupación de V itoria y las fronteras que 

el poder creó -a la antigua usanza de los salvo­

conductos hitlerianos- para impedir que miles 

de vascos celebraran y sintieran el d ía de su patria, de 

nación, vivida en libertad una treintena y abortada, después, 
sistemáticamente cuarenta y un años consecutivos. Era 

ingenuo imaginar -creer m ucho m enos-  que este gobierno 

pudiera practicar la dem ocracia por un  d ía . Ni siquiera 

como disim ulo a sus vértigos. El pueblo vasco ha sido reci­

b ido  en Gasteiz con todos los honores y salvas a los que 

estaba acostumbrado desde el 36. Estos cuantos fuegos de 

artificio no arredraron las conciencias, y por la tierra madre, 

todos unidos ante la prohib ición tajante, acrecentó el deseo 

de sentir patria en los caminos, carreteras, pueblos, montes 

y villas de un pueblo de luchadores que celebró su Aberri 

Eguna a llí y donde desde la Cruzada no se la permitieron. 

Todo el País Vasco fue un Aberri Eguna, com o sím bolo 

de un pueblo y com o denuncia de la máscara de la dicta- 

blanda. Enmanuel Bonmariage, periodista de radiotelevi­

sión Belga, con su vóm ito  de sangre por bala de goma a 

veinte metros, es el testim onio esclarecedor ante esa E u ­

ropa que el señor Oreja quiere conquistar. Hoy en este 

Estado tiene más precio una film ación callejera, que m il 

firmas ante el Senado USA , discursos en la ON U  de los 

Derechos Hum anos, y abrazos fraternos con los países 

que albergan en su seno cantones, nacionalidades y estados 

federados, que no digieren pildorones. Pero sí verán im á­

genes en sus canales de televisión, porque no todas las 

películas fueron confiscadas, para disgusto del M artín Villa  
Eguna, triunfante del viejo estilo. Una imagen vale más 

que cien palabras. Y  un cuadro de Picasso, más que un año

de puesta en  escena de una ingenua oposición daltónica 

que no sabe distinguir entre el azul y los gases lacri­

mógenos.

Nuestro pueblo tiene un enemigo com ún y sin embargo 

las cocinerías políticas locales no parecen verlo. Ya no hay 

tiem po para las rivalidades ni purismos. Demasiados gudaris 

han m uerto porque eran v ien to  de libertad. Hay tapias en 

las que nadie ha puesto una flor cuando estaban abonadas 

por caídos a los que nadie co locó ni ikurriña, n i epitafio , 

pero que hicieron patria. Tampoco tuvieron abogado 

defensor, ni firma y visto bueno de ejecución de esos 

que ahora se presentan a la reconquista para retener lo que 

tuvieron y ocultar las impregnadas manos de sangre -sin 

hacer ascos al e je c ú te se -  y se autodenom inan popular y 

otras lindezas literarias.

La proh ib ición  del Aberri Eguna debiera bastar para 

tener respeto a nuestros gudaris, y reflexionar que la 

muerte no tiene fechas en la lucha de un pueblo. N i se 

puede hacer paréntesis entre quiénes fueron más valientes 

utilizando el baremo engañoso de las fechas. Que dividan 

ellos, pero hagámos batasuna nosotros y no se caiga en la 

trampa del “ gauchismo” y el derechismo, cuando todos 

nos necesitamos. Lo que está utilizando este gobierno para 

regodeo de los que nos ocupan.

El d ía  diez ha demostrado la falsedad del programa 

dem ocrático y la incapacidad de asumir el sentir y los 

derechos del pueblo vasco, pero utilizando a su favor los 

adjetivos de jornada de lucha y d ía  de la patria. V iento  de 

libertad es lo que nos falta; no están todos los presos en la 

calle n i todos los exiliados en Euskadi. Que presidan la 

mentira los engañadores de o fic io , pero que no nos aboquen 

los po líticos de casa al callejón sin salida de la división. 

Morir para ser viento de libertad, no para dejarles ganar la 

batalla, que para eso no murieron ni fueron ejecutados 

tantos vascos, a quienes se les debe el relevo de la antorcha 

de esta resistente lucha por la libertad sin adjetivos.

Aberri Eguna, que ya es hora y conocemos sobradamente 

qu ién  nos está poniendo al lím ite  de esta realidad, que los 

po líticos de nuestra tierra comiencen a hacer po lítica , y 

no chauvinismos. O  perderemos el tren de la historia.
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Cortas
¿EL «POSTURAS» EN USURBIL?

El pasado m artes, día 6, llegó a oídos 
de los in form adores un espectacular ru­
mor: José Anton io  Fernández Guaza — alias 
«El Posturas»—  se hallaba en la localidad 
de Usurbil en compañía de o tras tres  per­
sonas armadas. Como se recordará, Fer­
nández Guaza está reclamado por las auto­
ridades como presunto asesino del estu­
diante A rtu ro  Ruiz en e l curso de una ma­
n ifestac ión  pro-amnistía que tuvo lugar el 
pasado mes de enero en M adrid . Inmedia­
tamente, un grupo de in form adores mon­
taron guardia — «armados» de su m aterial 
fo tográ fico—  ante el bar Xabier, en cu­
yas proxim idades, posib lem ente en un p i­
so. habría sido reconocido el «Posturas» 
por algunos vecinos. Frente al bar se 
hallaba el M in i azul con m atrícu la de San 
Sebastián en el cual habría llegado al 
pueblo — según la versión c ircu lan te— el 
presunto asesino.

Tras varias horas de espera, los pe rio ­
distas pudieron com probar cómo varias 
personas subían tranqu ilam ente al coche 
y se d irig ían a San Sebastián; en tre  ellas 
no se encontraba ninguna que co inc id ie ­
ra con el aspecto de Fernández Guaza.

Ante  el rum or el alcalde de lo loca li­
dad avisó a la Guardia C iv il que, sin em­
bargo, no se personó en el lugar donde 
habría s ido v is to  el huido «Posturas» y

Fernández Guaza, «El Posturas»

tampoco fueron establecidos con tro les de 
carreteras. Ya entrada la noche, fuentes 
po lic ia les y de la Guardia C iv il desm en­
tían ta jantem ente los rum ores a la prensa.

Desde hace algún tiem po se especula 
con la presencia de el «Posturas» en el 
País Vasco, acogido a la hospita lidad de 
ATE — A n tite rro rism o  ETA— . Hace algunas 
semanas, un nu trido  grupo de personas 
denunciaron su presencia en la localidad 
vizcaína de Am orebieta.

M A S  PROHIBICIONES

Por no haber aportado todos lo s  datos 
necesarios, las charlas en to rno  a las cen­
tra les sind ica les, organizadas por las A so­
ciaciones de Vecinos de A perribay, Esper- 
landa. F irestones y Txistulanda no pudie­
ron obtener el v is to  bueno del Gobierno 
C iv il de Vizcaya.

Según han hecho público m iem bros de 
la Asociación, ante la prim era negativa 
gubernativa se pusieron en contacto con 
el abogado del Gobierno C iv il quien les 
in fo rm ó haber rec ib ido  orden expresa del 
Gobernador para denegar toda petición, 
agarrándose a l más m ínim o de fecto  legal 
A su vez les d iría  que dos m eses antes 
(para conseguir el perm iso) hubiese bas­
tado con los datos entregados, asegurán­
doles que las charlas se pudieran celebrar 
llevando los datos com ple tos de cada uno 
de los oradores, así como el nombre de 
cada uno de los s ind ica tos partic ipantes.

S iguiendo estas instrucc iones se vo lv ió  
a ped ir el perm iso para los días 25, 26 y 
27. pero días antes de las conferencias 
rec ib ieron  una nueva negativa basada en 
la fa lta  de especificación su fic ien tes  del 
tema, y aduciéndose que la ce lebración de 
ta les activ idades no figuraba en la fin a li­
dad de los esta tu tos de la asociación, así 
como que no se hacía constar la ex is ten­
cia del poste rio r coloquio.

LAS PENSIONES DEL HAMBRE

Las com isiones de Jubilados y Viudas 
de las c inco m erindades de Navarra se 
s iguen reuniendo. Su in tención es orga­
nizarse en una Asociación p rovincia l de 
pensionistas, Jubilados y Viudas, para de 
una form a legalizada luchar por los mu­
chos problem as que les afectan.

En su ú ltim a reunión se estudiaron Es­
ta tu tos , se d io lectura  a un traba jo  rea­
lizado por las AA.SS. de varios centros 
relacionados con el anciano, y por ú ltim o 
se leyó el ruego enviado por un Procura­
dor en C ortes por Navarra, d irig ido  al 
presidene de las m ismas, con cinco pun­
tos re fe ren tes a los problem as y so lucio­
nes que exigen la situación de margina- 
ción que hoy viven los jub ilados y v iu ­
das.

F inalm ente se e lig ió  un representante  
por m erindad para segu ir trabajando so­
bre los Estatutos y cuanto antes dar fo r­
ma legal a la mencionada Asociación.

Estas m ismas Com isiones, ante la pro ­
xim idad de las e lecciones, se preguntan 
qué piensan los partidos po líticos  de los 
cuatro m illones largos de jub ilados que 
existen en el Estado, de las 8.000 perso­
nas que — dicen—  carecen en Navarra de 
pensión.

«No querem os nuevas prom esas quere­
mos hechos — continúan d ic iendo— . Exigi­
mos un reparto  más equ ita tivo  de los 
fondos de la seguridad socia l; una mayor 
igualdad en tre  las pensiones, que desa­
parezcan las pensiones m íseras y tam ­
bién las de tresc ien tas y setec ientas mil 
pesetas al mes».

«¿También vamos a estar postergados 
por los partidos que tan to  pregonan la 
ju s tic ia  social? ¿O es que nuestros votos 
no van a tener valor?

Pero, eso sí, s i no vais a ser capaces 
de a fron ta r uno de los mayores problem as 
que hoy tiene planteado el País, sin de­
mora, no nos p rom etá is nada.

¡Ah! ¡Se nos o lv idaba! A voso tros, gen­
te  joven del trabajo, os recordam os: Nues­
tros  problem as de hoy, serán los vues­
tros  de mañana».

S IN D IC A TO  UNITARIO  
DE GUIPU ZC O A  

C onferencia constituyente

El pasado dom ingo, día tres, se celebró 
en San Sebastián la Conferencia C onstitu ­
yente del S ind icato  U n ita rio  de Guipúz­
coa. Cien delegados de toda la provincia 
d iscu tie ron  durante más de s ie te  horas 
las diversas ponencias presentadas y pro­
cedieron as im ism o a la e lección del Se­
creta riado  p rovincia l quedando au tom áti­
cam ente d isue lta  la C om isión Promotora 
que ha venido Funcionando hasta ahora. 
El nuevo lo in tegran: Teodoro Soto A lon ­
so, S ecretario  General; Sebastián Uros, 
Segundo secre ta rio ; M aite  M úgica, Julio 
Santos. José Beracoetxea, José Anton io  
Les y José Ruiz.

Tras la aprobación de los esta tu tos  se 
tom aron los acuerdos de d is tr ib u ir  entre 
los a filiados las ponencias de la con fe ­
rencia para su d iscusión; po tencia r la 
campaña de a filiac ión  cara a los próxim os 
congresos del s ind ica to , el de Euskadi el
17 del presente mes y el Estatal el 1.° de 
M ayo; proceder cuanto antes a la e lección 
de los restantes m iem bros del Secretaria­
do, tan to  en pueblos com o en las d is tin ­
tas ramas de producción.

F inalm ente d irig ie ron  la palabra a los 
as is ten tes los c inco m iem bros del Secre­
tariado de Navarra del S indicato U nitario .

M ITIN  DE EUSKAL ERAKUNDE  
HERRITARRA: PROHIBIDO

El Gobierno C iv il de Guipúzcoa proh i­
bió, m ediante escrito  o fic ia l a los orga­
nizadores, el m itin -presentac ión que el pa­
sado jueves, día 6, proyectaba ce lebrar 
la p lataform a Euskal Erakunde H errita rra  
en el fron tón  Anoeta de San Sebastián. 
El acto del Erakunde estaba destinado a 
d ivu lgar las opciones po líticas a corto  
plazo del organism o que han s ido d iscu ti­
das a lo largo de varias reuniones ce le­
bradas en las pasadas semanas. En él 
habrían de in te rven ir los representantes 
de los d is tin to s  partidos in tegran tes de 
la plataform a. La semana an te rio r fue 
prohib ida la presentación de la Unión de 
Juventudes M aoístas que asim ism o habría 
de ce lebrarse en el Frontón Anoeta.

CURAS POR LA A M N ISTIA

C onscientes de la urgencia y gravedad 
del problem a y de no haber apoyado su­
fic ien tem en te  las in ic ia tivas , sacerdotes, 
re lig iosos y re lig iosas de la d iócesis  de 
V ito ria  han lanzado un llam am iento  en fa ­
vor de la am nistía  to ta l ante la incapaci­
dad de los indu ltos para so lucionar en 
in tegridad este  problem a tan im portan te  
para la convivencia  de nuestro  pueblo.



Cortas
ZARAUZ: ASO CIACIO NES  
DE VECINOS

El m ovim iento  de las Asociaciones de 
Vecinos está en vías de desarro llo  en Za- 
rauz, donde ya existe  una, V ista A legre. 
Su Com isión Provisional está trabajando 
para que cada barrio  tenga una debidam en­
te legalizada con el fin  de trabajar por la 
defensa de sus in tereses específicos, — ur­
banización, transportes, sanitarios, etc.— , 
o comunes a toda la v illa , — educación, cu l­
tu ra , medio ambiente— . «Hasta ahora, se­
gún el comunicado de la Com isión, he­
mos abordado estas asociaciones como 
organism os de defensa, pero la s ituación 
po lítica  actual parece pe rm itir  una parti­
cipación popular más activa. Y esta par­
tic ipación será la m ejor defensa de los in­
tereses de los barrios y de la comunidad 
en general».

M ITIN  DEL P.S. DE EUSKADI 
EN PAMPLONA

Entre 700 y 800 personas asis tie ron  en 
Pamplona el p rim er m itin  que el Partido 
Socia lista de Euskadi celebraba en Pam­
plona después de la guerra. In tervin ieron 
José Antonio Asia in que presentó el pro­
grama económ ico del partido , José A n to ­
nio Carpintero que abordó el tem a s ind i­
cal, María Jesús Aranda sobre la mujer, 
Gabriel Ü rralburu — Navarra y la Autono­
mía—  y Enrique Múgica Herzog que se 
re fir ió  al programa po lítico  del PSOE.

Previamente el Sr. Múgica en una rue­
da de prensa que tuvo lugar en la sede 
del partido en Pamplona respondió a las 
preguntas de los in form adores referentes 
a la unidad de los socia lis tas, las relacio­
nes del PSOE y la UGT, la am nistía, el 
A berri Eguna, la postura ante las e leccio­
nes y de la retirada del PSOE de la com i­
sión de los nueve entre o tras cuestiones.

PROFESIONALES DE EDUCACION  
FISICA

Estudiantes y profesionales de Educación 
Física de Navarra han escrito  una carta 
abierta en la que señalan, y denuncian, 
su s ituación actual. A lo largo de las 
d is tin tas  etapas educativas — preescolar, 
EGB, BUP, form ación profesional, un iver­
sidad— , apenas se le da la im portancia 
que la m ateria — Educación fís ica  del ind i­
viduo— , requiere. Por otra parte, y según 
la Ley General de Educación, los profe­
sionales que se dedican a im partir  la ma­
te ria  tienen muy lim itadas las oportunida­
des del acceso a la enseñanza.

Por tanto, las tres  Escuelas de Educa­
ción Física, y los pro fesiona les navarros 
reunidos en Asamblea el 4 de abril, han 
decidido hacer público un comunicado de­
nunciando su problem ática profesional. 
Los puntos re iv ind icativos votados por ma­
yoría han sido: 1. Creación de Facultad 
de Educación Física, que dé la necesaria 
titu lac ión  a sus graduados para im partir 
la enseñanza a todos los niveles. 2. Es­
tructu rac ión  adecuada de la Educación Fí­
sica en los d is tin tos  nive les educativos.
3. Desvinculación de esta enseñanza de 
todo organism o po lítico . 4. A u téntica  re- 
presentatividad del Colegio de Profesores 
de Educación Física, co leg io  que carece 
de entidad ju ríd ica  por ser dependiente 
de la Delegación Nacional de Deportes. 
A todo ésto hay que añadir una inh ib i­
ción to ta l a todos estos problem as por 
parte del M in is te rio  de Educación y C ien­
cia, al no conseguir la educación in te ­
gral del individuo.

NOTA DEL P.T.E. y P.C.U.

Ante la proh ib ic ión del m itin  bajo el 
lema «Por. la legalización de todos los 
partidos po líticos y el Frente Electoral 
Dem ocrático», los Com ités Nacionales del 
PTE y PCU no tifican  que ta l suspensión 
supone una clara descrim inación con res­
pecto a e llos, además de una clara prue: 
ba de los recortes a la libertad de reunión 
y expresión.

Junto a esto proponen la form ación de 
un Frente Electoral D em ocrático que in­
cluye a todas las fuerzas obreras y popu­
lares vascas con el fin  de que la conse­
cución del Estatuto de Autonomía, de una 
ampliación real de la democracia política 
y de m ejorar sustancialm ente las cond ic io ­
nes de vida y trabajo del pueblo, sean lo 
menos dolorosas. En caso con tra rio , la 
d ispersión de fuerzas dem ocráticas vas­
cas será aprovechada por las agrupacio­
nes franquistas y representa tivas del gran 
capita l (Alianza Popular, Centro  Democrá­
tico ) para segu ir som etiendo al pueblo 
vasco a las restricc iones de la democra­
cia y descargar íntegram ente sobre sus 
espaldas el peso de la c r is is  económica.

O TODAS O N IN G U NA

Las dos fo togra fías son a ltam ente e lo­
cuentes.

M ientras, con m otivo  de Semana Santa 
y Pascua, los centros o fic ia les  y otras 
instituc iones ponían banderas en sus más­
tile s , la D iputación de Guipúzcoa, que aho­
ra se llama Foral, ha m ostrado su facha­
da neoclásica desnuda de toda colgadura
o sím bolo. ¿Por qué? No es d ifíc il im a­
ginarlo. El día de la Festividad de San Se­
bastián la D iputación izaba banderas, in­
clu ida la ikurriña , tras una decisión de la 
presidencia que no había podido ce le ­
brar sesión plenaria por fa lta  de «quo­
rum». En el s igu iente pleno fue revocado 
el decreto presidencia l, que tuvo tan solo 
el apoyo de cinco corpora tivos. La ik u rri­
ña no se podía pues, izar en el Palacio 
Provincial. ¿Oué ocurriría  el domingo de 
Resurrección?, se preguntaban muchos. Se­
gún se dice, el Gobernador C iv il habló con 
quienes votaron negativam ente, tratando

de convencerles de que aceptaran el que 
la ikurriña ondeara en uno de los m ásti­
les. Pero al parecer las gestiones han s i­
do in fructuosas. El Gobernador no ha que 
rido saltarse un acuerdo p lenario  y se ha 
dado por «vencido».

A nte esta c ircunstancia  cabe pensar que 
el Presidente de la D iputación Foral de 
Guipúzcoa ha dicho para sus adentros. 
«¿Ikurriña, no? Pues ahora ninguna».

Y la verdad es que durante la Semana 
Santa y la Pascua ninguna bandera ha 
adornado la fachada de la D iputación 

Pero no queda ahí la cosa. Unido al 
Palacio Provincial está el recentísim amen- 
te  inaugurado ed ific io  de la Caja de A ho­
rros Provincial de Guipúzcoa, fide lís im a 
hija de la D iputación. Pues durante todas 
las fies tas  han ondeado en la fachada de 
la Caja de A horros ¡as tres  banderas: la 
ikurriña , la española y la de Guipúzcoa.

¿Parece increíb le, verdad? Pues los he­
chos son así, y las fo tos lo confirm an



EUSKAL HERRIKO BERRIAK

AILEGATZEN EZ DEN AMNISTIA

Suárez gobernoaren prom esak betetzen 
ez d iren neurrian am nistia ren aldeko bu- 
rrukak età ekintzak gero eta zabalagoak 
dira ere.

Azken u rteotan antolatzen den lehenen- 
go kanpaina ez da izan eta gogora daitez- 
ke beste batzuk kondizio askoz txarragoe- 
tan eginak izan d irenak. Hala ñola 1974 
urtean egindako m obilizazioak. Gero nahiz 
eta beste eskakizun batzuekin azaldu, er- 
dizko gaia izanen da greba gehienetan. 
Eraileko ju iz ioen aurka egindako grebak eta 
ekintzak am nistia ren aldeko burrukak zi- 
ren. A m n is tia  ez da bakarrik presoen ir- 
teera. O rain bere konzeptoa burrukak ze- 
haturik dago. A m n is tia  eta demokrazia gau- 
za berbera da. A m n is tia  eta justiz ia , hots, 
responsabilita teen exijen tz ia , gauza berbe­
ra da. Eta hau da azken burruken mamia 
Bestalde kontexto konkreto batean ezarri- 
rik abiada berezi batean doa larik bakarrik 
indar batzuek bultzatua izaten da. A m nis­
tia eta burruka parean doazte. Demokra- 
ziaren alde burrukatzen ez dena ezin da 
burrukatu am nistia ren alde. «Am nistia  he- 
rria lortzen a ri da» ez da slogan huts bat 
gehiago, egia bat da. Eta egun, h ilabete, 
urte hauetan gertatzen ari den guztia esan- 
dakoaren froga rik  handiena da.

Azken ekintza gose grebarena izan da. 
Norm alki ekintza hauk espetxeratuak iza- 
ten ziren protagonistak. Orain kanpoan dau- 
denak. Egun berberaz, eg ite  berberaz, as­
mo berberaz: am nistia .

A M NISTIAR EN  ALDE GOSE 
GREBAN

200 persona gu tx i gora behera am nistia ­
ren aldeko eskatzeko enzerratu d ira. Per­
sona hauk gose greban egon d ira  espe- 
txeetan hasitakoa laguntzeko. Ekintza hauk 
Donostiako e leiz batzuetan izan d ira  eta 
espetxeei dagokienez — Caceres ezik, egi- 
na zeukana—  denak sartu d ira. Herreran 
adibidez arg itara emandako o rria lde  batez 
d io te  «Herrera herriko  zenbait lagun 
«ATERPEA» areotan gose greban sartzea 
erabaki dugu. A m nis tia  hitza fa ltsu k i era-

■>!

HERRIAREN LORPENA

Hainbat burrukatu duen herriak zenbat 
lortu  duen. A m n is tia  gogorki eskatzen zen 
heinean presoak irte tzen  hasi dira. Denok 
irten  ez direnez gero burrukak ja rra itzen  
du.

A m nistia ren  aldeko antolatutakoaren 
fru itua azken dekretoa déla esan daiteke. 
Eta batzuk kanpoan daude. Barnekoaz kon- 
tatzen dutena ez demokraziaren atarían 
egoten dena. Frankism o hutsa baizik. Bar- 
neko kondizioak betikoak d ira, agintariak 
bezala. Batzuren ustetan kontraesanezkoa 
da gobernoaren prom esen eta praktikan 
ezarritako erabakien arteko dagoen des- 
berdintasuna eta beharbada kontraesan bat 
dirudiena po litika  berezi baten ondorioa 
izan daiteke. Oso zaila da ulertzea zergatik 
mandatariak berberak izanez, ez dira al- 
datzen barneko bizimodua. Edo zergatik 
ja rra itzen d ituzten  euskal presoak har­
nean.
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biliaz zenbait kartzelatuka barruan man- 
tentzen duten artean eta egunetik egune- 
ra beste batzuk sartzen duten. Gobernoa­
ren jokoa salatzeko, halaber zenbait ta lde 
po litikoen  dem okratz de fin itzen  dutena eu­
ren burua eta gobernoaren jokabidea sar­
tzen di reía ». G orputz represiboen deusez- 
tatzea, Askatasun dem okratikoak, eta Herri 
guztientzako askatasuna eskatuz bukatzen 
du agiriak.

Burgosko espetxeratuak bere a ldetik 
urrengo hauteskundeak salatu d ituzte  be­
re greba anuntzitzen duten agirian: «Ñola 
u le rtu  hauteskunde hauk dem okrariaren 
ataria izan daitezken, noiz eta libe rta te  
hauetan jokatu dugun joera  bat-espetxean 
ja rra i dezagun? Zehatu ondoren am nistia ­
ren ezaugarri burrukatzailea eta ETA era- 
kundearen garantzia berean, gose greban 
a ldarrikatzen d ira  herria ren burruka lagun­
tzeko, burruka hau — d io te—  «une hauetan 
konkretatzen da bere presoen liberta tean 
zeren berarik gabe Euskadin demokrazia 
ezin pentzatzekoa baita». A berri eguna bu- 
rrakatzaile  batetara deituz bukatzen du ko- 
m unikatu honek Burgosko hamabi presoek 
zinatua

E.I.A.-K GEZURTATZEN
Azken aldi hontan Euskadiko he- 

rrialde askotan emigranteen aurka azal­

du da pintada pila bat. Pintada hauk 

E.I.A.-k zinatuak zeuden. O liar batez 

alderdi berri honek gezurtatu du p in­

tada hauen aitatasuna. «Taldeek ez 

kontrolaturik eginak izan behar dira» 

zeren «Horrekin lor dezakeen gauza 

bakarra langilearen zatiketa baita» eta 

bestalde «E.I.A .-k beti erakutsi du Eus­

kadin lanerako indarra saltzen dute- 

nen berdintasun oroaren alde dagoela».

IPAR EUSKAL HERRIAN  
TURISM ORIK EZ

H iru erostetxe handiak su emanak 

izan dira. H irurak arras ezeratuak gel- 

ditu dira. Ekintza hauk «Ipartarrak» 

izeneko taldeek reibindikatuak izan d i­

ra. Nahiz eta ez da lehengo ekintza, 

talde hau berria da. Izan ere Haspa- 

rren eta Mauleonen automobil bi sun- 

tsiturik utzi zituzten talde hontakoek.

Han bertan utzitako orrialde batean 

diote ekintza hau egin dutela adieraz- 

teko ñola turismoaren irtenbidea ez den 

Ipar Euskadik behar duen konponbi- 

dea jasatzen duen beheraldi ekonomi- 

koatik irtetzeko.

BARANDIARANEN BIOGRAFIA
Urrengo Apirilearen hogeita bian 

«SALA  D E  CU LTU RA  D E  LA  CATA 

D E  A H O R R O S  M U N IC IP A L  D E  

SAN SEBAST IAN » deritzanean « JO ­

SE M IG U E L  B A R A N D IA R A N . PA ­

T R IA R C A  D E  LA CU LTU RA  VAS-

I

a!

«s

C A » liburna aurkestuko dute.

Etnologo eta arkeologo h o n e n 

— mundu guztiz ezaguna—  biografia 

da eta bere ilobak — Luis Barandia- 

ran—  idatzirik dago.

Egitea zazpi t ’erdietan hasiko da eta 

Jesus A ltuna, Luis Barandiaran, Ju lio  

Caro Baroja, Jean Haritschelar, M a­

nuel Lecuona, L Ignacio Tellechea eta 

Juan Ignacio de Uria izanen dira par- 

taideak.

J . M . Barandiaran bera buru izanen 

da bilera hontan eta aldamenean La- 

sarte jaunak presidituko du azalpena.



«La respuesta del Gobierno a la convocatoria para el Abe- 
rr i Eguna demuestra que el tema de las nacionalidades es uno 
de los aspectos menos d ige rib les  para la reform a del Gabinete 
Suárez». De esta form a, se expresó un representante de la 
Taula de Forces Politiques y  S indicáis del País Valenciá, en 
el curso de la rueda de prensa mantenida el dom ingo, día
10, a las ocho de la tarde, con los period istas, con ob je to  de 
hacer un balance de lo que ha supuesto la jornada.

Ya en días anterio res, se habían establecido rigurosís im os 
con tro les en las carreteras. De víspera tam bién, el ambiente 
que se respiraba en la capital alavesa no era nada tranqu ili­
zador; la palabra -jo rnada de sangre» co iría  de boca en boca. 
Una llamada anónima a la redacción de Radio Alava, daba cuen­
ta de supuestas maniobras u ltra izqu ie rd js tas para convertir el 
Aberri Eguna en un día de lu to. En el m ejor es tilo  de los 
«grapos» de turno, se decía, entre otras cosas, en un escrito

de los supuestos izqu ierd is­
tas, d ifundido p o r  Europa 
Press: «Los m ilitan tes han de 
in filtra rse  en la cabeza de

i  los m ovim ientos de masas, 
para buscar la máxima radi- 
calización de las actitudes y 
enfrentam ientos, provocando 
la actuación vio lenta de los 
cuerpos represivos sobre las 
masas. Los e lem entos más 
adecuados son aquéllos en 
los que la provocación pue­
de ser más rentable, al pa­
so de ed ific ios  o fic ia les  (Go­
bierno M ilita r, Guardia C i­
v il. . .) .  Provocando el enfren­
tam iento, ha de extrem arse 
la v io lencia, a fin  de que las 
fuerzas represivas se vean 
en apuros y  empleen sus ar­
mas. Esto, de ser necesario, 
puede ser sim ulado, aprove­
chando las detonaciones del 
lanzamiento de balas de go­
ma, por m ilitan tes  escogidos 
que irán armados». Y, para 
que no fa lta ra  nada a la «pe­
rita  en dulce», puesta en ma­
nos de quien corresponda,

las d irec tr ice s  continuaban indicando. «Las víc tim as en tre  los 
m anifestantes tendrán que ser achacables a las fuerzas repre­
sivas». Lógicamente, esta sensacional revelación no se la cre­
yó nadie. Posteriorm ente, las fuerzas po líticas im plicadas en 
la convocatoria  de la jornada del dom ingo rechazarían ta jan­
tem ente tan absurda maniobra.

También de víspera, d iversos grupos foráneos que habían 
logrado in troduc irse  en V ito ria  paseaban por las ca lles de la 
ciudad, cantando, lanzando octav illas y p ro fir iendo  d iversos g ri­
tos. A  las ocho de la tarde, la calle C uch ille rías hervía de 
gente, con atuendos montañeros, m ientras que, en los a lre­
dedores, d iversas organizaciones po líticas vendían su prensa, 
dedicada en esta ocasión, al tem a dom inante del A berri Eguna. 
Sobre las nueve, las fuerzas po lic ia les  desalojaron C uch ille ­
rías, lanzando balas de goma y botes de humo.

LA JORNADA DEL D O M IN G O
Y llegó el día 10. Para las 12 del mediodía, se había con­

vocado una concentración en la Plaza de la H ispanidad. Con 
bastante antelación, las fuerzas po lic ia les, om nipresentes en 
V ito ria , acoidonaban la zona. Tanto la Avenida del Generalísim o 
como la Plaza de la Hispanidad se hallaban custodiadas por ve­
hículos de la fuerza pública. Pese a todo, a las doce menos 
cuarto — un cuarto  de hora antes del m om ento fijado—  com en­
zaron los prim eros g ritos , cruzándose dos coches en la calle 
Gorbea. Tras los p rim eros mom entos de desconcierto , y de con­
s igu iente  d ispersión, los m anifestantes se reagruparon, en filan ­
do por las calles Gorbea, Domingo Beltrán, Reyes C ató licos y 
Los Herrán, en m edio de una intensa nevada y soportando una 
tem peratura  invernal. La m anifestación duró algo más de media i 
hora. Se lanzaron los g ritos  clave de la convocatoria : «presoak 
kalera», «disolución de cuerpos represivos», «estatu to  de auto­
nomía» y  «legalización de partidos obreros». En algún momento, 
se llegaron a concentrar 1.000 personas. La m anifestación llevó 
una organización perfecta , cruzándose coches en las bocacalles, 
para frenar la in tervención de la fuerza pública. Los botes de 
humo y las pelotas de goma d iso lv ie ron  a los m anifestantes 
en Los Herrán.

Con posterioridad, se organizaron o tras m anifestaciones. Una 
de ellas, de unas 1.000 personas, se d ir ig ió  desde C uchillerías 
a Galerías Preciados, siendo dispersada; de una a dos de la 
tarde, se reg is tra ron  a ltercados en la Plaza de la V irgen Blan- > 
ca, con abundante lanzamiento de bombas de humo. Por lo de­
más, hay que señalar que V ito ria  v iv ió  el día 10 una continua 
m anifestación, por la acción de pequeños grupos de 50 ó 100



oersonas, que montaban barricadas, d ispersándose a continua­
ción Las barricadas constituye ron  un espectáculo con tinuo  por 
toda la ciudad. A  veces, los vecinos p rop ie ta rios  de los coches 
aue se cruzaban se quejaban desde sus casas. La respuesta, 
como ocurrió  en la ca lle  Pío XII, fue : -V oso tros , m irones, ba­
jad de los balcones».

INCIDENTES EN LA FLORIDA
Se había fijado , para las cinco y media de la tarde, un m i­

tin , organizado por el Euskal Erakunde H errita rra ; m itin  que 
tendría un carácter ab ierto , con la in tervención de toda orga­
nización po lítica  que qu is iera  hacer uso de la palabra. No pudo 
ser. A las cinco y cuarto, un centenar de m anifestantes mon­
taban una barricada en la calle Postas, atrayéndose las con­
testaciones consigu ientes. Serían las c inco y media, cuando un 
cámara de la Televis ión belga, Emmanuel Bonmariage, caía al 
suelo por el e fec to  de una bala de goma que le  alcanzó en el 
pecho y que fue  lanzada a unos 20 m etros de d istancia. Com ­
pañeros de la prensa que presenciaban los acontecim ientos 
desde la entrada del Hotel C ancille r Ayala, acudieron a soco­
rrerle . Fueron d ispersados por los d isparos. El jeep desde don­
de sa lió  la agresión salió  huyendo. Sin embargo, en un pos­
te rio r contacto con los period is tas, el gobernador c iv il exp li­
caría que el incidente  con el cámara belga se produjo al estar 
éste film ando una escena de d ispers ión de m anifestantes, ha­
llándose entre los propios m anifestantes y la fuerza pública. 
Esto no es, sin embargo, lo que v ieron — lo que vim os los 
period istas que allí nos encontrábamos. Nada más conocerse 
los hechos, los representantes de los medios in fo rm ativos lo­
cales, nacionales y extran jeros, asentados en el Hotel Canci­
lle r Áyala procedieron a redactar una nota de pro testa , que 
sería entregada, a las s ie te  de la tarde, en el Gobierno C iv il.

Pero antes, habrían de v iv irse  m om entos de tensión, cuan­
do las fuerzas po lic ia les  cercaron la entrada del hotel, apun­
tando hacia las cris ta le ras y provocando el tem or de los pe­
riod is tas a llí presentes, muchos de los cuales se arro jaron al 
suelo. Se d io la orden de desa lo jar el e d ific io . Los presentes 
se negaron, alegando que eran p ro fes iona les y que se encon­
traban en m isión in fo rm ativa . Después de tensos parlam entos, 
la Policía se re tiró  de la fachada del hotel. Tras ser internado 
en el C uarto de Socorro, Emmanuel Bonmariage se presentaba 
de nuevo en el hotel, siendo rec ib ido  por los fue rtes  aplausos 
de los casi cuarenta period istas.

C O M U N IC A D O  DE FUERZAS POLITICAS
A las ocho de la ta rde, se ce lebró  una rueda de prensa, con 

la presencia de las s igu ien tes  fuerzas po líticas : los partidos 
integrados en el Euskal Erakunde H errita rra , LC. LKI (LCR), 
IT. UJM. EGG, EEH, Taula de Forces Po litiques y S indicá is del 
País Valenciá y Asam blea de Cataluña. Se hallaban tam bién 
presentes, P ilar Beotegui, madre del e tarra  Pérez Beotegui (W il­
son) y un hermano de este ú ltim o , Luis Pérez Beotegui. Las 
fuerzas po líticas citadas, más UGT, C orrien te  U nitaria  de CC.OO. 
y LAB, suscrib ieron  un comunicado, cuyas líneas generales eran 
las s igu ien tes: denuncia del c lim a de in tim idac ión  y provoca­
ción creado con m otivo  de la convocatoria  del A berri Eguna 
(contro les, presencia de policías d isfrazados en tre  los m anifes­
tantes, detenciones, re tiradas de carnets, agresiones a period is­
ta s ...) ; pese a e llo , ha quedado claro el se n tir  de nuestro  pue­
blo en to rno  a sus derechos fundam entales, dado que, pese a 
las d ificu ltades  im puestas por el G obierno, V ito ria  v iv ió  el do­
m ingo una continuada m an ifestac ión ; com portam ien to  so lidario  
del pueblo v ito riano  y alavés en general, ayudando a en tra r en 
V ito ria  y cobijando a los m anifestantes ante la represión po­
lic ia l; presencia de d ife ren tes  nacionalidades y regiones del 
Estado español (Cataluña, Galicia , A s tu rias , Castilla , Andalucía 
y Aragón); constatación de la fa lsedad de las prom esas del Go­
bierno Suárez y de la actitud  claud icante  y con fus ion is ta  de Ju­
lio  Jáuregui y las fuerzas que le apoyan; y, fina lm ente , rea fir­
mación en los ob je tivos  que han pres id ido  este ú ltim o  Aberri 
Eguna.

Se pusieron de m an ifiesto  las inmensas d ificu ltades  puestas 
a la ce lebración de la jornada del dom ingo, destacándose con­
cretam ente la llegada a V ito ria  de 10 banderas de Policía A r­
mada y cuatro  de Guardia C iv il, además de una compañía a 
caballo. En to rno  a esta fecha, se pusieron de re lieve  otros 
aspectos: el c lim a de d iv is ión  creado por los cuatro  partidos 
negociadores, al no con tar con las masas vascas y al o frece r 
sus propios se rv ic ios  del orden, lo cual p lanteará un problema 
de cara al fu tu ro  de las re laciones entre las fuerzas democrá­
ticas; la a rtif ic ia l d iv is ión  que se pretende crear entre «buenos» 
y «malos», pacíficos y v io len tos, en el seno de la oposic ión; la

d iscusión de la cuestión  nacional en las asambleas obreras de 
V ito ria , lo que supone un claro avance... En resum en, se vino 
a d e c ir  que la jornada, ten iendo en cuenta todos los im pedi­
m entos, ha sido un éx ito , que reforzará la so lidaridad en tre  las 
fuerzas po líticas com prom etidas.

CRITICAS AL PNV
Se lanzaron m uy duras c ríticas a la actuación del PNV. que, 

se d ijo , huyó de V ito ria , para refug ia rse  en Loyola, en una con­
centración pe rm itida  y  legalizada, fuera  de las concentraciones 
urbanas, donde se halla el verdadero pueblo vasco. A estas 
acusaciones, y en po s te rio r contacto  period ístico , e l PNV a firm ó 
que sus m ilita n te s  de V ito ria  partic iparon en todo  m om ento en 
e l A b e rri Aguna en la capita l alavesa; y que la m anifestac ión de 
Loyola se realizó, dada la im posib ilidad , para m iles  de personas, 
de e n tra r en la cap ita l alavesa. «Puestos a hablar de huida, 
habría que m encionar la m anifestac ión que e l Euskal Erakunde 
H errita rra  tenía  p rev is to  rea lizar en Durango». Quizá habría que 
hacer una acotación a esta respuesta: la concentración de Loyo­
la contó con todos los perm isos; en tan to  que la que se realizó 
en Durango (6.000 u 8.000 personas) fue  duram ente d ispersada.

DETENIDOS Y HERIDOS
Por lo demás, la jornada del dom ingo reg is tró  o tros  inciden­

tes : com o el leve incendio, por e fec to  de una bomba de humo, 
en uno de los p isos de la Plaza de la V irgen Blanca, y  o tro  incen­
d io de un coche en la Plaza de Santa Bárbara, dato este ú ltim o 
que no se ha podido con firm ar. Por o tra  parte, los heridos aten­
didos como consecuencia de los inc identes no han ten ido  lesio­
nes de gravedad. En el cap ítu lo  de detenciones, se nos ha in fo r­
mado de las practicadas en m iem bros del M ovim ien to  Comu­
nista , EIA y en tre  algunos period is tas. Todos los detenidos fu e ­
ron liberados al poco tiem po. O tros doce personas detenidas 
han sido puestas en libe rtad  a prim era hora del lunes.



Crónica política
Recursos «democráticos»

No hace mucho tiem po, en las postrim erías del franquism o, algunos 
medios o fic ia les , siguiendo una co rrien te  de opinión extendida en sectores 
más o menos amplias de la prensa no gubernamental, comenzaron a in­
sinuar en un alarde de -audacia» que el problema del País Vasco no 
era po lic ia l sino político.

Entonces los periód icos gubernamentales, los personajes gubernamen­
tales. toda la gubernamentalidad que e jercía se fe lic itó  de este insospe­
chado descubrim iento  que podía p e rm itir ex tirpa r el qu iste fa ta l que le ha­
bía salido al Régimen.

Pero ni el espíritu  del 12 de febrero , ni el del 20 de noviembre 
— ¡hubo un 27 de septiem bre en m ed io !—  ni los esp íritus puros que 
ocuparon cargos en M adrid o San Sebastián, ni los neofranquistas, n i... 
ni el propio Gobierno Suárez ha puesto en práctica recursos po líticos, 
sino componendas — los presos irán saliendo—  o im posic iones — Echarri- 
Aranaz, Aberri-Eguna—  y lo que venga.

La semana pasada, con generosidad y optim ism o, ca lificábam os de in­
cógnita la actitud posible de las autoridades ante el Aberri-Eguna de este 
año, aunque todos los v ien tos que soplaban desde M adrid alentaban aro­
mas de prohib ic ión, ocupación, represión. Todo llegó a su debido tiempo.

La notic ia  del no gubernativo fue saludado por «El País», que no 
es un periód ico de izquierda, con un ed ito ria l rotundo y aristado, tre ­
mendamente conciso y c la rificador.

«La d iferencia  entre una sociedad dem ocrática y otra que no lo es 
— decía el País—  reside en el hecho de que en la prim era los derechos de 
los ciudadanos están garantizados ju ríd icam ente y en la segunda admi­
n istrados a rb itrariam ente. La caracterís tica  de la actual gobernación es­
pañola es su absurda d iscrecionalidad y su permanente manía de adm i­
n is tra r el país como un p ro fesor de párvulos de su clase: castigando, 
prem iando, prom etiendo, exam inando... Sin ninguna leg itim ación verdade­
ramente popular que le avale, por supuesto».

El ed ito ria l que, como ingred ientes de la proh ib ic ión incluía torpeza 
y franquism o, se refería tam bién a esa razón suprema de la negativa que 
aludía al orden púb lico  y seguridad de los ciudadanos que no quedaban 
garantizados. E fectivam ente, como afirmaba este periód ico, nunca hemos 
tenido garantizado por estos pagos, el orden público y la seguridad, por­
que la fuerza y la im posición no nos han parecido válidas.

En Euskadi. desde luego, la proh ib ic ión no ha constitu ido  sorpresa 
alguna. Son bien conocidas, por haberlas su frido  día a día. las con trad ic ­
ciones en que se mueve el Gobierno Suárez. es conocido este tira  y 
aflo ja que acostum bra a practicar, esa incoherente coherencia — valga 
la paradoja—  que arranca del propio origen del Gobierno.

En ese contexto tampoco es extraño que m ientras el Aberri-Eguna no 
se podía ce lebrar, una de las bestias negras del franquism o, el Partido 
Com unista de España era legalizado, lo cual entre cosas era un golpe de 
e fecto  para la ingenuidad de muchos. Estos dos hechos fueron las no­
tic ias  claves de la in form ación sum inistrada por Televisión Española 
que, aparte de in c lu ir a Navarra en el País Vasco, intentaba im p rim ir a 
todo un sello de normalidad. La normalidad de las ciudades sitiadas, de 
los con tro les en las carreteras, etc., etc., etc

En o tro  orden de cosas, este Aberri-Eguna de 1977 pasará a la h is ­
to ria  como la fecha en que la promesa del Presidente Suárez al Sr. Jáure- 
gui quedó incum plida. No estuvieron todos los presos en la calle, como 
reiteradam ente se anunció. Los que quedaron dentro podrán constatar 
en el fu tu ro  como en esa misma fecha las condiciones en las cárceles 
nada tenían que envid iar a las de o tros tiem pos. Por su parte, los que 
salieron habrán podido hacer suya sin ninguna reserva la arch irrepetida  
frase del Príncipe Lampedusa: Cam biar algo, para que nada cambie.

OTSAILA

ABERRI EGUNA EN 
GUIPUZCOA

Las estrictas medidas de seguridad estable­
cidas por la Guardia C iv il en las carreteras 
de acceso a V itoria impidieron la llegada de 
numerosos guipuzcoanos que se d irig ían a la 
capital alavesa para celebrar el oficialm ente 
prohibido Aberri-Eguna 77. Ante los controles, 
se improvisaron en varias localidades concen­
traciones y manifestaciones alternativas.

En el Santuario de Loyola. y pese a que el 
PNV había mantenido la convocatoria en Gaz- 
teiz, unas quince mil personas entre miembros 
y simpatizantes de este partido se fueron 
reuniendo por la mañana con la llegada de 
autobuses y coches particulares de Guipúzcoa 
y Vizcaya, principalmente. A medio día hubo 
un m itin  en el que intervin ieron Juan Ajuria- 
guerra, Xabier Arzallus, Iñigo Aguirre y  un re­
presentante de la Convergencia Democrática 
de Catalunya. Las intervenciones oscilaron en 
torno a la prohibición gubernamental, la am­
nistía y la actitud del PNV ante el momento 
político.

Acto seguido se form ó una marcha por la 
cercana localidad de Azpeitia, encabezada por 
los dirigentes del PNV que. sin embargo, no 
penetró en el casco urbano, debido al cerco 
po lic ia l, por lo que regresaron al Santuario, 
donde tras nuevas int#rvenciones de orado­
res, se cantaron diversos himnos vascos.

En algunos momentos, grupos de m ilitantes 
de partidos de la izquierda abertzale lanzaron 
gritos sobre la policía, la amnistía y el esta­
tu to  de autonomía, que fueron siseados por 
la muchedumbre. Los intentos de estos gru­
pos para entrar en Azpeitia no dieron resulta­
do. por lo que a primeras horas de la tarde 
la situación volvía a la normalidad.

En Vergara. al mediodía, se formaron dos 
manifestaciones con vecinos del pueblo y 
personas de otras localidades cuyos autobu­
ses no habían podido llegar a Gasteiz. La p ri­
mera de ellas, de escasa consideración, no 
fue disuelta por la policía; sin embargo, la 
que se form ó después, mucho más numero­
sa. mereció duras cargas de las fuerzas de 
orden utilizando todo su material an tid istur­
bios. Tras una prim era dispersión de los apro­
ximadamente dos m il manifestantes, se levan­
taron barricadas en las estrechas calles ver- 
garesas, produciéndose enfrentamientos entre 
reducidos grupos y la policía. Uno de estos 
grupos arranco la bandera española del mástil 
del ayuntamiento. A pa rtir de las primeras 
horas de la tarde no se reprodujeron los en­
frentam ientos, sin embargo, la policía ocupó 
la ciudad hasta la noche.

También en Villafranca de Ordicia se formó 
uha manifestación con los que no pudieron 
alcanzar la capital alavesa. Un grupo de unas 
m il personas recorrió a mediodía varias ca­
lles de la localidad, sin que apareciera la 
policía. Por la tarde, se rep itió  el recorrido 
sin incidentes.

En San Sebastián, en la noche del sábado, 
se registraron varios conatos de manifesta­
ción de poca consideración. Sin embargo, el 
domingo por la tarde, las relativamente esca­
sas fuerzas de Policía Armada permanecían en 
la ciudad y se repartían en varios puntos es­
tratégicos de la capital donostiarra. Sobre las 
ocho de la tarde, se in ic ió en la Avenida la 
manifestación convocada previamente. Varias 
barricadas formadas con automóviles se le­
vantaron antes de que los manifestantes se 
dispersaran al in te rvenir la policía. Poco des­
pués se repitieron los enfrentamientos en el 
Bulevar y en la Parte Vieja, lugar donde regis­
traron su mayor intensidad. Durante cerca de 
dos horas, la policía cerró las salidas de la 
Parte Vieja disparando ininterrumpidas salvas 
de balas de goma sobre los que se hallaban 
en las calles adyacentes al Bulevar.



C O S T A  IM U C LEA R i IMO

La manifestación en marzo de 
1976 en Baracaldo contra la ins­
talación de una planta de amo­
níaco, la que tuvo lugar en Plen- 
cia - Gorriz en agosto pasado 
— 60.000 personas—  o la de Mun- 
guía contra la fluorosis, son prue­
bas de que la concienciación del 
pueblo vasco en el terreno de la 
ecología y el medio ambiente ya 
ha comenzado. Pero la contami­
nación de muchos de nuestros 
ríos o la que sufre la población 
del cinturón bilbaíno son proble­
mas suficientemente graves para 
que entidades y corporaciones 
llevan a cabo una acción conti­
nuada en este sentido que tal 
vez por circunstancias políticas 
muy específicas todavía está por 
emprender.

Recientemente la Com isión de Defensa 
de una Costa Vasca no nuclear ha hecho 
público un comunicado refe rido  exc lus i­
vamente a las centra les nucleares, pero 
cuyo s ign ificado  es válido para todas las 
cuestiones re ferentes al equ ilib rio  eco­
lógico.

En el comunicado afirm an que el proyec­
to de Basordas (Lem óniz-M unguía ha v io la ­
do y continúa haciéndolo la leg islación 
vigente además de rebosar en graves irre ­
gularidades socioeconóm icas.

En este sentido la Asociación de Padres 
de Familia Andra M ari con las adhesiones 
de la mayor parte de las Asociaciones de 
Vecinos de Vizcaya, han enviado un escri­
to al Gobernador C iv il de esta provincia 
recordándoles su responsabilidad en el

asunto así como las de su Ayuntam iento 
y  la D iputación.

En el escrito  se ins is te  en que se cum ­
pla «rigurosamente y sin demora alguna 
la ley, prohibiéndose la continuación de 
las obras de la Central Nuclear prevista 
en Basordas».

Se recuerda asim ism o que en dicho Go­
bierno C iv il obran los escritos : el escrito  
a la D iputación vizcaína por más de sesen­
ta entidades, el documento que se entre­
gó en agosto de 1976 a raíz de la ma­
n ifestación celebrada en Plencia y re fren­
dada por unas 60.000 personas; un in fo r­
me ju ríd ico  realizado por las comunidades 
de Munguía y Lemóniz y una c ircu la r del 
Reglamento de A ctiv idades M olestas, In­
salubres, Nocivas y Peligrosas que el se­
ñor Zarzalejos envió a los a lcaldes de V iz­
caya exig iendo la aplicación de dicha nor­
mativa.

A firm a  el escrito  su sorpresa ante la 
pasividad del Ayuntam iento  y la D iputa­
c ión vizcaína que sigue perm itiendo que 
se perpetúe una s ituación de clara y fla ­
grante  ilegalidad. Por ú ltim o , entienden que 
el cambio de t itu la r  en el Gobierno C ivil 
deberá llevar consigo un cambio radical 
en la actualidad de d icho organismo.

Por su parte, el comunicado de la com i­
sión de Defensa inform a que se están re­
cogiendo firm as para in ic ia r con la mayor 
urgencia acciones jud ic ia les  contra los 
Ayuntam ientos de Munguía y Lemóniz.

Ante la desvergonzada inactiv idad de los 
organism os locales — continúa diciendo—  
que han perm itido  y continúan pe rm itien ­
do este flagrante  atentado, la Com isión 
hace un llam am iento a los accionistas de 
Iberduero, a los Colegios Profesionales y 
a los partidos po líticos.

A los p rim eros les advierte  que el no 
tom ar las decisiones d irectam ente  no les 
exim e de su responsabilidad: «Ni con pre-

EZ E Z  EZ

COSTA 
N U C L E A R  
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tendidas decisiones energéticas, ni con 
utópicas responsabilidades e c o n ó m ic a s , 
puede ju s tifica rse  un p royecto  que atenta 
a la salud, seguridad y b ienestar del pue­
blo vasco. Las soluciones a lternativas para 
el aprovecham iento de las instalaciones 
de Basordas serán estudiadas por los 
auténticos representantes de la Comunidad 
Vasca que ha de ser quien decida en ú lt i­
ma instancia lo más conveniente para su 
pueblo».

El llam am iento, como se dice más a rr i­
ba, incluye a los Colegios Profesionales 
exhortándolos que condenen el proyecto 
y a que partic ipen activam ente en la lu­
cha que la comunidad está llevando. Po­
nen como ejemplo de apoyo la postura 
que ha venido manteniendo el Colegio de 
A rqu itec tos  Vasco-Navarro.

Por ú ltim o  — y la Com isión concede a 
esto especial im portancia—  «hacer un ur­
gente llam am iento al pronunciam iento de 
los partidos po líticos , para que se definan 
no sólo respecto al proyecto de una Costa 
Vasca no nuclear sino específicam ente al 
p royecto  nuclear de Basordas».

Donosti:

H U E L G A S  D E H A M B R E  P R O  - A M N I S T I A

Un to ta l de unas doscientas personas en d ive rsos puntos de 
San Sebastián y de la p rov inc ia  comenzaron e l m ié rco les pasado 
una huelga de hambre en favo r de la am nistía  total. Estas accio­
nes — llevadas a cabo en parroquias y  sus dependencias—  se 
enmarcan den tro  de la in tens ificac ión  de la campaña que las 
gestoras pro-amnistía están llevando a cabo an te  la  le n titu d  del 
proceso de excarcelación. Los encerrados en los  barrios de 
Gros, U lia, Parte Vieja, Amara, In txaurrondo, Antiguo, así como  
los de las localidades de H erre ra  y  M artu tene  h ic ie ron  públicos  
comunicados en los que denunciaban la ac titu d  de l Gobierno al 
no conceder la  am nistía exigida por e l pueblo, la fa lta  de verda­
deras libe rtades dem ocráticas y nacionales para Euskadi y las 
demás nacionalidades y regiones de l Estado, la a c titu d  de las  
Fuerzas de Orden Público y la p roh ib ic ión  de l Aberri-Eguna.

Las huelgas de hambre han ven ido a s u s titu ir  la proyectada  
•M archa  sobre M adrid *, p rev is ta  para e l jueves y  e l viernes  
santo, y  que fue  fina lm ente  cancelada. La ¡dea o rig ina l era la  de 
desplazar a un núm ero elevado de personas a M adrid  para lleva r 
a cabo una concentración ante la  cárce l de Carabanchel y  una 
pos te rio r en algún pun to  de l cen tro  de la c iudad para convocar 
después a la prensa nacional e in te rnaciona l en una rueda de  
prensa. D ebido a l reducido núm ero de personas que se apunta­
ron a l viaje, y a la  o tra  opción  — las huelgas de hambre— , se  
suspendió la  expedición. Huelgas de hambre en las parroquias por la amnistía total.



DIPUTACION FORAL DE NAVARRA

LAS "AYUDAS" AL EUSKERA
Si hasta ahora las ikastolas 

habían sobrevivido económica­
mente a trancas y barrancas, de­
sasistidas casi totalmente de 
ayudas oficiales, ahora la recien­
te publicación por parte de la 
Diputación Foral de Navarra de 
una normativa de concesión de 
ayudas al euskera, parece para­
dójicamente empeorar el panora­
ma. Así lo entienden al menos un 
grupo de padres de alumnos que 
colaboran en actividades de las 
ikastolas respectivas. Por ello, 

• han enviado una carta al Excmo. 
Vicepresidente de la Diputación 
Foral en que tras expresar su 
sorpresa ante esta normativa, 
realizan un análisis de la misma, 
llegando a las siguientes conclu­
siones:

1.— La inseguridad de las ayudas y el 
propio cond ic ionam iento  de la norma 4.a, 
contrastan con el carácter general y per­
manente que parece qu iere  ostentar el 
acuerdo.

No se garantiza en form a alguna, d i­
recta o ind irecta, com prom iso ni cantidad 
alguna de ayuda, ni s iqu iera  con carácter 
m ínimo que ayude a program ar la finan­
c iación de los Centros, siqu iera a corto 
plazo. Estos quedan a merced de la 
aprobación anual de la cuantía global 
presupuestaria de la D iputación, como te­
cho máximo a toda ayuda, y de la dec i­
sión s ingu lar de ésta en cada caso y en 
cada año.

La inseguridad y fa lta  de com prom iso 
alguno por la Excma. D iputación son to ­
tales, en una norma que, así, resulta de 
una unilateral exigencia de requisitos y 
subsiguientes exclusiones. Se imponen 
unos duros cond ic ionam ientos para la con­
cesión de ayudas, pero éstas no se ga­
rantizan ni en su concesión ni en su 
cuantía.

2.— La alusión a la prio ridad  de los 
“ centros enclavados en las zonas b ilin ­
gües”  es, aún, más ambigua. ¿Es b ilin ­
güe Pamplona? ¿Es b ilingüe Estella? ¿Es 
b ilingüe el Roncal con un euskera de 
inca lcu lab le  valor recientem ente perdido? 
O por el contrario , ¿no es más real que 
el b ilingüism o es cond ic ión  de toda Na­
varra en su conjunto?

La caprichosa, unila tera l o sub je tiva  in­
terpre tación de este precepto puede ex­
c lu ir o posponer de ayudas a zonas tan 
im portantes com o las c itadas y otras de 
sim ilares características, además de cons­
titu ir un freno para la creación de nue­
vos centros en zonas com o Puente la 
Reina, Lerín, Viana, etc., solamente enun­
ciadas a modo de ejemplo.

3.— Reiterando la im precis ión y falta to ­
tal de com prom iso en la cuantía, la Nor­
ma 5.a suscita  nuevos problemas: el m í­

nimo de alumnos exig ido es, muchas ve­
ces, im posible o d ifíc il de obtener. Basta 
apuntar cóm o las dos grandes ikastolas 
de Pamplona, reconocidas y con todos los 
requisitos legales, serán perjud icadas por 
este crite rio . Igual ocu rrirá  en localidades 
pequeñas.

Creen los firm antes que, si se quiere 
de verdad apoyar el euskera, han de 
tenerse en cuenta precisam ente estos as­
pectos concretos que lo hacen de d ifíc il 
planteam iento, so pena de caer en una 
fría norm ativa reglam entaria  irreal que 
más parece com o una form alidad sobre 
el papel.

La escasez, en casos, y la desigualdad 
de alumnos es, precisam ente, un p rob le ­
ma consustancia l al euskera actualmente 
y contra  lo que se lucha, y una base 
precisam ente de la necesidad de apoyo 
más perentoria. O lv idar este factor de­
muestra desconocer el problem a o no 
querer resolverlo.

4.— La norma 4.a alude a reducción de 
las ayudas de la D iputación si se ob tie ­
nen de otro origen: e llo  hace conc lu ir que 
la pretendida ayuda al euskera no será tal 
en estos casos de absorción, quedando 
sin efecto la acción de la Corporación 
Foral.

Esta consideración se agrava cuando 
se añade el peregrino precepto  de reduc­
ción de ayudas en la cuantía de las cuo­
tas de alumnos, lo que lleva a un c írcu ­
lo v ic ioso  sin salida, además de la im po­
s ib ilidad  de un cá lcu lo  de costos ante la 
inseguridad de la ayuda establecida.

El te rcer párrafo de la norma 4.a con­
firm a y ra tifica  el real desinterés por el 
euskera, como fenómeno d igno de una 
p ro tección  especia lís im a, cuando excluye

II. Concesión de ayudas a la enseñanza bilingüe en los cen­
tros no estatales de Educación Preescolar y General Básica.

4.— La D iputación Foral, dentro de los lím ites de las con­
signaciones anuales que a ta l e fecto se aprueben, concederá 
subvenciones para el sostenim iento de unidades b ilingües en 
centros no estatales de Educación Preescolar y General Básica 
de Navarra, siem pre que d ichos centros se hallen debidamente  
autorizados po r el M in is terio  de Educación y C iencia y  reúnan 
las restantes cond ic iones que se señalan en estas normas.

Tendrán prioridad para la obtención de estas ayudas los 
centros enclavados en las zonas bilingües.

5.— Las subvenciones se concederán por unidades esco­
lares b ilingües en funcionam iento. Anualm ente se fija rá  el 
im porte máximo de la subvención por unidad.

En todo caso será requis ito  inexcusable para poder as­
p irar a la subvención, una m atricu la  m ínima por curso de qu in ­
ce alumnos en localidades y núcleos menores de 2.000 ha­
bitantes, de veinte alumnos en loca lidades mayores de 2.000 
y menores de 5.000 habitantes y de tre in ta  alumnos en loca ­
lidades mayores de 5.000 habitantes.

Para la subvención, de dos unidades escolares po r curso, 
se requerirá  una m atricu la  to ta l m ínima de cuarenta y cinco  
alumnos

La concesión de subvención para tres o más unidades por 
curso precisará una m atrícu la m ínima de tre in ta  alumnos 
por unidad.

6.— Los módulos de subvención serán ob je to  de la reduc­
c ión correspondiente en función de las ayudas procedentes

del Estado o de otras Corporaciones u Organismos, asi como 
de las cuotas satisfechas por los alumnos.

No serán subvencionados aquellos centros que disfruten 
de subvención plena o de gratuidad.

7.— Excepcionalm ente, y en tanto se lleve a cabo la in ­
corporación del vascuence en los centros estatales o en los 
centros no estatales autorizados de la localidad, la  D iputa­
ción Foral continuará concediendo ayudas a los parvularios  
bilingües actualm ente subvencionados. En todo caso, dichas 
ayudas se ajustarán a lo  preceptuado en las normas ante­
riores.

8. Las peticiones de subvención serán cursadas por la di:  
recc ión  de los centros respectivos den tro  del mes de sep­
tiem bre de cada año y en ella  se hará constar:

C las ificac ión legal del centro.
Unidades b ilingües en funcionam iento por curso.
M atricu la  de cada unidad.
Relación del profesorado y su titu lación.
Subvenciones, en su caso, del Estado o de otras Corpo­

raciones u Organismos.
Cuotas satisfechas por alumnos.
Las subvenciones se concederán por cursos escolares y 

se abonarán por m ensualidades vencidas de septiem bre a 
agosto, ambos inclusive.

9.— La D iputación Foral podrá subvencionar la construc­
ción, am pliación o hab ilitac ión  de ed ific ios  e insta laciones es­
colares para el establecim iento de centros no estatales b i­
lingües de Educación Preescolar y General Básica, siem pre 
que tales obras sean inclu idas en los planes y  programas 
de inversiones escolares del M in isterio  de Educación y 
Ciencia.



de ayudas a los centros que d isfru tan de 
“ g ra tu idad”  o “ subvención p lena" o fic ia ­
les. No puede resultar cre íb le  que la 
D iputación ignore que ni la llamada “ gra ­
tu idad" ni la "subvención p lena" cubren 
los gastos totales, ni mucho menos. Has­
ta el p rop io  M in is terio  conoce el hecho 
y to le ra  cuotas encubiertas de alumnos 
para cu b rir las d ife rencias con la realidad.

Puede decirse, pues, en resumen sobre 
esta norma 4.a que no especifica  interés 
especial por el euskera, cubriendo so la­
mente unos m ínim os de ayuda que, por 
otro lado y com o se ha visto, tam poco ga­
rantiza.

5. En cuanto  a la Norma 8.a destaca 
la fecha ex ig ida  de presentación de so li­
c itudes anuales, precisam ente en el mes 
de septiembre, es decir, en form a sim ul­
tánea al com ienzo del prop io  curso es­
colar, im pid iendo toda program ación eco­
nómica previa.

Si el desfase en el pago de las subven­
ciones m in isteria les puede tener d isculpa 
ante la com ple jidad  del aparato estatal, 
no cabe en el caso de nuestra D iputa­
ción Foral, cuyo ám bito te rrito ria l reduci­
do y conocim ien to  d irecto  de los prob le­
mas fac ilita  una ag ilidad de gestión evi­
dente. Unido este inconveniente a la tan 
reiterada fa lta  de seguridad e im precisión 
en el com prom iso, la concesión anual sin 
garantía de continu idad y otros factores, 
queda esta norm ativa en c lara  desventaja 
con el p rop io  sistem a del M in isterio  de 
Educación y C iencia  y, desde luego, de 
escasa e ficac ia  para los fines que pre­
tende tener.

6.— En cuanto  a la subvención a cons­
trucciones, tam bién se aprecia  e l escaso

interés por el euskera en sí y en sus 
específicos problem as; según la Norma
9.a, la D iputación sólo subvenciona la 
construcc ión  de centros inc lu idos en los 
planes y program as de inversión del M i­
n isterio. Esta subsid iaridad de la actua­
ción de una D iputación Foral y en ma­
terias tan propias y específicas, fueros- 
euskera, resulta decepcionante y, por des­
gracia, muy en consonancia  con el resto 
de la normativa.

En conclusión, puede afirm arse que el 
acuerdo de referencia ha o lv idado y 
despreciado las acciones modestas, pero 
esforzadas y entusiastas de los padres, 
a los que, en lugar de apoyo, se les s i­
lencia  y yugula toda subvención y medio 
de continuación, al establecer una norm a­
tiva que pretende ser permanente y de 
ám bito y ap licac ión  general: el no contar,

en absoluto, con los p rop ios centros y 
con los padres en tal redacción, no sólo 
es una actuación inconsecuente de nues­
tra Adm in is trac ión  Foral, s ino  que hace 
aparecer la norm ativa en cuestión como 
un acto para aparentar una p ro tección 
al euskera que, en realidad, o no existe
o resulta muy res tring ida  y cond ic ionada,
o depende de decis iones concretas y s in­
gulares de cada m omento de la D iputa­
ción. Evidentemente, si la s ituación an­
te rio r era to ta lm ente insatisfactoria , aún 
sin una norma general que la regulase, 
por lo menos perm itía  actuaciones m ejo­
res que las que se pretenden.

Por todo  ello  so lic itan:
1.— Quede en suspenso la norm ativa a lu­

d ida con carácte r inm ediato y se ' estu­
d ie su reform a con el cu idado y de lica ­
deza que el tem a requiere, con pa rtic i­
pación de los Centros e Ikastolas afec­
tados, padres de alumnos, Com isión pa­
ra el Fomento del Vascuence y demás 
entidades re lacionadas y afectadas con 
su planteam iento.

2.— Que, en todo  caso, la D iputación 
no se lim ite  a dar norm as que más pa­
recen de con tro l que de ayuda, sino que 
actúe en form a eficaz y  de fomento, po­
tenciando los organism os p rop ios al e fec­
to para una ayuda e ficaz a las in ic ia ti­
vas particu la res y púb licas en la p ro tec­
ción al euskera.

3.— Se mantenga, com o m ínimo, e l sis­
tema económ ico an te rio r de ayudas, has­
ta tanto  se estudie uno defin itivo.

Es grac ia  que esperan a lcanzar de 
V.E. cuya vida Dios guarde muchos años.

Pamplona, 30 de marzo de 1977.

COMPAÑIA ESPAÑOLA DE TUBOS DE EXTRUSION S. A.
JUNTA GENERAL DE A CC IO NISTA S

El Consejo de Adm in is trac ión  de esta Sociedad, convoca 
Juntas Generales de A ccion is tas, O rdinaria y Extraordinaria, 
para el día 24 de abril de 1977, en 1.a convocatoria, a las 12 
y 12,30 horas, respectivam ente, en el dom ic ilio  social, LLODIO 
(A lava ), Barrio Gardea, Tres Cruces, 4, y para el día s igu ien­
te, 25, a las m ismas horas y lugar, en 2 :  convocatoria si p ro ­
cediere, con arreglo al s igu iente  Orden del día.

JUNTA GENERAL O RDINARIA

1. Examen y aprobación, en su caso, de la M em oria, Balan­
ce, Cuenta de Pérdidas y Ganancias y  A p licación de Resul­
tados, correspondientes al E jercic io  socia l de 1976, según 
el in fo rm e de los A ccion is tas Censores de Cuentas, así co­
mo de la gestión desarro llada por el Consejo de A dm in is ­
trac ión  y la D irección de la Sociedad, durante dicho 
Ejerció.

2. R atificación de nom bram iento  de Consejero.
3. Nom bram iento de A ccion is tas Censores de Cuentas, t itu ­

lares y suplentes, para el E jerc ic io  de 1977.
4. Lectura y aprobación, en su caso, de Acta  de la propia 

Junta.

JUNTA GENERAL EXTRAORDINARIA

1. Propuesta sobre A m pliac ión de C apita l, destinada exc lus i­
vam ente al Personal de la Empresa.
Propuesta de autorización al Consejo de A dm in is trac ión  
para am pliar el Capita l Social, en una o varias veces, en 
las condic iones que estim e oportunas y en la form a y té r­

m inos establec idos en el A rtícu lo  96 de la v igen te  Ley de 
Régimen Juríd ico  de Sociedades Anónim as, y para m odi­
f ica r el A rtícu lo  5 de los Estatutos socia les y demás que 
corresponda dejando sin e fec to  la otorgada por la Junta 
General Extraordinaria de A ccion is tas , celebrada el día 25 
de marzo de 1976, en la parte no utilizada hasta el presen­
te , y ten iendo en cuenta, asim ism o, la A m pliac ión a que se 
re fie re  el Punto 1 de la convocatoria  de la presente  Junta.

3. Propuesta de autorización al Consejo de A dm in is trac ión  
para la em isión de O bligaciones, S im ples e H ipotecarias, 
en las cond ic iones que juzgue oportunas, y en los té rm i­
nos y form a autorizados por el A rtícu lo  130 del v igente 
Reglamento del Registro M ercan til, dejando s in  e fecto  la 
otorgada por la Junta General Extraord inaria  de A cc ion is ­
tas, celebrada el día 16 de d ic iem bre de 1975, en la parte 
no utilizada hasta el presente.

4. Lectura y aprobación, en su caso, del Acta  de la propia 
Junta.
Durante los 15 días an terio res a la ce lebración de la Junta 

General O rdinaria, y en el dom ic ilio  socia l, se hallará de ma­
n ifie s to  y a d isposic ión  de los Sres. A cc ion is tas , la preceptiva 
docum entación re la tiva  al E jercic io  social de 1976.

En m ateria  de asistencia  y representación, se estará a lo 
d ispuesto  en los Estatutos de la Sociedad.

En el acto de la Junta, se entregará a los as is ten tes un 
e jem plar de la M em oria  del E jercic io  de 1976. Los Sres. A cc io ­
n istas y Entidades depositarías in teresadas, pueden d ir ig irse  a 
la Secretaría General de la Sociedad, so lic itando  los e jem pla­
res de dicha M em oria que precisen para sus c lien tes o uso 
propio.

LLODIO (A lava), a 23 de marzo de 1977. —  S ecre tario  Ge­
neral y del Consejo de A dm in is trac ión . —  José Bilbao Varela.



Serrano
Izko
en
Pamplona

QUEDAN 
MAS 
EN 
CARTAGENA

D e sp u é s  de cas i c u a tro  años de 
a u se nc ia , S e rra n o  Izko v o lv ió  a Pam ­
p lo n a  e l m ié rc o le s  p o r  la no ch e . Una 
m asa de g e n te  que  se  c a lc u la  en unas 
c in c o  m il p e rso n a s  se  c o n c e n tró  en la 
e s ta c ió n  e sp e ra n d o  la lle g a d a  d e l tre n  
que lo  co n d u c ía . Era la m e jo r  m u e s tra  
de que la  a m n is tía  e ra  m ás f r u to  de 
la v o lu n ta d  p o p u la r  que  de  o tra s  ra­
zones o  n e g o c io s . H as ta  E chavaco iz  se 
c u b r ió  de ga la  pa ra  re c ib ir  a su v e c i­
no. A l ig u a l q u e  Izko , o tro s  dos  p re ­
so s  fu e ro n  lib e ra d o s  e ig u a lm e n te  re ­
c ib id o s  en su s  re s p e c tiv a s  p o b la c io ­
nes de la p r is ió n  de C a rta g e n a .

TO D AVIA  QUEDAN PRESOS 
EN CARTAGENA

La m áx im a  p re o c u p a c ió n  de los  tre s  
es la de lo s  que  quedan , to d a v ía  en las 
c á rc e le s  y  e s p e c ia lm e n te  la  de los  
que  e s tá n  s o m e tid o s  a l ré g im e n  e s p e ­
c ia lm e n te  re p re s iv o  de esa  p r is ió n .

L le g a ro n  a e lla  p o r d iv e rs o s  m o t i­
v o s : Iz a g irre  y  S e rra n o  Izko p o r la fuga  
de S e g o v ia , Z u h a itz  p o r a g re d ir  a l t r i ­
buna l que  lo  ju z g a b a ... El m a yo r c o n ­
t ra s te  lo  han e n c o n tra d o  e n tre  la  fo r ­
m a de v id a  de l pena l y  la lib e r ta d  c o n ­
q u is ta d a  en la ca lle .

— Incluso  — nos c o m e n ta n —  cuando 
anunciaron e l decre to  de am n is tía  nos  
aperc ib ie ron  m uy seriam en te  de que  
tuv iésem os m ucho cuidado con lo  que 
decíam os, porque podíam os pasar los

Unas cinco mil personas acudieron a la estación del tren de Pamplona a recibir a 
Bixente Serrano Izko. En su barrio encontraría más.

días que nos quedaban hasta la ap lica ­
c ión  de la am n is tía  en celdas de cas­
t ig o ...

Este pena l de l que  e s  d ire c to r  Díaz- 
M a y o rd o m o  a q u ie n  d e sd e  que  e s tu v o  
en P u e rto  es apodado  « C a p itá n  V e n e ­
no» es un c o rre c c io n a l para  in a d a p ta ­
dos y  en é l no se  n o tó  para  nada las 
lig e ra s  m e jo ra s  que  el c a m b io  de  D i­
re c to r  G e n e ra l p ro d u jo  en o tra s  c á r­
c e le s . A l l í  s ig u ió  to d o  igua l que  a n te s .

— El cacheo de entrada es in d ic a ti­
vo de todo lo  que espera en e l in te ­
r io r : te  desnudan, te  ob ligan a hacer 
flex iones , y  te  observan de ten idam en­
te  los  d ien tes, e l pe lo  y  la barba, s i 
tienes. El período san ita rio , que dura  
c inco  días, no te  de jan ducharte  y  e l 
m éd ico no aparece para nada. En el 
in te r io r  la ún ica d ife re n c ia c ió n  que es­
tab lecen es en tre  com unes y  te rro r is ­
tas.

De he ch o , nada m ás lle g a r, re c u e r­
dan Izko e Iz a g u irre , un fu n c io n a r io  les 
a n u n c ió  que  se ría n  p e rs e g u id o s  «pero  
por de lan te  y  dando la  cara, no com o  
hacían e llos, los  te rro ris ta s» .

P. y  H . — A n te s  h a b é is  h a b la do  de 
que  en e l p e río d o  s a n ita r io  de  e n tra d a  
no a p a re c ió  e l m é d ic o , ¿puede h a b la r­
se  de una a s is te n c ia  m é d ica  p re c a ria ?

— Sí, hay casos m uy exp lica tivos . Las 
m ed ic inas s í no  hacías re s is te n c ia  las  
tenías que pagar de tu  bo ls illo . Y lo  
que le  ocu rrió  a Arana fue  ya dem a­
siado. Arana tenía una le s ión  en la co-

Nos prohibieron hablar en euskara entre 
nosotros. Según decían no había garan­
tías de seguridad... Serrano izko estaba 
condenado a más de cuarenta años por 
su participación en el secuestro de Huar- 
te, por asociación, tenencia ilícita de ar­
mas y resistencia a la fuerza armada. Co­
mo Izaguirre participó en la fuga de Sego­
via, para ser detenido en Burguete. Ha 
aprendido euskara en la cárcel, aunque no 

precisamente en Cartagena.



lu m na  v e r te b ra l d e s d e  q u e  a l d e te n e r ­
le  le  d ie ro n  un t iro ,  y  p id ió  un  ta b ló n  
para  p o n e r  d e b a jo  d e l c o lc h ó n . La re s ­
p u e s ta , m u y  m é d ic a  p o r  c ie r to ,  fu e  
que e ch a ra  la  cam a  a l s u e lo . La h u m e ­
dad que  en C a rta g e n a  h a y  es te r r ib le ,  
y  no p a re c ía  im p o r ta r le s .

P. y  H. — La c e n s u ra , ¿ cóm o  es taba?
— A l p r in c ip io  e ra  p rá c t ic a m e n te  to ­

ta l, no  p e rm itía n  nada. S ó lo  pod ía s  
te n e r  t re s  lib ro s  de  e s tu d io  y  d o s  de  
l i te ra tu ra . Y nada  m ás. Las re v is ta s ,  
d e b id o  a lo s  c o rte s , q u e daban  re d u c i­
das a su  d é c im a  p a rte . C o m o  m u e s tra  
p o d e m o s  d e c ir  q u e  en e u ska ra  en  to d o  
un año  s ó lo  e n tró  un  A n a ita s u n a , y  
é s te  c o n  s ie te  m e s e s  de  re tra s o . A l  
f in a l no  e n tra b a  nada. S e g ú n  n o s  d ijo  
e l m a e s tro  ce n so r, ha b ía  sacado  fu e ra  
todas  la s  ú lt im a s  cosas , p o rq u e  Íba­
m os a s a lir  y  de  e s ta  m a n e ra  n o s  fa ­
c il ita b a  la  s a lid a .. .  M á s  g ra ve  e ra  la  
in te rv e n c ió n  de  la s  v is ita s  con  a b o ga ­
dos. En n u m e ro s o s  ca so s  lle g a ro n  a 
p ro h ib ir la s  h a s ta  q u e  lo  d e n u n c ia m o s . 
En o tra , e s ta n d o  c o m u n ic a n d o  Izagu i-  
r re  c o n  su  abogado , U n zu rru n za g a  — y 
re c u é rd e s e  que  se  c o m u n ic a b a  s in  in ­
te rv e n ir ,  p o rq u e  e l s e c re to  s u m a r ia l 
e s ta b a  aún  v ig e n te  en  ese  su .m ario— , 
fu e ro n  in te r ru m p id o s  p o r  un  fu n c io n a ­
r io , que  le s  p ro h ib ió  h a b la r  en  e u s ­
k a ra ...

P. y  H . — Esta p ro h ib ic ió n  fu e  bas­
ta n te  e s t r ic ta . . .

— Sí. N o s  p ro h ib ie ro n  h a b la r  en  e u s ­
ka ra  e n tre  n o s o tro s , p o rq u e  no hab ía  
g a ra n tía s  de  s e g u rid a d . N u e s tra  re s ­
p u e s ta  fu e  la  h u e lg a  de  s ile n c io . D u ró  
dos m e s e s  y  m e d io , h a s ta  que  lle g ó  e l 
in s p e c to r .

P. y  H. — ¿Por qué  fu e  e l in s p e c to r?
— N o s o tro s  ve n ía m o s  d e n u n c ia n d o  

de  d iv e rs a s  m a n e ra s  e l m o d o ^d e  v id a  
que te n ía m o s  q u e  s o p o rta r . A l  ca b o  de  
m u ch o  t ie m p o  a p a re c ió  un  in s p e c to r ,  
que de  e n tra d a  n o s  d ijo  q u e  no  p o d ía  
s o lu c io n a r  nada, que  ven ía  a in fo rm a r ­
se. En c u a lq u ie r  ca so  re c o n o c ió  que  
en e l ca so  d e l e u s k a ra  se  e s ta b a  c o n ­
c u lc a n d o  la  le g a lid a d  y  nos  p e rm it ie ­
ro n  de  n u e v o  h a b la r  e n tre  n o s o tro s .
Y lu e g o  nada. Los b o to n e s  de  la  cha ­

q u e ta  a b o to n a d o s  h a s ta  e l c u e llo  en  
in v ie rn o  y  en  ve ra n o , la  p e rs e c u c ió n  
«p o r d e la n te » , la  c e n s u ra .. .

SAN FERMIN PROHIBIDO

P. y  H. — ¿Había te m a s  e s p e c ia lm e n ­
te  p ro h ib id o s ?

— S i, fu n d a m e n ta lm e n te  to d o  lo  que  
h ic ie ra  re fe re n c ia  a d e s ó rd e n e s  en  
E u ska d i y  lu e g o  to d o  lo  que  tu v ie ra  
re la c ió n  de  a lg u n a  m a n e ra  c o n  lo  que  
e llo s  lla m a n  te r ro r is m o . L le g a ro n  a p ro ­
h ib ir  — c o m e n ta  B ix e n te —  un a s  p o s ta ­
le s  de  S an F e rm ín  « p o rq u e  e ra n  c h is ­
te s  y  a l l í  no  se  e s ta b a  p a ra  c h is te s » .

La c e n s u ra  se  a m p lia b a  p o r  s u p u e s ­
to  a la s  v is ita s  o ra le s  — in te rru m p e  
Iz a g u irre —  y e ra  e s p e c ia lm e n te  tra u ­
m a tiz a n te  p a ra  lo s  n iñ o s  p e q u e ñ o s , que  
n o rm a lm e n te  se  ed u can  en e u ska ra  y  
en lo s  p r im e ro s  años e s  la  ú n ic a  le n ­
gua  que  co n o ce n . La razó n  a rg u m e n ­
tada  e ra  la  de  s ie m p re  « u s te d e s  son  
te r ro r is ta s  y  a l s e c u e s tra r  o  m a ta r  no  
p ie n s a n  en la s  v íc t im a s , d e  m o d o  que  
p ro h ib id o  h a b la r  en  vasco» . Y as i.

Z u h a itz , p o r su  p a rte , e x p lic a  hasta  
qué  p u n to  se  e n sañaban  c o n  e llo s  con 
un e je m p lo  m u y  g rá f ic o :  « A lg u n o s  d ías  
ju g á b a m o s  a l fú tb o l en e l re d u c id ís i­
m o  p a t io  de  q u e  d is p o n ía m o s  y  e ra  
m u y  n o rm a l que  lo s  la n z á s e m o s  de  
vez en  c u a n d o  a l re c in to .  N o s  lo  d e ­
v o lv ía n  p in c h a d o  y  d e c ía n  que  hab ían  
s id o  lo s  p e rro s  d e  la  g u a rd ia . Y  co ­
m e n tá b a m o s  q u e  qué  boca  y  q u é  h a m ­
b re  d e b ía n  de  te n e r  a q u e llo s  p e rro s  
p a ra  p in c h a r  un  b a ló n  de  fú tb o l de  un  
m o rd is c o .. .

P. y  H. — ¿Tenía is  re la c ió n  con  los  
co m u n e s?

— No. E s tá b a m o s  to ta lm e n te  a is la ­
d os , a u n qu e  d e c ía n  que  no  hab ía  d ife ­
re n c ia s  e n tre  u n o s  y  o tro s . En c u a l­
q u ie r  caso , y  a p e s a r de  e llo  su  s itu a ­
c ió n  e ra  b a s ta n te  m ás  la m e n ta b le  que  
la  n u e s tra . A l p o c o  de  lle g a r  p re s e n ­
ta m o s  una  d e n u n c ia  en e l ju z g a d o  p o r  
m a lo s  tra to s  a un  co m ú n , que  lle va b a  
s e is  d ías  en h u e lg a  de  h a m b re . In m e ­
d ia ta m e n te  d e  c o m u n ic a r  a l ju e z  lo s  
g r i to s  y  lo s  ru id o s  de  lo s  g o lp e s  de

Fernando Izaguirre, José Luis Zuhatz, Serrano Izko. El m ayor contraste lo  han encontrado entre la 
rigurosa vida del penal de Cartagena y  la libertad  conquistada en la calle. ¿C ontradictorio?.

Zuhaitz: «Es más duro siempre entrar». Te­
nía 15 años por «terrorismo». A pesar de 
estar siempre preventivo ha pasado prác­
ticamente toda la cárcel en penales para 

condenados.

lo s  que  fu im o s  te s t ig o s  fu e  tra s la d a ­
d o  y  no  sa b e m o s  en q u é  q u e d ó  e l 
a su n to . A l L u te  s ó lo  le  v im o s  una  vez. 
P ero  nada. A p a r te  d e  v e r le  y  s a lu d a r­
le , nada.

COMER SIN H O R M IG AS

P. y  H. — ¿Es fu e r te  la  im p re s ió n  de 
la sa lid a ?

— H o m b re  — y es e lv s e n t ir  de  to ­
d o s—  es m ás  d u ro  s ie m p re  e n tra r. 
Eso e s tá  c la ro . P o r o tra  p a r te  a ho ra  
no  hay  que  e c h a r una in s ta n c ia  pa ra  
p e d ir  p a p e l h ig ié n ic o  y  te n e r  que  e s ­
p e ra r  v a r io s  d ía s  la  re s p u e s ta . Eso  
ta m b ié n  se  n o ta . C o m e r s in  h o rm i­
g a s ...

— S i a llí  no  te n ía m o s  c o m e d o r. C o ­
m ía m o s  en e l p a s illo , y  c u a n d o  e n tra ­
ba c o m id a  y  so b ra b a  la  te n ía m o s  que  
d e ja r  en  e l su e lo . S o lía  l le n a rs e  de  h o r '  
m ig a s  rá p id a m e n te  y  se  ech a ba  a p e r ­
de r. P ro te s ta m o s , y  e l s e ñ o r  G u e rre ro , 
que  e ra  e l e d u c a d o r d e l p e n a l, n o s  d i jo  
q u e  é l ta m b ié n  te n ia  h o rm ig a s  en casa  
y q u e  p o r  eso  no  d e ja b a  de  co m e r. 
Era o b v io  q u e  p e d ir  una  m esa  e s ta b a  
d e  so b ra . C o m o  to d o .

Izaguirre: «Estaba hablando con mi aboga­
do en un cuarto aislado, porque la comu­
nicación estaba bajo secreto sumarial y 
nos interrumpió un funcionario diciendo 
que hablásemos castellano, porque no en­
tendía nada». Izaguirre estaba condenado 
a treinta y seis años de condena por su 
participación en el secuestro de Huarte, y 
por tener más de dos mil kilos de dina­
mita en el garaje donde también estuvo el 
industrial. También le quedaba lo de Se­

govia...



MARIO GRANDE

□ R I EN  EU SK A D I
M ario  Grande de 25 años natural de Baracaldo, m ilitan te  de ORT 

desde el verano del 73, encarcelado cuando la huelga general contra 
las penas de m uerte es el actual secretario  político del C om ité Nacional 
de Euskadi.

¿Ha cambiado mucho ORT desde enton­
ces?

Los cambios que hayan podido haber se 
deben a que nuestra organización tiene 
seis años de vida y desde entonces he­
mos venido cubriendo un proceso de trans­
form ación en el que se ha dotado de una 
línea po lítica  e ideológica im plantando to ­
do un sistem a organizativo. En ese sen­
tido  nuestras respuestas podían ser me­
nos com pletas, cambios im portantes no ha 
habido.

¿En e l asunto  del problem a nacional 
tampoco?

Si por cambios se entiende que en un 
m om ento determ inado hubiésemos negado 
el problema y posteriorm ente lo hubiése­
mos reconocido, no. Yo creo que hemos 
tenido un proceso de maduración y de ma­
yor conocim iento del problem a y le hemos 
dado una solución. S iem pre hemos reco­
nocido el derecho a la autodeterm inación y 
la necesidad de esta tu tos de autonomía 
para las nacionalidades y  posterio rm ente  
lo que hemos ido haciendo es, en la me­
dida en que se elaboraba la a lte rnativa  
táctica  al fascism o ver cómo se planteaba 
este problema para Euskadi, esto es, el 
establecim iento  de un Estatuto de autono­
mía que perm ita el e je rc ic io  del derecho 
a la autodeterm inación. No, no pensamos 
que haya habido cambios.

EL PROBLEMA N ACIO NAL  
EN EUSKADI

¿Qué contenido le dáis a este derecho?
Hoy en día, en que todo el mundo de­

cide por una nacionalidad sin de jar que se 
exprese librem ente, pensamos que lo p ri­
mero es reconocer este derecho. Como 
cua lqu ier otra form ación po lítica  ORT tie ­
ne tam bién su opinión y hoy por hoy es 
de que en in terés de la causa contra el 
fascism o, de la causa revolucionaria , de 
la clase obrera y de los pueblos de Es­
paña es la de lib re  unión.

¿Y e l p roblem a de Navarra cóm o lo  
véis?

Nuestra opinión es que Navarra es una 
provincia en la que existe  una d iv is ión  de 
opiniones sobre su incorporación a Eus­
kadi. La solución que como partido de la 
clase obrera damos es que es el pueblo 
navarro el que debe decid ir dem ocrática­
mente su incorporación o no. En este 
p leb isc ito  ORT votará que sí y  tan es así 
que en los organism os un ita rios  como en

la propia organización del partido  se inclu­
ye a Navarra.

Y esto  ¿no es ap lica r dos derechos de 
autodeterm inación en e l m ism o s itio?

No porque el caso de Navarra es un ca­
so particu la r dentro de Euskadi, no tanto  
por lo del esta tu to  del tre in ta  y se is, sino 
porque actualm ente constatam os que esa 
d iv is ión  es real.

Queda Euskadi N o rte ...
En relación con este tema pensamos que 

es indudable que existen lazos de todo 
tipo  que perm iten d e fin ir a Euskadi Norte 
como parte in tegran te  del pueblo vasco, 
pero lo que está claro es que en el proceso 
revolucionario  en que nos encontram os, la 
so lución al problem a nacional vasco debe 
darse en el marco de Euskadi Sur y que 
las relaciones entre ambos lados del Pi­
rineo deben darse de la form a más demo­
crática  posible, y no a n ive l de declara­
ción de p rincip ios.

LOS O R G A N ISM O S UNITARIOS

A qué se debe la  fa lta  de corresponden­
c ia  entre las posturas teóricas y las a c ti­
tudes prácticas que a veces se observa  
en ORT. Por ejem plo e l caso de la  Jun ta ...

En relación al tem a de los organism os 
un ita rios  y en concre to  al de la Junta, po­
demos dec ir que nuestro  partido fue  el 
prim ero  que propugnó su fusión en único 
organism o para o frece r una a lte rnativa  
táctica  al fascism o. Posteriorm ente cuan­
do la Plataforma en la que nosotros m ili­
tábamos se negó a poner estric tam en te  
en su programa los puntos m ínim os exi­
gidos, nuestro partido la abandonó pero 
sigu ió  propugnando la fus ión  de ambos 
organism os. Cuando se creó Coordinación 
no entram os, y exig im os que se pronun­
ciasen públicam ente por la a lte rnativa . Si 
entram os posterio rm ente  es porque con­
sideram os que podíamos consegu ir que 
ese organism o se transform ase en un or­
ganismo de a lternativa.

Y cóm o exp licá is casos com o e l de l an i­
versario  de V itoria . A pesar de l acuerdo  
suscrito  a n ive l nacional en e l Euskal Era­
kunde H errita rra  de ag ita r y prom over una 
¡ornada de lucha en todo Euskadi en Pam­
plona, po r ejemplo, las hojas del llam a­
m iento  fueron d ifundidas por o tros gru­
pos de este m ism o organismo. ¿No es 
esto con trad ic to rio?

Respecto a esa jornada puedo decir 
que jun to  con o tros  dos m iem bros del Co­

m ité  Nacional estuvim os tragando humo 
como los demás en V ito ria  si en otras 
partes no se puso en práctica, se debe a 
que nuestra propuesta de que el E.E.H. 
se crease tam bién a n ive l provincia l no 
d ieron fru to  en aquellos momentos.

Sin embargo dos días antes había ha­
b ido m ovilizaciones y ag itación en Pam­
plona por la detención d e l S ecre tario  del 
Com ité  de Navarra. Itu rb e ... Puede ser 
tam bién debido a ello.

¿La denuncia de la  m aniobra Suárez ha 
sido bastante radical, en la calle, en las 
m anifestaciones ha sido igual?

Nosotros partic ipam os en todas las mo­
vilizac iones que están d irig idas contra el

Centralista y democrático

fascism o, y procuram os que sea una par­
tic ipac ión  de prim era fila . Ahora bien en 
cuanto a la actuación en las m an ifestac io ­
nes pensamos que sigue siendo válida una 
a lte rna tiva  dem ocrática  al fascism o y no 
nos oponemos a un proceso pacífico y 
pausado hacia la dem ocracia, pero nos 
oponemos a una maniobra tendente  a per­
petuar su continuación y  es una maniobra 
en la que cada m ovilización está costan­
do m uertos. Es a esto a lo que n s opo­
nemos. Eso no es radica lism o, es una 
postura consecuentem ente dem ocrática 
que cuenta con el respaldo de las ma­
sas.

ORT no es e l ún ico  grupo que se rec la­
ma de l m arxism o len in ism o pensam iento  
Mao-tse-tung . ¿Qué p lanes de unión, qué 
re lac iones m antenéis con esos o tros  gru­
pos?

Bueno, la razón de ser de nuestro  par­
tido  es la degeneración rev is ion is ta  del 
P.C.E., en ese sen tido  cuando se produ­
ce la c r is is  del P.C.E. surgen varios gru ­
pos m arxistas len in is tas y nuestro  p a rti­



do como uno de e llos se traza una prác­
tica  para lograr la reconstrucc ión del par­
tido  com unista que nosotros pensamos ne­
cesita la clase obrera. Las relaciones que 
in ic iam os para fo rta lece r nuestra postura, 
d ieron su fru to  con las conversaciones 
que in ic iam os con e l M.C.E. y P.T.E. para 
lograr la unión. El M.C.E. se descolgó in i­
cia lm ente  y después al segu ir las conver­
saciones entre nosotros se llegaron a unas 
fórm ulas que defin ían una p ráctica  po lí­
tica  común. Posterio rm ente cuando se lle ­
garon a las cuestiones organizativas se 
llegó a un estancam iento y así continúa.

Las d ife renc ias  que ha podido haber 
luego, en cuanto a o frece r una a lte rn a ti­
va dem ocrática, han sido m otivadas por 
la aplicación errónea de la línea política 
e ideológica común que adoptamos, que 
es la única base sobre la que puede pen 
sarse en una un ificac ión  de los partidos.

¿La ap licación errónea ha s ido  por par­
te  de todos?

Sobre el M.C.E. no podemos dec ir esto 
porque no llegar a pa rtic ipa r en las con­
versaciones pero por parte del P.T.E. pen­
samos que sí.

EL PENSAMIENTO MAO-TSE-TUNG
Vosotros os de fin ís  como m arxistas le ­

n in istas pensam iento Mao-tse-tung, ¿cómo 
aplicá is la  experiencia China en e l Esta­
do Español?

Tenemos m uy c laro  que la realidad C hi­
na y la española son muy d ife ren tes. Es­
paña es un país industria l avanzado y m ul­
tinacional en el cual el capita l m onopolis­
ta y la in tervención del Estado han reves 
tido  unas form as muy caracte rís ticas y 
esto nos obliga a desarro lla r esos p rin ­
cip ios del m arxism o len in ism o, en el te ­
rreno po lítico , a la realidad concreta de 
España. La línea po lítica  del partido es lo 
que nos d iferencia  de los demás grupos 
po líticos y por supuesto de cua lqu ier otra 
realidad.

¿La m uerte  de Mao ha hecho perder v i­
gencia de alguna manera a su pensam ien­
to?

Sobre su vigencia pensamos que tiene 
una validez universal en cuanto que es­
tablece unos p rinc ip ios  ideológicos que 
pueden gu iar la acción del p ro letariado 
internacional durante la época del im pe­
ria lism o.

¿Por qué al abandono de com isiones y 
la a lte rna tiva  s ind ica l un itaria?

En el m om ento en que en el panorama 
sindica l de la clase obrera aparece la po­
s ib ilidad de co n s tru ir un s ind ica to  unita­
rio en oposic ión al s ind ica to  ve rtica l y  a 
la m aniobra de recam bio que suponía el 
p lura lism o s ind ica l decid im os lanzarlo, y 
ahí la razón de nuestro abandono de Co­
m isiones Obreras, porque además estas 
com isiones o al menos una parte de ellas 
habían decid ido un ila tera lm ente  declarar­
se s ind icato  sin consu ltar a los trabajado­
res. Una opción s ind ica l y de clase viene 
dada por la partic ipación dem ocrática de 
los traba jadores en el levantam iento de 
su propio s ind icato . Esto es lo que d i­
ferencia de los p lanteam ientos de o tros 
grupos que se han arrogado la represen-

ta tiv ídad  de todo e l s ind icato .
¿Qué fu tu ro  le  véis a esta a lte rna tiva  

sindica l?
A pesar de la reciente  c r is is  seguim os 

adelante con e lla  porque pensamos que 
sigue siendo necesario un s ind ica to  uni­
ta rio  con la partic ipación  de los trabaja­
dores y que combata el pacto social.

EN EUSKADI

En Euskadi e l panorama se com plica  
un poco más debido a la exis tencia  de  
co rrien tes s ind ica les de carácter abertza- 
le  y  que cuentan con una indudable base 
social. ¿Qué re laciones m antenéis con las 
mismas?

Estamos d ispuestos a establecer acuer­
dos del m áximo nivel con e llos y  no a 
n ive l de vé rtices  s ino a n ive l de proce­
sos un ita rios incluso de cara a establecer 
una a lte rna tiva  un itaria  en e l campo s in­
dical.

¿A qué se debe la desconfianza de las 
organizaciones abertzales hacia vosotros?

La opinión de estos grupos hacia noso­
tros  la deberían m an ifes ta r e llos m ismos. 
Por nuestra parte decimos que las re lac io ­
nes son buenas y lo son desde hace al­
gún tiem po. Tras la m uerte de Franco se 
estuvo a punto de fo rm ar un organism o 
un ita rio  que no prosperó. En el te rreno  
de las m ovilizaciones hemos aparecido 
unidos en numerosas ocasiones y por re­
cordar algunas la del A berri Eguna del 
pasado año, convocatoria  que m antuvim os 
conjuntam ente. Posterio rm ente  está todo 
el proceso que ha llevado a la form ación 
del Euskal Erakunde H errita rra .

¿Aceptáis la  e tiqueta  de sucursa lis tas o 
esta ta lis tas?

Pensamos que es una etiqueta  que no 
tiene base y que incluso algunas fuerzas

del KAS no la m antienen. Nosotros somos 
un partido  de la clase obrera y que la 
clase obrera tiene los m ism os in tereses 
en todos los pueblos de España en tre  los 
cuales está el acabar con la opresión na­
cional y para e llo  nos unimos con grupos 
que actúan en las nacionalidades.

¿Qué re lac iones m antenéis con los Co­
m ités  N acionales de Galicia o Cataluña?

El partido  está estructu rado  conform e 
al s is tem a del cen tra lism o dem ocrático  y 
en base a com ités  de zona. En cada na­
cionalidad, prov inc ia  o localidad ex is te  un 
com ité . El m áximo organism o de d irección 
es el com ité  centra l.

Que es e s ta ta l...
Sí para toda España. Nosotros somos un 

partido obrero que defiende los in tereses 
de la clase obrera y  de todo el pueblo 
que son los m ism os en todos los pueblos 
de España y nuestras relaciones son de 
autonomía y así el com ité  nacional de 
Euskadi puede tom ar decis iones aplican­
do la línea del partido . N osotros no nos 
vamos a cons tru ir com o partido , al es tilo  
de o tros, com o pa rtido  de las nacionali­
dades federadas sino que somos un par­
tido  de la clase obrera de los pueblos de 
España.

LAS ELECCIONES

Respecto a las e lecciones ¿qué p lanes  
tiene ORT?

Para garantizar unas e lecciones lib res 
pensamos que la única condición es la 
constituc ión  de un gob ierno p rovis iona l 
y dem ocrático  porque este gobierno lo 
único que hace es tom ar todo tipo  de me­
didas tendentes a favorecer la v ic to ria  
e lecto ra l de los grupos más derech istas.

¿Y cóm o seria  la im p lantac ión de este  
gobierno p rovis iona l?

Habría dos condic iones. Una sería la 
unidad de las fuerzas dem ocráticas en 
torno a un programa común y por o tro  la 
m ovilización de las masas que lo apoyen 
en la huelga general po lítica . Pero eso 
puede no ser posib le  antes de las e lecc io ­
nes y en ese caso, si esto ocurre, aun­
que no haya garantías dem ocráticas para 
todos los partidos: am nistía , libertad to ­
ta l... pensamos que una partic ipac ión  acer­
tada en las e lecciones puede favorecer la 
causa obrera y popular. Puede suponer la 
creación de nuevas p la ta form as de lucha.

Por ú ltim o  oara te rm ina r las d ife rencias  
en tre  ETA y ORT han s ido y  son m uy im ­
portantes ¿Por qué en las presentaciones  
públicas de vuestros m ilita n te s  se re iv in ­
dica de alguna manera la antigua m ílitan- 
cia  en ETA?

El origen de la m ilitanc ia  de ETA en 
nuestra organización procede fundam en­
ta lm ente  de cuando en ETA VI, tras  la es­
c is ión  en tre  m ayorita rios y m inorita rios  
se in ic ió  un proceso de transfo rm ación  pa­
ra convertirse  en partido  m arx is ta  len in is ­
ta. Abandonamos esa organización en la 
medida en que vem os que se fracc iona­
ba en m ú ltip les  tendencias y se veía im ­
posib le  convertir la  en un partido m arxis­
ta len in is ta , por eso entram os en ORT.



Lasarte:

OTRA VEZ 

LOS INCONTROLADOS

El pasado m iérco les 6, por la noche, y cuando regresaban a 
sus hogares después de rec ib ir al ex-preso Imanol Isasa en la 
estación donostiarra, cuatro jóvenes de Lasarte fueron amenaza­
dos — pisto la  en mano—  y agredidos por dos desconocidos. El 
hecho ocurrió  cuando los cuStro jóvenes acababan de aparcar 
el coche en el que viajaban en las inm ediaciones del hipódromo, 
lugar pobrem ente ilum inado por la noche. De pronto, dos ind i­
v iduos, que portaban pisto las autom áticas, in terceptaron su paso 
saliendo de detrás de unos camiones aparcados. Las primeras 
palabras de los asaltantes fueron: «Venís de rec ib ir a unos ase­
sinos», a las que sigu ió  Una lluvia de golpes y patadas mezcladas 
con insu ltos y palabras despectivas. Finalmente los atacantes, 
siem pre p is to la  en mano, abandonaron a sus víc tim as a pie y en 
d irección a San Sebastián. Los dos eran jóvenes — no sobrepa­
sarían los tre in ta  años—  y hablaban sin acento particu lar. Tras 
la agresión, los cuatro jóvenes — de los cuales ninguno presenta­
ba más que hematomas y rasguños de poca im portancia, a fo rtu ­
nadamente—  se dirigeron a la plaza del pueblo, donde los vec i­
nos aclamaban la llegada del también lasartearra Isasa. Al tenerse 
conocim iento de la notic ia  se produjo un estado de tensión, lle-

El Dr. Merino, atiende a una de las huelguistas más afectadas.

gando algunos a proponer la búsqueda de los agresores, cosa 
que fina lm ente  no se hizo.

Este incidente podría ser una confirm ación parcial de las 
sospechas de vecinos de varias localidades guipuzcoanas en el 
sentido de que elem entos de aspecto y acitud sospechosa habían 
sido v is tos  merodeando por d is tin tas  poblaciones.

UNIVERSIDAD DE NAVARRA

CULTURA PARA LA LIBERTAD

Organizado por una com isión formada 
por estudiantes de la Universidad de Nava­
rra se ce lebró el pasado mes de marzo 
la «Primera Semana del Estudiante» de la 
que inform amos en el número 27 de nues­
tra publicación. Fermín Ezquieta, Silvia 
Fernández, V icente Huici, Javier Ibarreta. 
Pedro Pastor y José Luis Sesma en repre­
sentación de la com isión organizadora in­
form aron a «Punto y Hora» de d iversos te ­
mas relacionados con la m isma.

La com isión de cu ltura  está integrada 
por un grupo de estudiantes interesados 
en pos ib ilita r al estudiantado una serie de 
activ idades que la Universidad no cubre, 
ya que las que lleva a cabo adolecen de 
un enfoque determ inado, y restring ido al 
darse al margen de las transform aciones 
po lítico-socia les de una parte y desactua­
lizadas en cuanto a la enseñanza por otra.

A este respecto, nos inform aron que la 
postura de D irección de Universidad ante 
ta les actividades autónomas de los estu­
diantes y en concreto de la Semana fue 
de negarse a la colaboración solic itada im ­
pidiendo la d ifusión de carte les anuncia­
dores en el rec in to  un ivers ita rio , así como 
la presentación de la Semana en un aula. 
La negativa o fic ia l, en la línea mantenida 
por la D irección de esta Universidad fue 
debida a que sólo están perm itidas aque­
llas activ idades cu ltu ra les surgidas de los 
d is tin tos  departamentos de esta Universi-

dad y de los Colegios Mayores (con lo 
cual toda actividad cu ltu ra l queda contro­
lada d irectam ente por el Opus Dei) aña­
diendo que se trataba de «actos ajenos a 
la Universidad».

«La 1.* Semana del Estudiante», bajo el 
lema «Cultura para la Libertad», consis tió  
en una serie  de conferencias: «La ense­
ñanza en Navarra», «Universidad y Socie­
dad», «M ovim iento estudiantil» , «Universi­
dad Vasca» teniendo como culm inación 
un almuerzo estudiantil celebrado en el 
Campus un ivers ita rio  a base de Chorizo, 
v o, etc., amenizado con espontáneos gu i­
ta rris tas  y ch is tu la ris . Los estudiantes, con 
pancartas e ikurriñas dieron rienda suelta 
a la imaginación en fo lios  fac ilitados por

los erganizadores escribiendo bajo el lema 
de «Libre expresión».

En relación con las conferencias desta­
ca la afluencia y partic ipación masiva, así 
como el haber dado cauce a posturas c r í­
ticas fren te  a la s ituación de la U nivers i­
dad, posturas que en los coloquios se en­
frentaron a las mantenidas por sectores 
de estudiantes afines al Opus Dei y al 
actual Status de la Universidad.

Después de Semana Santa la com isión, 
que en ningún m omento pretende arrogar­
se representa tiv idad alguna y que fu n ­
ciona con carácter autonóm ico respecto a 
D irección de la Universidad como a pa rti­
dos po líticos, piensa estabilizarse organi­
zando actos todavía sin concretar pero que 
girarán en torno a cuestiones como: «De­
rechos dem ocráticos» y especialm ente de 
Libre Expresión en la Universidad. «Proble­
mas de las Nacionalidades». «Problemas de 
la mujer» (haciendo hincapié en la es tu ­
d ian te), potenciación de un debate sobre 
a lternativa de organización estudiantil (con 
ello, aclara la com isión, no pretende e jer­
cer d irig ism o a lguno).

También de cara al fu tu ro  pide un reco­
nocim iento  de las activ idades por parte 
de la D irección de la Universidad y una 
partic ipación activa de todos los estudian­
tes en la m isma, a fin  de que éstos sean 
los protagonistas y organizadores de todas 
las actividades.



EUSKAL HERRIKO BERRIAK

ZUHAITZ: Barruko egoera larriaz mintzo

Urte b i pasa ondoren Zuhaitz kanpoan 
dago. C artagenatik ir te n  zaigu. Legazpian 
harrapatua h ile  hontan berak dionez ho- 
geitazazpian M artu teneko  espetxean egon 
zen.

Bai, bainan oso denbora gutxi egon nin- 
tzen M artutenean A ld i hartan Leskure fa- 
matua espetxeetako zuzendaria izendatu- 
rik  izan zen età bere lehenengo egitea 
M artuteneko ib ila ld ia  antolatzea izan zen. 
Jakina denez gero Ocañara joan ginen na- 
hiz eta gehienak prebentiboak izan. Ego­
era hau legearen kontrakoa da. Ocañako 
penala zigorra betetzen a ri direnentzako 
baita. Barruko egoera presondegi gogo- 
rrenari dagokiona. O rdubete goizean eta 
hiru ordu arratsaldean patioan ib iltzeko,

beraz, hogei ordu zeldan itx ir ik . Aldizka- 
riak «Hola», «Ama» eta antzekoak. Egun- 
kariak zuloz be terik . Telebista larunbat 
arratsalde eta igandeetan bakarrik. Hogei 
m inutuko b ix ita  bakarra astean. Katxeo 
etengabeak. P o litikoentzat z inerik  ez.

Barruko kontro la  izugarria zen. Lehio ba- 
te tik  begiratzeagatik hamar eguneko zigo­
rra sartzen zuten. Berdina firm e  ez ego- 
teagatig rekuentoetan eta hamabi rekuento 
egiten zituzten egunean, Bai egunez bai 
lotan gengozelarik. Garbi dago ere euska- 
raz m intzatzea ere debekaturik zegoela...

Espetxez espetxe

Ocañatik Carabanchelara eraman mindu- 
ten ju iz io rako. Han ere oso denbora gutxi 
egon nintzen zeren eta ju izioan arm atu qe- 
nuenanrengatik Cartagenako espetxean bu- 
katu baitnuen.

Zer gerta tu  zen zure ju izioan?
Bueno, guk ez genuen onartzen tribuna l 

hori, orduan zalatzea zen geneukan bidé 
bakarra. Norm alki holako ja rre rak m ilita r 
tr ibuna le tan ikusten d ira. T.O.P. an es-

kaerak besteak baino ttik iagoak  izaten d i­
ra eta jendea m itinak ematera mugatzen 
zen. Guk, ordea, ia hogei u rte tako eskaera 
bat geneukanez gero gure eskonform eta- 
suna adierazateko era rik  gogorrenaz era- 
baki genuen. Orduan geure ir itz ia  esan 
ondoren Mateu jaunari eskupean zegoen 
guztia bota genion eta goard iek harrapa- 
tuak izan arte sum ario eta mahai guztiak 
barre iatu genituen. Harrez gero, handik 
denbora gutxitara  alegia, sakabanatu gin- 
tuzten. A m ilib ia  Puertora, Berasategi Cor- 
dobara, Kerexeta Caceresa, ni Cartagena- 
ra ... Ham bost u rtek in  bakoitzak.

Cartagenako egoera larria

Esaten dutenez Cartagena da espetxe  
guztie ta tik  txarrena. Egia da?

Zalantzarik gabe. A ilega tu  bezain lais- 
te r, eta gogoratu behar da ni prebentibo 
nintzela, esan zidaten kondenatuen uni- 
form ea jartzeko . Nik esan nien ezetz eta 
ene kondizioa alegatu nuen. Orduan esan 
zidatena izan zen hauxe: alde ba te tik  nik 
arrazoia neukan bainan espetxe hartan 
kanpoko janzkerak eramatea debekaturik 
zegoenez gero ga ltzontz ilo  hutsez joan ¡bi­
lí beharko nintzen. Horren aurrean onartu 
nuen. Halarik ere, Ocañari buruz esandako 
guztia ez da ezer hangoarekin konparatuz. 
Hasi ziren euskaren e rab ilkera  debeka-

Ixiltasunezko greba

Gure erantzuna ix iltasunezko greba bat 
hastea izan zen. Arazoaren hamaseian zu- 
zendariarekin egon ginan arazo hontaz hi- 
tzeg iteko . Bainan ez genuen konpondu ahal 
izan. Gartzeletako Zuzendaria Nagusiari bi- 
da litako instantziak gauza hau soluziona 
dezan eskatuz ondorio rik  gabezeratu ziran. 
Bere a lde tik  hango zuzendariak «La ver­
dad de M urcia» izeneko kazetan ñola bizi- 
tzen ginenaz en treb is ta  bat arg itara eman 
zuen. Idatz hartan ez zuen adierazten ko- 
mun eta po litiko  arteko dagoen desberdin- 
tasuna eta beti m intzatzen zen «inadapta­
dos» eta «fuguistas» delakoaz. Halarik ere 
gu baztetuak egoten ginan eta ezin ge­
nuen erab ili «gu bezelakoek» erabiltzen z i­
tuzten zerb itzuek. Azaltzen ez ziren pun- 
tuak m edikuntza B isitagelaren kondizioak, 
zensura, periodo ezinbukatzekoak, euska- 
raren p ro lem ak... ziren.

Era berdinean nahiz eta en treb is ta  har­
tan jantokiaz m intzaten den guk pasillo  
batean ja ten genuen, janaria beti o tz ik 
zegoen...

N ortzuk zinaten Cartegenan?

Fernando Izagirre, Bizente Serrano, Kol- 
do Zabalo, Pons, S ierra, eta ni.

Eta kalea ñola au rk itu  duk?
Oso denbora gu tx i daram at kanpoan eta 

egia esatera o ra ind ik  ez nago ondo koka- 
tu rik . Barnean geneukan bizimodua eta 
cra in  dagoen konk is ta tu rik  libe rta txoa  be- 
netan kontraesanezkoa da. Ezin da u le rtu  
ñola agintzen gaituzten m enderatzaileek 
demokraziara jo  dezaketen. Kanpo eta bar- 
neko m andatariak berdinak dira età bere 
borondatea zinezkoa izanen balitz barneko 
bizimodua a ldatuko lukete. Bainan ez. Bes- 
te adibide bat. Azken egunean, zera da ir- 
te tzeko jasan nuen katxeoa, ez da nórma­
la. Sartzen danean bezala. Eta n ik ez dut 
u lertzen edo u lertzen du t bere borondate 
dem ogratikoa ez déla fidagarria . Hautes- 
kundetan iku is iko  dugu ea ze puntutarai- 
no egia denkazeta guztie tan esaten dute- 
na.

Hala bada n ik kalean aurk itu tako lehen- 
go gauza da hori, kontraesan hori. Bestal- 
de egiztatu du t hainbeste aldiz kontatzen 
zidatena: herria ren burruka maila. 3enetan 
esan daiteke, eta hau ez da demagogia 
egitea, harriak askatu gaituzte la eta as- 
katuko du barnean dagoen jende guztia. 
Harriagarria  izan da gure tzat Legazpian 
izan dugun harrera espe txe tik  irtetzean. 
Gu o fiz ia lk i te rro ris ta k  ginan edo gara. Eta 
jende guzia gurekin ados dago. Orduan 
edo gu ez gara te rro ris ta k  edo denok, ze-
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ra da Euskadi guztia, te rro ris ta  da.
Ñ ola a ilega tu  zinaten zuen herrira?
M adriden e lkartu  ginan Berasategi ta 

biok eta kotxeaz e to rri ginan. Aurrean zi- 
hoan Berasategiren anaia eta herrian sar- 
tzerakoan kontro l batean geratu zen. Ez 
dakit ze denbora baina,n aski guk egiteko 
egin behar genuena. Zenbait komunikatu 
eta ag iri irakurri eta herri guztia ri agurtu. 
Gero askatu zuten Berasategiren anaia bai­
nan ordurako buka tu rik  geneukan guztia. 
Uste dut nik pentsatu zutela anaia zela 
eta honela he rri errezib im endu apurtu na- 
hi zuten.
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AMNISTIA Y ELECCIONES
Los e s tu d io s o s  cu a n do  tra ta n  e l te m a  de  la a m n is tía  s u e le n  r e fe r ir s e  a 

una a m n is tía  a b s tra c ta  e  in te m p o ra l.  Y cu a n do  o c a s io n a lm e n te  t ra ta n  de 
a m n is tía s  c o n c re ta s  u t iliz a n  pa ra  su  e s tu d io  a m n is tía s  ya p ro c la m a d a s , 
es d e c ir  a m n is tía s  que  p e rte n e c e n  a l pasado  o a un p re s e n te  que  ha c o ­
m en za d o  y ha pasado.

En E uskad i n a d ie  duda  hoy  de que  la a m n is tía  es im p a ra b le . Pero la 
c o n q u is ta  de la a m n is tía , q u ie ro  d e c ir  de la  a m n is tía  to ta l,  no ha lle g a d o  
to d a v ía , so b ra  d e c ir lo , a su  lo g ro  f in a l.

E uskad i nos d e p a ra  la  p o s ib ilid a d  de e s tu d ia r  hoy  la  a m n is tía  en v ivo , 
m ie n tra s  se  e s tá  h a c ie n d o . Y no s ó lo  de  e s tu d ia r la  s in o  de  p a r t ic ip a r ,  in ­
te g ra d o s  en e l p u e b lo , en su ta n  n e c e s a r ia  c o n s e c u c ió n .

N os p ro p o n e m o s  s e g u ir  tra b a ja n d o  e l te m a  en a r t íc u lo s  s u c e s iv o s  al 
co m p á s  de los  a c o n te c im ie n to s .

PLANTEAMIENTO

Contestando a una encuesta en la re­
vista "Hernen” del mes de septiem bre del 
pasado año, señalé que la cuestión de 
la amnistía iba a pesar decisivam ente en 
Euskadi cuando el gobierno tratase de 
llevar a cabo sus planes electora les. Es 
posible que el tema d iera vueltas por la 
cabeza de más de uno, pero que yo 
sepa fue Carlos Santamaría el p rim ero que 
planteó la alternativa, de modo c laro  y 
público, a los partidos políticos:

“ ...en Euskal Herria  para haber ver­
daderas e lecciones prim ero es ob liga­
to rio  el tener am n is tía ...".

“ ...todos los partidos y líderes de 
la po lítica  vasca deberían tom ar una 
decisión en este m ismo momento, la 
de no tom ar parte en las e lecciones 
hasta que no se so lucione el p rob le ­
ma de los presos políticos. Más aún: 
se debería hacer saber esta postura 
al gobierno para que nadie se enga­
ñe... Esta es la propuesta que yo ha­
ría a la gente po lítica  vasca” .

El p lanteam iento lo  hizo Don Carlos 
en su a rtícu lo  "Am nistía  eta bosketak 
Euskal H errian", pub licado en “ Zeruko Ar- 
g ia" el 19 de septiem bre de 1976, al 
que corresponden los párrafos cuya tra ­
ducción he transcrito .

El m omento se aproxim a. La cuestión 
de las e lecciones pone en manos del 
pueblo vasco un arma de gran valor, un 
arma que en las c ircunstancias actuales 
podría añadir un peso decis ivo para rom­
per la resistencia que m antiene todavía 
en la cárcel los po líticos vascos.

En efecto, la ce lebración de las e lec­
ciones constituye una pieza clave en los 
planes previstos por el gob ierno para abor­
dar el llam ado "prob lem a vasco". Sin las 
elecciones el "prob lem a vasco”  continúa 
siendo en la óptica  del régimen algo inac­
cesible; a lgo cuya com prensión cae fue­
ra de toda posib ilidad. Y el problem a 
vasco constituye el p rinc ipa l esco llo  en 
el proceso de reconversión, ca lificado  co­
mo “ proceso dem ocra tizador", al que se 
encuentra v incu lado en su pervivencia el 
actual régimen español. A largo plazo, a 
medio, o incluso quizás a co rto  plazo, el 
régimen puede tropezar con diversos pro ­
blemas que provoquen su crisis; pero creo 
que el problem a vasco constituye el único 
escollo que verdaderam ente puede provo­
car en estos momentos la cris is  del ré­
gimen español. Tal vez parezca aventu­
rado el decirlo ; pero para mí, si los p la­

nes e lectora les fracasan en Euskadi, pue­
de considerarse que las e lecciones ha­
brían fracasado para el régimen. En este 
caso, el régimen se encontraría  en un 
ca lle jón sin salida.

Pues bien, parece evidente que un pac­
to pree lectoral entre determ inados parti­
dos vascos puede asegurar un bo ico t efec­
tivo a las e lecciones en Euskadi. Y aquí 
reside el arma. Porque los partidos en 
Euskadi podrían plantear unas cond ic iones 
m ínimas para partic ipar. Y entre esas con­
d ic iones m ínimas habría de figurar, esto 
es evidente, la cuestión de la amnistía.

LAS DECLARACIONES

La posib ilidad del pacto pree lectoral so­
bre cond ic iones m ínimas para partic ipar 
no parece descabellado en Euskadi. So­
bre todo en lo que se refiere a la con­
d ic ión  m ínima de la liberación de los 
presos po líticos y vuelta de los exiliados. 
Juegan a su favor el conten ido de una 
serie de declaraciones efectuadas púb li­
camente por líderes de partidos y la pro ­
puesta de otros partidos, fundamentales, 
unos y otros, para el pacto preelectoral.

Por ejemplo, Xabier Arzallus, conside­
rado com o una de las figuras claves del 
PNV, declaraba a propósito  de las e lec­
ciones en la entrevista concedida a 
“ G araia" en el número correspondiente  al 
10 /17 de febrero del corrien te  año 1977: 

“ evidentem ente si no existe una sa­
lida  de todos los presos vascos, un 
correcto  tratam iento del problem a del 
orden público, garantías del contro l 
e lectora l, igual tratam iento para la pu­
b lic idad  y acceso a los medios de d i­
fusión, no participaremos” (los subra­
yados son m íos).

Y Manuel de Irujo, destacado d irigente  
del p rop io  partido, declararía a la prensa 
hace unos días al tom ar tie rra  en Euskadi 
Sur:

“ ...s i la am nistía se cum ple plena­
mente el PNV concurrirá  a las elec­
ciones. De lo  con tra rio  se abstendrá" 
(Aeropuerto de Fuenterrabía. “ Diario 

Vasco” , 25-3-77).
" ...q u e  de no concederse la am­

nistía to ta l su partido podría hacer cual­
qu ier d isparate y no presentarse a 
las elecciones. No habrá paz, no ha­
brá orden en este país y me refiero 
concretam ente al País Vasco si esto 
que está en el tuétano del alma de 
la gente no se concede" (Aeropuerto  
de Noain. “ U n idad", 25-3-77).

MIGUEL DE CASTELLS ARTECHE

Por otra parte los partidos integrados 
en la Koord inadora Abertzale Socialista 
(K A S ), han propuesto com o una de las 
cond ic iones m ínimas para partic ipar en 
las elecciones, la libe rac ión  inm ediata de 
todos los presos y la vuelta de los exi­
liados. O tra cond ic ión  m ínima propuesta 
por el KAS sería la legalización de to ­
dos los partidos que operan en Euskadi, 
jun to  con las libertades de reunión, aso­
c iación y expresión e igualdad de acceso 
a los medios o fic ia les de com unicación 
de masas.

No lo sé, pero es muy posib le que exis­
tan propuestas análogas de algunos otros 
partidos o declarac iones de líderes. Y 
fundam entalm ente está la presión de las 
masas, el c lam or sin lím ites de un pueblo 
entero por la am nistía total.

EL PACTO PRE ELECTORAL 
URGENCIA

Creó que un bo ico t efectivo no resulta­
ría  fácil de lograr en las- c ircunstancias 
actuales sin el pacto previo entre las p rin ­
cipa les fuerzas po líticas de Euskadi. Ade­
más si la derecha decid ie ra  ir en todo 
caso a las e lecciones y la izquierda se 
abstuviera en bloque, podría aum entar qu i­
zás esta abstención de la ventaja que 
la estructura actual está ofreciendo a la 
derecha. Tal es, al menos, la creencia y 
el tem or de más de un partido  de la 
izquierda vasca. Y este tem or podría con­
d ic ionar a d ichos partidos a la hora de 
adoptar su decis ión. Quiero dec ir que pu­
d iera  ob ligarles a partic ipar. C laro está 
que no debe descartarse la pos ib ilidad 
de que surjan hechos nuevos que abran 
nuevas perspectivas antes de las e lec­
ciones en favor de una abstención gene­
ralizada, sin necesidad del pacto entre par­
tidos. Pero hoy por hoy el pacto se im ­
pone como única form a de asegurar el 
bo icot, si el gob ierno no acepta los m íni­
mos. D icho sea todo ello, sin pe rju ic io  de 
la responsabilidad h is tó rica  en la que pu­
diera incu rrir cada cual ante las conse­
cuencias que acarrease la  adopción en 
estos momentos de una postura insolida- 
ria.

Y el pacto pree lectoral urge. El go­
b ierno viene jugando a ganar tiem po hasta 
las elecciones. Pide treguas. De hecho 
está logrando algunos aplazam ientos fren­
te a la oposic ión. En este aspecto, el 
tiem po juega a su favor, m ientras pueda 
mantenerse a flo te  sin hacer “ concesio ­
nes". El gob ierno necesita plazos para ir 
tirando como sea hasta la ce lebración de 
las e lecciones con las que pueda autole- 
g itim arse la  derecha. En este sentido, el 
factor tiem po adquiere una relevancia es­
pecial.

Los partidos deben m antenerse dentro 
de la m ovilización popular, deben res­
ponder al c lam or del pueblo. Es el mo­
mento de hacer vá lido  el Batasuna cara 
a la libertad de los presos. Ahora se d is­
pone de fuerza. Es el m omento de im­
poner la libertad inexcusable de presos 
y exiliados, como paso y conquista en 
Euskadi hacia la amnistía total.



TOMAS ECHAVE 
UN OBRERO DE O.I.C.

El joven m ovim iento  obrero alavés cuenta 
con un d irigen te  destacado. Se llama Tomás 
Echave, trabajador de «Forjas A lavesas». Es 
guipuzcoano, de Zumaya, por más señas, lo­
calidad donde nació hace 27 años. Hace cua­
tro  f ijó  su residencia  en la capita l alavesa. 
Tomás Echave es una personalidad de re lieve, 
por varias razones: la prim era, y la más in­
m ediata, por su destacada actuación en la 
jornada del pasado 3 de marzo. Fue Tomás 
Echave quien leyó, en representación de las 
C om isiones Representativas de Trabajadores, 
el docuYnento de au tocrítica  del m ovim iento  
obrero de Alava, al fina liza r el funera l por las 
v íc tim as de los sangrientos episodios del pa­
sado año. Horas más tarde, Tomás Echave 
volvía a ser notic ia  por la detención guberna­
tiva ; detención que cu lm inó  en un arresto  
s u s titu to rio  en la p ris ión  de Nanclares de la 
Oca, de donde fue sacado por la acción so li­
daria de sus compañeros, que, en espacio de 
pocos días consigu ieron reun ir las 500.000 pe­
setas de la sanción que se le había impuesto. 
Con anterio ridad, hace ya más de un año, To­
más Echave se había d is tingu ido  como líder 
obrero, con ocasión de las huelgas que sacu­
dieron la p roverb ia l tranqu ilidad  de la capital 
alavesa. Tras los hechos del luctuoso 3 de 
marzo, Tomás Echave perm aneció se is meses 
fugado, con una orden de búsqueda y captura 
pendiente sobre su cabeza. Independientem en­
te  de estos hechos, aunque ín tim am ente l i ­
gado a los m ism os, Tomás Echave continúa 
siendo no tic ia : su partido, la Organización de 
Izquierda Com unista, le ha propuesto como 
candidato para las próxim as e lecciones. Es 
d ifíc il com prender el actual m ovim iento  obre­
ro alavés, sin hacer re fe rencia  a uno de los 
partidos que más lo han impulsado. Esta ha 
sido la razón por la que «PUNTO Y HORA» 
ha requerido las opin iones de Tomás Echave.



P. y  H.— En e l País Vasco se ha form a­
do rec ien tem ente  Euskal Erakunde Heri- 
tarra, un organism o que agrupa a d ive r­
sas organizaciones de izquierda (tan to  es­
ta ta l i  s t a com o abertzale). En p rinc ip io , la
O.I.C. no se había adherido. ¿Por qué mo­
tivo?

T. E.— Bueno, en p rim er lugar, por una 
razón muy sencilla : no fu im os invitados 
a las p rim eras reuniones de la con s titu ­
ción de este organism o. Precisamente 
aquellas reuniones en las que se de te rm i­
nó su programa. V eso, aún a sabiendas 
de que nuestra po lítica  se ha orientado 
s iem pre en el sentido de la construcc ión

de alianzas de cara a la defensa de un 
programa dem ocrático-radical. Esto es lo 
que nosotros hemos defendido tras  la ce­
lebración de nuestro  Congreso, hace un 
año. Ya en octubre  pasado, en pleno auge 
de la autoorganización de las fábricas, in­
vitam os a todos los partidos que hoy in­
tegran la EEH para apoyar las in ic ia tivas 
obreras. Pese a nuestro esfuerzo, la asis­
tencia a ta les reuniones fue  decreciendo 
y no pudo llegarse a ningún tipo  de acuer­
do.

tereses, por supuesto— , porque está con­
siguiendo llevar a cabo su pre tensión de 
im p lanta r un régim en de dem ocracia res­
tring ida . Sin embargo, no era ésta la s i­
tuación de la burguesía hace dos años. 
Entonces el bloque dom inante se hallaba 
francam ente desorientado, fren te  a una 
avalancha de masas como la que se es­
taba desarro llando. Entonces sí hubiera te ­
nido la constituc ión  del Euskal Erakunde 
H errita rra .

P. y H.— ¿Cómo exp licá is entonces vues­
tra  tardía incorporación?

T. E.— Como te  he dicho antes, nosotros 
buscamos el m áximo grado de unidad con 
el resto  de las fuerzas po líticas, para de­
sestab iliza r al máximo al bloque dom i­
nante. Nuestra posición en e l seno de 
este organism o tiene un carácter c rítico . 
Estamos presentes a llí; pero estamos pre­
sentes para sa lir al paso de cua lqu ie r po­
s ic ión aburguesada... De todas form as, co­
mienzan a presentarse problem as dentro 
de Euskal Erakunde H errita rra , sobre todo 
de cara a las e lecciones, con la im posi­
b ilidad de que surja  un bloque e lectora l 
a n ivel de Euskadi. Y si en algo concreto 
debería tene r incidencia esta convergen­
cia de partidos, ahora, es precisam ente en 
el plano e lec to ra l... Hay que dejar cons­
tancia, tam bién, de que la O.I.C. no se 
ha adherido a uno de los p rinc ip ios sus­
c ritos  por el Euskal Erakunde H errita rra : 
el que hace m ención al establec im ien to  
de un gobierno vasco provis iona l. Y ello  
porque no nos situam os en una perspec­
tiva  e tapis ta ; es decir, entendem os que 
un Gobierno dem ocrático-burgués no ga­
rantizará la estabilidad de las libertades 
po líticas de la clase trabajadora.

P. y  H.— Entonces, ¿cómo entendéis vo­
so tros  la  lucha nacional? O, más exacta­
mente, ¿cómo empalm áis la  lucha nacio­
nal con la lucha de clases?

T. E.— Estimamos que la lucha nacio­
nal es una consecuencia de la opresión 
nacional. Y ésta, a su vez, se deriva de 
la opresión de clase. Es precisam ente la 
burguesía de Euskadi, ín tim am ente vincu-, 
lada a un cen tra lism o cap ita lis ta , la prim e­
ra interesada en que no se hagan e fe c ti­
vas las libertades nacionales. En este 
sentido, estim am os que, o es la clase tra ­
bajadora de Euskadi la que asume la ta ­
rea de re iv ind icar las libertades naciona­
les, o estas libertades quedarán siem pre 
a m edio camino. En el marco de Euskadi, 
la O.I.C. lucha por la im plantación de una 
Asam blea General Provisional de la clase 
obrera y del pueblo trabajador. Y esta 
Asam blea la entendem os como una rela­
ción en tre  el con jun to  de delegados o re­
presentantes, que, desde las bases de tra ­
bajo, van a representar los in te reses de 
los pueblos de Euskadi; y e llo  en contra 
de todo tip o  de organización de Gobierno 
que caiga en vic ios pequeño-burgueses, 
creados por la fa lta  de representación 
real del prop io  pueblo.

p. y  H .—Hasta e l momento, las pos ic io ­
nes de tu  pa rtido  no han sido excesiva­
mente divulgadas. Si te parece, podemos  
empezar haciendo un poco de h is to ria  so­
bre la  trayecto ria  que ha seguido la  O.I.C.

T, E.— Para empezar, te  d iría  que fo r ­
mamos un partido joven, aunque con pre­
tensiones. Un partido que ha surg ido del 
vacío po lítico  dejado por las organizacio­
nes de izquierda. Nuestra base ha sido en 
todo m om ento el m ovim iento  obrero. Tras 
una serie  de fricc iones  en el seno de Co­
m isiones Obreras y el resto  de las orga­
nizaciones de masas — que, a nuestro en­
tender, no respondían correctam ente a las 
exigencias de dem ocracia obrera—  surg ió 
hacia 1970 una a lte rna tiva  de carácte r an­
ticap ita lis ta , partidaria  de la autoorganiza­
ción y de las prácticas conse jis tas. El em­
brión de lo que más tarde sería nuestro 
partido se generó en Cataluña, con la 
creación de las Plataform as A n tica p ita lis ­
tas y de su equiva lente po lítico : los C írcu­
los O breros Com unistas. En Euskadi, los 
com ités obreros, con po lítica  an ticap ita lis ­
ta d ieron nacim iento  a los Núcleos O bre­
ros Com unistas. Fue en 1074 cuando se 
constituyó form a lm ente  la O .I.C., con la 
fusión de los dos organism os po líticos c i­
tados, más la incorporación de la O rgani­
zación Revolucionaria de U n ificac ión Mar- 
xista. Nuestra zona de in fluencia  más acu­
sada se c ircunscribe  a Valencia, Baleares, 
parte de A ndalucía ... En el País Vasco, 
tenemos una presencia im portante  en Gui­
púzcoa y Alava, hallándonos en la actuali­
dad en una fase de consolidación en Na­
varra y con in teresantes perspectivas de 
cara a Vizcaya. Por lo que se re fie re  a 
Euskadi, hay que señalar que gran par­
te  de nuestros m ilitan tes  proceden de 
medios ca tó licos radica les y de fran jas de 
ETA m inorita rias.

M ARXISTAS LENINISTAS, 
CON CARACTER CONSEJISTA

P. y  H.— ¿Os de fin ís  m arxísta-len in istas?

T. E,— Sí, aunque habría que m atizar la 
defin ic ión. N osotros somos m arxistas-le- 
n in istas de carácte r conse jista . Me voy a 
explicar. La O.I.C. propugna la po lítica  con­
sejista como la actualización de los p rin ­
cip ios len in is tas a la actual s ituación de 
desarrollo de las fuerzas productivas, es 
decir, del p ro le ta riado  en el Estado espa­
ñol. Estimamos que la contrad icc ión  entre 
las fuerzas p roductivas y las relaciones 
de producción en la España actual impo­
nen la necesidad de una a lte rna tiva  so­
cia lis ta ; a lte rna tiva  que impone lógicam en­
te unos métodos organizativos y po líticos 
que hagan posib le  la partic ipación del pro­
letariado en las tareas revo luc ionarias...

p. y H.— ¿Estimáis entonces que el te ­
ma de la  revo luc ión  p ro le ta ria  se halla, 
en e l m om ento actual, a la orden del d i a?

T. E.— No. N osotros no nos movemos 
por p lanteam ientos ca tas tro fis tas . E fecti­
vamente, la revo lución no es cosa de hoy
o de mañana; pero eso no es obstáculo 
para que pos ib ilitem os el mayor protago­
nismo de las masas en el cam ino de su 
liberación. Aunque, hoy por hoy, parece 
im posible que la po lítica  conse jis ta  tom e 
cuerpo a n ive l de todo el Estado, noso­
tros consideram os que las masas deben 
ir educándose m ediante la autoorganiza­
ción. Por eso, hemos popularizado el le­
ma «Por la unidad de los trabajadores y 
la democracia obrera hacia el socialism o».

EL «HERRIKOI» LLEGA TARDE

Hay, además, otra cuestión. Desde el 
punto de v is ta  de mi partido, esta in ic ia ­
tiva  llega tarde. Tratándose de un o rgan is­
mo que defiende la creación de un Go­
bierno p rovis iona l rup tu ris ta , entendem os 
que ta l a lte rna tiva  no está al día; debería 
haberse planteado, com o m ínim o, hace 
dos años. Ahora, en la etapa actual, el s is ­
tem a cap ita lis ta  español, el bloque dom i­
nante, está desarro llando una po lítica  acer­
tada — bajo el punto de v is ta  de sus in­

P. y H.— Vistas así las cosas, parece  
que la Asam blea G eneral P rovis ional que 
propugnáis se inscribe  en un con texto  ne­
tam ente revo lucionario , que no cuenta con 
las cond ic iones aprop iares. Se me ocurre  
pensar, entonces, que, en tre  la s ituación  
actua l y la  que voso tros p lanteá is  ex is te  
una gran d istancia, un gran vacio po lí­
t ico ...

T. E.— Evidentem ente, las condiciones 
para la creación de la Asam blea General 
Provisional que defendem os solam ente po­
drán darse en una fase de abierta c ris is  
cap ita lis ta . Sin embargo, ya desde hoy



apoyamos todos los procesos autoorgani- 
zativos que eduquen y preparen a los tra ­
bajadores en esa perspectiva. Hasta en­
tonces, nosotros defendem os el proceso 
dem ocrático, en la medida en que garan­
tice  la defensa de las libertades de los 
trabajadores; pero sin o lv idarnos del ob­
je tivo  fina l.

UN PROGRAM A RADICAL  
PARA LAS ELECCIONES

P. y  H.— Vamos a hablar de elecciones. 
¿Qué posic ión ha adoptado tu partido?

T. E. — Tengo que empezar por decir 
que, en los mom entos actuales, se da una 
desfavorable corre lación de fuerzas para 
la clase trabajadora, al tiem po que se 
afianza la po lítica  de la burguesía. La
O.I.C. estima que la clase obrera no po­
drá m ejorar su situación con estas elec­
ciones, de cuyo carácter dem ocrático du­
damos! Sin embargo, pensamos que hay 
que estar presentes en las elecciones plan­
teando a las masas un programa radical 
que se acerque a sus necesidades; un 
programa que contem ple aspectos como 
las reivindicaciones sociales y po líticas

T. E. — Pese a la radicalidad de las lu­
chas de V ito ria , hay que constatar que no 
han supuesto, en realidad, más que un 
avance im portante de las masas. Los tra ­
bajadores alaveses no han llegado a des­
cub rir aún la necesidad de una po lítica  
de clase. Hay que tener en cuenta, ade­
más, que Alava tiene un matiz conserva­
dor que, sin duda, prevalecerá y tendrá su 
peso. En este contexto, los hombres más 
reconocidos en la lucha obrera nos hemos 
v is to  obligados a sa lir al paso de la po­
lítica  pseudodem ocrática de la burquesía, 
con el fin  de in ten ta r que las elecciones 
no supongan un retroceso en la concien­
cia y la organización de los trabajadores 
de Alava. Aunque no me hago ilusiones 
sobre el porcentaje de votos que voy a 
obtener, sí tengo que reconocer que mi 
candidatura tendrá una aceptación entre 
im portantes sectores del proletariado.

ELECCIONES: PROBLEMA 
NO CENTRAL

P. y H.— Sin embargo, de cara a las elec­
ciones se plantea una cuestión  centra l: la 
legalización de los partidos po líticos. ¿Qué 
haríais en el supuesto de que la  izquierda

Desde hacía algún tiempo, estaba en mar­
cha la  constituc ión  de un s ind ica to  unita­
rio. Parece que no ha tenido éx ito ; que 
los pa rtidarios  de ORT han creado un «sin­
d ica to  u n ita rio » y que e l PT ha formado  
el suyo. l.a im presión que han dejado es- | 
tos acontec im ientos es lam entable. Lo que, ] 
en princ ip io, parecía una superación del } 
p lu ra lism o  sindica l, parece haberse con- \ 
ve rtido  en una nueva aportación de siglas. 
¿Tú qué opinas?

T. E. — Que, efectivam ente, es c ierto .
Se han creado dos nuevas centra les s in­
dicales, con lo que ha aumentado la d iv i­
sión de los trabajadores. Nosotros consi­
deramos que esta escis ión es negativa pa­
ra la clase trabajadora y consecuencia de 
un problema de sub je tiv ism o po lítico . Pese 
a nuestras d iferencias, la O.I.C. ha visto  
en los proyectos de s ind ica lism o un itario  
una perspectiva más avanzada que la re­
presentada por las centra les clásicas, y, j 
en este sentido, les ha concedido un cie r­
to apoyo. A  lo que parece, el sind ica lism o 
un ita rio  ha tenido eco en algunas zonas y 
en otras ha fracasado, precisam ente por I 
su burocratización, cayendo en la práctica 
de las organizaciones sindica les que cri- i 
ticaba y asumiendo muchas de sus fo r­
mas: como es, por ejemplo, un relativo 
partid ism o, el s ind ica lism o de a filiac ión, 
sin base en la asamblea, y el acercam ien­
to organizativo con el resto de las organi­
zaciones sind ica les. Por nuestra parte, la 
postura está clara: nosotros anteponemos 
la unidad organizativa de los trabajadores. 
Esto es: concedemos prim acía a las prác­
ticas asamblearias. De estas prácticas, con 
el tiem po surgen unos esta tu tos de fun­
c ionam iento de nuestra democracia d irec­
ta. Y ello  con v istas a la creación, por 
medio de la e lección de delegados, de 
la Central Unica de Trabajadores.

Sin planteamientos catastrofistas.

de los trabajadores, que plantee la m uni­
cipalización de las viviendas, el contro l de 
los capitales y de la Seguridad Social, que 
plantee una reforma agraria basada en la 
ruptura del m in ifund io , la lucha contra el 
la tifundio, la creación de industrias coope­
rativas y manufactureras en el campo... 
En este sentido, hemos invitado a d iver­
sas fuerzas a la constituc ión  de un frente  
dem ocrático radical, que no ha tenido eco, 
entendemos que por fa lta  de unas postu­
ras claras por parte de la izquierda. De 
todas form as, hasta que esta candidatura 
unitaria  no se produzca, la O.I.C. ha pre­
sentado candidaturas ind iv idua les...

P. y H.— Y tu partido  te ha designado  
candidato por Alava. ¿En qué medida las 
luchas obreras que ha v iv ido la provincia  
van a in flu ir  en los resu ltados e lectora les?

legalizada fuera únicam ente e l Partido Co 
m unista y el PSOE?

T. E. — Pensamos que si el Gobierno no 
legaliza a todas las organizaciones obre­
ras, incurriría  en un e rro r grave, del que 
podrían derivarse problemas, m ovilizac io­
nes populares... De todas form as, par;i 
nosotros las elecciones no constituyen un 
problema centra l, ni de princ ip io . No nos 
interesa el aspecto cuan tita tivo  de las 
elecciones, sino el cua lita tivo . Para noso 
tros  las elecciones suponen la posibilidad 
de dar a conocer nuestro programa y, si 
es posible, de ganar adeptos. Nada más 
No somos esencialm ente e lectora listas 
Nuestra principa l preocupación es la de 
organizar a los trabajadores.

P. y H.— Vamos a abordar una últim a  
cuestión, s i te  parece: la de l s ind ica lism o. Alianzas de defensa.
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ENSAYO

Espado vasco y 
vida política 
1

El espacio es el continente de nuestro propio cuerpo

«La condición esencial para ser intelectual es transm itir sus conocim ientos al pueblo y po­

nerlos al servicio  de éste para su bienestar. Su papel es recoger las necesidades y deseos 

inconcretos del pueblo para elaborarlos en un todo s in té tico, darles formas y devolverlos al 

pueblo en forma de ideología revolucionaria particular. Su papel es dar conciencia nacio­

nal y social al pueblo.»

Elecciones y modos 
de lucha



Gilen J. Azkoaga

IN TRO DU CC IO N

El presente escrito  que estaba pensado 
para redactarlo  pausadamente, nace con 
el se llo  de la urgencia ante e l inexorable 
paso del tiem po y la proxim idad de las 
elecciones. No se pretende con él sino 
aportar algunos e lem entos de aná lis is que 
dispersos e inconexos carecen de s ign i­
ficación pero que conjuntados pueden 
serv ir de anexo re flex ivo  a las form acio­
nes po líticas vascas empeñadas en la d i­
fíc il tarea de e s truc tu ra r sus líneas es­
tratégicas, a m i entender, contrapuestas 
las unas a las o tras con excesiva punti- 
llosidad ideológica, como si de lo que se 
tratara fuera  de d ife rencia rse  del vecino 
de la derecha o de la izquierda, cuando 
en realidad nos estam os jugando nada 
más y nada menos que la estructu rac ión  
y el reconocim iento  de nuestra persona­
lidad po lítica : el se r o no ser comunidad 
organizada autónom am ente. Todos esta­
mos de acuerdo en que ese es nuestro 
ob je tivo  inm ediato, pero nuesttro obrar 
po lítico  no parece esta r muy de acuerdo 
con los hechos socio lóg icos y con la rea­
lidad de que la corre lac ión de fuerzas nos 
es, en con junto , a ltam ente desfavorable, a 
pesar de la im presionante y heroica mo­
vilización popular. V eso es lo que se 
trata de dem ostrar, no para sem brar la 
desm oralización, sino como advertencia 
— aún a tiem po—  de que este es un juego 
muy serio  en el que los personalism os 
y el afán de Drotagonismo y d ife renc ia ­
ción nos pueden resu lta r muy caros, con 
la única a lte rna tiva  de tene r que vo lver 
a echarnos al m onte, lo que ni la clase

trabajadora ni el pueblo vasco en general 
pueden p e rm itir  que suceda. Señores po­
líticos  de este país, el pueblo y la clase 
trabajadora les emplazan a ser ganadores: 
que no salgan las lam entaciones a poste- 
r io ri. Euskadi debe vencer, Ustedes t ie ­
nen la palabra.

El origen de este escrito  está en una 
mesa redonda sobre las e lecciones ce le­
brada el pasado día 30 de marzo en Al- 
gorta con varios de los líderes del espec­
tro  po lítico  abertzale con la conclusión de 
que la s ituación  hay que analizarla mucho 
más seriam ente de lo hecho hasta ahora. 
A l fina l va rios de e llos me instaron a 
hacer públicas estas consideraciones, que 
no son desde luego de posic ionam iento 
ideológico, en el que no entro , s ino tác­
tico  y creo que vá lido para su d iscusión 
por todos los que querem os que nuestro 
País alcance el m áximo grado de autono­
mía en la fu tu ra  leg is la tura .

El escrito  tiene  cuatro  partes:

1.— Una evaluación sum aria del espacio 
vasco, presentando a Euskadi Sur como 
un espacio dominado, su grado de depen­
dencia actual y las consecuencias políti- 
co-sociales que de e llo  se derivan.

2 .--U n  repaso al proyecto re fo rm ista  
del gobierno español, y la percepción que 
d icho poder tiene  de nuestras re iv ind ica­
c iones nacionales más sentidas y los es­
fuerzos de recuperación y de in tegración 
de nuestras vo luntades realizado en pers­
pectiva.

3.— Un aná lis is com ercia lizado de los 
resu ltados del Referendum del 15 de di­
c iem bre y las enseñanzas que de ellos 
pueden derivarse en cuanto a la e s tra te ­
gia espacial ante com ic ios leg is la tivos o 
m unicipales, y

4.— Con la proa puesta en las eleccio­
nes generales, cóm o puede la ley e lec­
to ra l in c id ir en la configuración del espec­
tro  parlam entario  vasco y qué consecuen­
cias respecto a pactos e lecto ra les o a 
campañas abstencion istas se derivan.

PRIMERA PARTE

SOBRE EL ESPACIO EN GENERAL 
Y SOBRE EUSKADI C O M O  ESPA­
C IO  D O M IN A D O  EN PARTICULAR

«Nous vivons sur des no tions très  vagues, 
très  grossières, qu i d 'a illeu rs  v ive n t de 
nous». (Paul Valéry).

La noción de espacio es quizás una de 
las que creem os poseer m ejor y que más 
nos posee en realidad: El espacio es el 
con tinen te  de nuestro  prop io  cuerpo, la 
tram a de nuestros m ovim ientos y de 
nuestros desplazam ientos, el campo de 
nuestra acción. A l v iv ir  en sociedad los 
grupos humanos tienden a socia lizar sus 
espacios de acción.

El espacio socia l es un producto social, 
decía H. Léfébvre hace unos días en Do-

nosti, que no es un e fecto  pasivo de la 
estruc tu ra  socia l de una zona, no está 
fuera de las relaciones de producción 
ex is ten tes en ellas. Todo espacio es un 
producto com ple jo , instrum ento  a su vez 
de producción. Ello exige no solamente 
el estudio  de las re laciones de produc­
ción de ese espacio, sino que hay que 
con tem p la r la h is to ria  de ese espacio en 
relación con la producción del espacio 
m ism o en la form a en que sus clases do­
m inantes lo han estructurado, jerarquizado 
y dado un va lor de uso y de cambio. El 
sistem a cap ita lis ta  ha ro to  con las ante­
rio res aprehensiones del espacio (analó­
gicas, cosm ológicas, s im bólicas y pers- 
pectiv is tas) para dar lugar a un espacio  
lo g is tico  caracterizado por la creación de 
un caos homogéneo y contro lado, v is ib le  
en la mal llamada p lan ificac ión  urbana o 
regional cap ita lis ta . Lo que no hay duda 
es de que cada modo de producción pro­
duce su espacio y se reproduce en él.

A nueva sociedad, nueva 
concepción del espacio

A este respecto decía Léfébvre que uno 
de los errores -más graves de la izquierda 
francesa en las pasadas e lecciones m uni­
cipa les — y a pesar de e llo  han marcado 
c ie rtos  puntos de avance—  ha sido que 
la m isma no ha podido presentar un mo­
delo de desarro llo  espacial global susti- 
tu tivo  del m odelo y la p ráctica  de la de­
recha, achacándolo a un abuso del análi­
s is  m arxista realizado, centrado en exceso 
en los e fectos económ icos de la c ris is , 
con la idea subyacente de que los pro­
blemas espaciales, urbanos y de m inorías 
marginadas tienen su solución por el re ­
lance del crec im ien to  bajo con tro l de la 
unión de la izquierda. En el fondo se ra­
zona como si estos problem as fueran fru ­
to  de una mala gestión y más bien de 
tipo  adm in is tra tivo  que político.

Sin embargo las aspiraciones populares 
cobran cada día más fuerza en form a de 
rechazo global del modo de producción y 
de c rec im ien to  sufridos, para prim eram en­
te  autom arginarse del juego po lítico  tra ­
d ic ional y en segundo lugar concebir al 
hombre y a las sociedades por él creadas 
dentro del ecosistem a, configurando la so­
lución de recam bio — es dec ir una autén­
tica  revo lución—  en la búsqueda de un 
desarro llo  arm ónico y cua lita tivo  de los 
d is tin tos  grupos humanos en relación con 
su entorno y con la obligada ruptura  de 
las relaciones de dependencia de unos 
espacios por o tros, tras  la asunción auto- 
gestionada y pa rtic ipa tiva  de su destino 
por todos y cada uno de los habitantes de 
cada espacio. Proyecto u tópico que sin 
embargo es el m oto r de la p ro testa  eco­
log is ta  y autogestionaria  y que está lla­
mado a revo lucionar profundam ente el mo­
do de vida, la praxis po lítica  y el análisis 
económ ico en las sociedades cap ita lis tas 
en las que v iv im os, con la in troducción 
en la función-ob je tivo  a m axim izar de toda 
una serie  de valores inm ateria les e in tan­
gib les que, cuando menos, y en cuanto su 
cuantita tiv izac ión  pudiera hacer cambter



el orden de prioridades inversoras, serán 
las claves de las luchas sociales y polí­
ticas por el contro l del espacio en los 
años venideros.

Chinos y ecologistas

Sin darnos cuenta creo que estamos 
asis tiendo a la eclosión de una nueva re 
presentación del espacio que será el cons­
tituyen te  esencial de la cu ltu ra , del orden 
de los valores y de la m entalidad de los 
grupos h is tó ricos que hayan de traspasar 
el umbral del s ig lo  XXI. Curiosam ente ten­
go la im presión de que nos acercamos 
en c ie rto  modo a la concepción de lo que 
M. Granet llama la trad ic iona l representa­
ción del espacio chino: el conjunto espa- 
cio-tiem po constituye  para los chinos un 
b ikote ín tim am ente ligado que tiene una 
m isma estruc tu ra  de base. No se trata  ni 
de dos conceptos abstractos, ni de mar­
cos teóricos, sino de un m edio global es- 
pacio-tem poral, a la vez medio receptivo 
y m edio de acción. Esta doble realidad 
es cualificada de forma concreta: recibe 
calidades según la manera en que los 
hombres en conjunto ocupan y se mueven 
en ese espacio.

Se ha creado un caos homogeneo y controlado.

El espacio y el tiem po son a la vez un 
orden del mundo, una organización de la 
experiencia y un orden social. El arte su­
premo del que los sabios chinos espera­
ban descubrir sus p rinc ip ios, es el de or­
ganizar el Universo al m ismo tiem po que 
la sociedad. Este arte es en sí m ismo 
un iversa l: es una fís ica , una m etafísica 
y una ética.

El espacio para los antiguos chinos, co­
mo para nuestros modernos ecologistas, 
es la tram a organizada de una buena vida 
socia l: es un bien obrar de los hombres 
eri conjunto para obtener un bienestar ge­
neral. Se trata  pues al m ismo tiem po de 
un arte geográfico, una arqu itectura , un 
urbanism o, una geopo lítica  y un modo de 
producción que arm onicen el espacio del 
grupo. Lo que nosotros llamamos ordena­
ción del te rr ito rio  englobaba para los an­

tiguos chinos v engloba para los m oder­
nos ecologistas todo el e qu ilib rio  de la 
existencia  socia l: es el arte  de hacer na­
cer la armonía en el mundo.

Sentim iento  de país y conflictos  
de clases

Si abordamos la noción espacial desde 
un enfoque antropológico daremos con la 
idea de lo que s ign ifica  sen tirse  parte de 
un país. En este sentido, de especial s ig ­
n ificac ión dentro de nuestra realidad vas­
ca, todo te rr ito r io  es un espacio socio- 
cu ltura lizado que exige tener en cuenta, 
según J. L. García.

—  las condiciones in fraestruc tu ra les  a 
pa rtir de las cuales se opera la soc ia li­
zación y cu ltu rización de dicho espacio, 
que como tal adquiere un s ign ificado  con­
cre to  para el grupo que lo habita,

—  la investigación y consecuencias de 
las posib les relaciones que ta les concep­
tos im plican, así como la de lim itac ión  e 
im portancia de los grupos y subgrupos 
sociales que en dicho contexto  viven,

—  el estudio del s ign ificado  m ism o que 
el grupo ha dado a la zona y de las fo r­
mas ins tituc iona les  o s im bólicas que el 
hombre pone en funcionam iento para lle ­
gar a tal s ign ificado.

Todo grupo, en la medida que aspire a 
superv iv ir y desarro llarse, y cualesquiera 
que sean su form a y dim ensión, debe in­
ventar y dar una respuesta a los im pera­
tivos es truc tu ra les  de su sociedad, lo 
m ismo que debe reso lver los problem as 
de su adaptación al entorno económ ico, 
de su cohesión socie taria  y de su f in a li­
dad cu ltu ra l. Hay una relación d irecta  en­
tre  el grado de desarro llo  po lítico  y eco­
nómico de una comunidad y la manera de 
organizar su te rr ito rio . Es a través del 
análisis de los problem as concern ientes 
al reparto  de funciones entre los d ive r­
sos n ive les de gobierno como ha de re fle ­
jarse el estadio al cual ha llegado una 
comunidad cualquiera en el marco de un 
estado dado. En nuestro  caso del País 
Vasco, en los estados francés y español.

Los con flic tos  de in tereses entre las 
d ife ren tes clases sociales se prolongan a 
través de la je rarquización de los flu jos  
m ateria les y de los m ecanism os deciso­
rios de los d ife ren tes poderes in s titu c io ­
nales establecidos. En este sentido el pa­
pel fundam ental que para mí ha de tener 
todo partido vasco que quiera transform ar 
la realidad de inexistencia , invertebración 
y de espacio dominado que caracterizan 
nuestra situación como país es, no sólo 
la de concienciador y canalizador de las 
inquietudes po líticas de cada clase o sec­
to r de nuestra sociedad, con la lógica par­
tic ipación  en las decisiones de poder que 
correspondan al n ivel de autonomía alcan­
zado, según la cota proporcional de na­
cionales representados, sino muy espe­
cia lm ente  el de ser responsable de e je r­
c ita r constantem ente la au tocrítica  de sus 
acciones u om isiones en relación a una 
prospectiva sobre el fu tu ro  del país en 
los aspectos po líticos, económ ico y so­
cia l, basada en el análisis de los co n flic ­
tos de orden p., e., s., e ideológicos que 
jueguen un papel en la dinámica del s is ­
tema evo lu tivo  del espacio vasco confron­
tado al entorno in ternacional, al sistem a 
productivo y al estado de las relaciones 
sociales.

El enfoque no puede realizarse según 
cada uno y por separado de los sub-siste-

mas arriba mencionados. El e je rc ic io  de 
prospectiva sobre el que debe basarse la 
acción de todo partido  vasco que quiera 
realizar Euskadi no puede ser sino global, 
so pena de ocu lta r las interdependencias 
que caracterizan al sistem a social, pues 
estas interdependencias operan en dos 
niveles:

El prim ero  es conceptual y se refie re  a 
los subsistem as que se acaban de men­
cionar. No se puede, por e jem plo, estu­
d iar la evolución de las relaciones socia­
les sin re fe rirse  a las transfo rm aciones de 
la in fraestruc tu ra  económ ica, y al impac­
to  de éstas sobre el peso re la tivo  de los 
grupos sociales.

El segundo n ivel es más concreto  pues­
to que está en relación con el espacio 
geopolítico . Teniendo en cuenta las rela­
ciones socia les en Euskadi, no se podrá 
hacer una prospectiva de su evolución 
considerando a Euskadi a isladam ente: hay 
que hacerlo en refe rencia  al marco esta­
tal o esta ta les en los que v iv im os, al en­
torno internacional lo m ism o en el nivel 
europeo e igualm ente a n ive l m undial (d i­
v is ión  in ternacional del trabajo, firm as 
m ultinaciona les).

Por otra parte el espacio es un terreno 
de observación priv ileg iado para el análi­
sis de la dinám ica socia l: los cambios en 
su ocupación (o las resistencias a estos 
cam bios) s ign ifican «las transform aciones 
económ icas, socia les, po líticas y los con­
flic to s  que las engendran o las frenan.

Por lo que hemos dicho la prospectiva 
aplicada al aná lis is de la situación en Eus­
kadi no puede basarse solam ente en el 
aná lis is de los facto res in ternos de la 
dinám ica del sistem a vasco: Debe in­
tegra r los condic ionantes externos que 
se re fie ren  a los dos n ive les antes men­
cionados y que en c ie rta  manera d e lim i­
tan el margen de m aniobra o el grado de 
libertad en la evolución del sistem a vas­
co propiam ente dicho. Este aná lis is pros­
pectivo  que todo partido  político-vasco 
debe hacer deberá igualm ente preocupar­
se de la traducción o de la determ inación 
espacial de esta evolución.

Si hay d ife renciac ión  en los aná lis is de 
los d ife ren tes partidos po líticos que se 
mueven en nuestro  entorno ello  se debe 
a que unos u o tros  p riv ileg ian  determ ina­
dos aspectos o p lanteam ientos y rara­
mente se ha conseguido una integración 
global de todos los aspectos y n ive les que 
hemos an teriorm ente citado. No hace fa l­
ta decir que e llo  se debe a la s ituación 
anormal en la que nos ha tocado v iv ir; 
pero e llo  no quiere dec ir que nuestra pra­
xis, o que la praxis de los partidos que 
pretenden protagonizar la vida po lítica  en 
nuestro entorno no hayan de realizar un 
esfuerzo de aná lis is y de superación de 
sus lim itac iones, y cuanto antes mejor.

Los poderes en la ocupación  
del espacio

Por lo d icho creo queda bien claro el 
problem a de las re laciones entre poder y 
espacio que nos obliga a in te rro  iconos so­
bre las fuerzas de la técnica, d t la indus­
tria , de la organización general y sobre 
el modo como los grupos p riv ileg iados se 
apoderan de ellos.

Por este hecho aunque todo espacio hu­
mano es espacio de vida el espacio hu­
mano de vida to ta l ha estallado: el un i­
verso de pertenencia se ha d iv id ido ; el



hombre no está ya en el mundo, sino en 
las realidades a rtif ic ia le s  que lo modelan. 
El espacio global del hombre: naturaleza 
y cu ltu ra , ha s ido sum ergido por espacios 
secto ria les de un hombre que llega a ser 
todo razón y cálculo.

Estos espacios acaparan el espacio psi- 
co-fís ico  an te rio r para hacer o convertirse  
en secto res de dom in io  de d iversas ra­
cionalidades; hoy en día el espacio hu­
mano, en especial en las sociedades lla­
madas desarrolladas tiende a ser cada 
vez más el de una geografía industria l. 
El espacio d irectam ente económ ico de u ti­
lización de los recursos, de producción y 
de c ircu lac ión  de los bienes y de las r i­
quezas se autonom iza en relación al es­
pacio humano to ta l y le impone sus im ­
perativos. Esto se cris ta liza  en el espacio 
de com ple jos ins tituc iona les e industria ­
les. Ello recupera el espacio psico lógico 
y mental som etido a los hombres a las 
obligaciones de se rv irlo  en vastas orga­
nizaciones, en la burocratización y a tra ­
vés de una cod ificac ión  general de las 
actividades.

Los poderes del sistem a  
técnico industrial

Hoy en día por estos hechos viv im os 
al m ismo tiem po en espacios con trad ic to ­
rios que se atacan los unos a los o tros. 
Estos con flic tos  de espacios han sido pro­
vocados por el desarro llo  incontro lado de 
los poderes técn ico-industria les e llos m is­
mos con trad ic to rios . Sin ninguna lógica, 
de form a anárquica, los hombres han 
aplicado sus saberes en aplicaciones téc­
nicas de las que vo luntariam ente  se ha 
cap itid ism inu ido  sus consecuencias socia­
les globales.

El sistem a técn ico  industria l del que 
hablamos aquí es un con jun to  de rea lida­
des ob je tivas que tienen su coherencia, 
su lógica y su estructu ra  global; pero al 
m ismo tiem po, s ign ifica  la puesta a pun­
to concreta de p rinc ip ios organizados, de 
saberes aplicados, constituyen tes de un 
conjunto racional. Es un d iscurso teórico- 
p ráctico  de dom in io del mundo utilizando 
el lenguaje de la racionalidad técnico- 
c ien tífica  aplicada. El d iscurso en sí m is­
mo tiene su coherencia. Se hace abusivo 
cuando se impone como d iscurso supre­
mo. Obligando a los hombres a seguir sus 
paradigmas fundam entales cualquiera que 
sea el régimen o la c iv ilizac ión  en el que 
se instaure : crec im ien to  continuo del ca­
p ita l p roductivo , crec im ien to  acum ulativo 
del producto global, ob ligación de trabajar 
en sem iesclav itud  para sobrev iv ir, necesi­
dad de llegar a ser un elem ento de la 
gran máquina industria l, burocrá tica  y ur­
bana.

Este sistem a técn ico-industria l se ha 
estructurado en espacio dom inante que 
d icta sus nermas y sus im perativos a los 
espacios anteriores. Impone sus determ i- 
nism os a toda la exis tencia  social, está 
como roído o absorbido por su to ta lita ­
rismo. C onstituye es truc tu ras, redes, c ir ­
cu itos, cá lcu los previs ionales que mandan 
y d irigen toda la vida co lectiva  de los 
hombres y progresivam ente una parte de 
su vida privada. Los puntos p riv ileg iados 
de paso y de con tro l en este gran aparato 
constituyen  puestos clave en los que quie­
nes los ocupan son los dueños incontes- 
tados del devenir de cada sociedad.

De esta manera las ins tituc iones pasan 
a ser los ins trum entos de funcionam iento 
del sistem a técn ico  indus tria l; toman el

carácter de una burocracia dependiente, 
de una racionalidad abstracta y lejana que 
asegura la coherencia del funcionam iento 
general. De ahí a que los grupos humanos 
y los ind iv iduos piensen o consideren que 
toda organización social es opresiva va 
poco; de ahí los fenóm enos de margina- 
ción, de auto-m arginación, porque los gru­
pos humanos ya no se sienten en su pro­
pia casa: son los inqu ilinos forzados del 
sistem a técn ico  industria l, que se ha apro­
piado ind irectam ente  el espacio fís ico  y 
el espacio psíquico de cada uno. es por 
lo cual resu lta  irriso r io  hablar de ordena­
ción del espacio cuando la cuestión real 
es la transfo rm ación  de la sociedad. Por­
que en d e fin itiva  no se puede hablar de 
espacio realm ente ordenado más que de 
un espacio humanamente socializado con 
la partic ipación  de todos sus habitantes.

Los poderes fuente de desigualdad  
espacial

Los geógrafos saben que los espacios 
están jerarquizados y que ex is te  una con­
centración según nudos y puntos fuertes.

Su configuración actual — y en el País 
Vasco lo vemos muy claram ente—  debe­
ría ser analizada en tanto  que el resultado 
de las fuerzas y los poderes h is tó ricos 
que se han condensado en lugares p riv i­
legiados, reduciendo a los o tros  lugares 
a ser pe rifé ricos  en relación a ellos.

Sería muy in teresante  rehacer la h is­
to ria  po lítica  y económ ica de Euskadi des­
de el s ig lo  XVIII, como geografía e vo lu ti­
va en el espacio y el tiem po conjugados: 
nuestra h is to ria  aparecería así com o el 
campo de los con flic tos  y de las guerras 
para la apropiación de nuestro te rr ito rio  
por centros dom inantes de poder cuyo 
único ob je tivo  es el de perpetuarlo  y el de 
in teg ra r el país de fin itivam en te  en el jue­
go de solidaridades e in tereses de las 
clases dom inantes, a través de una a lian­
za sagrada de ind iso lub ilidad  y de va lo­
ración absolutas que im pide el recono­
c im ien to  del derecho a la d ife rencia  y al 
ser autóctono, re fle jado  en la margina- 
ción y persecución de la cu ltu ra  vernácu­
la, o en la im posib ilidad de comprender 
el derecho a la autoafirm ación sino como 
un atentado te rro ris ta  contra  la «esencia 
de la patria» y a la «convivencia pacífica» 
de todos los «españoles», por ejemplo.

En esta h is to ria , sería necesario  ana­
lizar cómo los facto res po líticos están 
ligados a los facto res económ icos. Cómo 
la transfo rm ación  del s is tem a de energía 
dom inante está aliado a esta desposesión 
de nuestros poderes. Cuál ha s ido en 
particu la r el papel de los d iversos s is te ­
mas de com unicaciones y la h is to ria  de 
su im plantación y desarro llo  en la cons­
tituc ión  y a firm ación  de la soberanía es­
pañola o francesa sobre el espacio y el 
pueblo vascos.

En esta h is to ria  sería necesario anali­
zar cómo los facto res po líticos están l i­
gados a los factores económ icos. Cómo 
la transform ación del sistem a de energía 
dom inante está aliado a esta desposesión 
de nuestros poderes. Cuál ha sido en par­
ticu la r el papel de los diversos sistemas 
de comunicaciones y la h is to ria  de su 
im plantación y desarro llo  en la con s titu ­
ción y a firm ación de la soberanía españo­
la o francesa sobre el espacio y el pueblo 
vasco.

Reconstrucción de nuestra h istorir 
política y económ ica en relación a 

la ordenación del espacio

A este respecto, P. V illa r apunta muy 
certeram ente que dada la geografía penin­
sular, uno de los grandes problem as es­
paciales ha sido la organización de los in­
tercam bios in terreg ionales e in ternaciona­
les entre producciones especializadas y 
necesidades de a lim entos. El s ig lo  XX pe­
n insu lar m uestra a la vez las desigualda­
des de desarro llo  según las regiones y 
nacionalidades del estado español, no so­
lam ente en el nivel sino en el modo de 
vida, no solamente en las fuerzas sino en

Al hombre se le ha privado de su intim idad.

las relaciones sociales de producción y 
las sacudidas producidas por los cambios 
de coyuntura (ritm os dem ográficos d ife ­
rentes debido a estructuras de población 
muy diversas, e fectos de la guerra de 
1914-18 sobre las economías neutrales, 
«prosperidad» de 1924-1929, la combina­
ción de c ris is  económ ica mundial y c ris is  
po lítica  1931-1936, guerra c iv il, repercusio­
nes de la guerra m undial y autarquía has­
ta 1959).

Para reelaborar la h is to ria  de Euskadi 
Sur a la luz del fenóm eno espacio-poder 
que hemos venido analizando creo tendría ­
mos que ser conscientes de que h is tó rica ­
mente el fondo de nuestra tragedia sub- 
yace en que somos un proyecto frustrado 
de poder decisorio  po lítico  to ta lm ente  
autónomo, abortado por la concentración 
progresiva de poder y de im perio en el 
centro  peninsular, que se v io  coronada en 
lo que a nosotros respecta, por el des- 
m ante lam iento del sistem a fo ra l en un p r i­
mer período, para llegar al in ten to  as im i­
lador y homogeneizador del franquism o 
cuyo naufragio estamos viviendo.

Próximo capítulo: La construc­
ción del Estado nacional.



LAS R U TA S DE EU SKA L H E R R IA ARNAO AMENABAR

A través de los últimos rincones de Guipúzcoa.

SANTA ENGRACIA, 
DE AIZARNA
LO dije  hace unos días: V ivencio que 

está llegando a su fin  el esquema 
rom ántico con sus lugares comu­

nes de, los verdes valles, las veneradas 
costum bres, el blanco caserío, los grandes 
bosques, y el tiem po de los hombres cor­
tos  en palabras y en hechos largos.

Las cuencas de nuestros ríos son ya 
casi sólo ciudades que serpentean junto  
a aguas rojizas, y  las co linas únicamente 
nos o frecen cuestas y más cuestas de 
asfa lto  forradas de cajas de cerillas. La 
mayor parte de los hombres han bajado a 
traba ja r a las fábricas, y  los m ontes se 
van viendo abandonados de vida, en la 
misma proporción que se cargan de es­
pesos p inares. Los cam inos de la monta-

I ña se han cerrado de alambradas, borrán­
dose para s iem pre entre los oscuros zar­
zales y la am arillenta flo r  de la argoma. Es 

|  el mundo el que se transfo rm a a una ace­
leración deriva tiva .
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dos que sólo dejan penetrar una débil luz, 
cálida, callada.

Santa Engracia de Aizarna es como un 
faro . Destaca siem pre sobre su picacho 
oscuro. Para quien llegue de los ásperos 
senderos de Lasao, nos marcará el ca­
mino a seguir desde un poco más arriba 
del caserío Trukuman. Desde los rasos de 
Sañu, lejana, señalará el paso hacía la 
costa por el barranco de Granada-erreka. 
Vísta desde los cordales de Gazume, tras 
las hayas violáceas y los blancos abedu­
les, será un refug io  para el cansado ca­
m inante que busque la vega todavía d ifu ­
sa de Iraeta y Aizarnazabal. Me gusta ver- 
la en la d istancia, desde los collados de 
Akua, desde Indamendi, desde A lzóla de 
Aya. Tiene m is terio . Tiene un apagado, d i­
fuso, y m isterioso  mensaje. S ig los de pe­
regrinaciones. S iglos de oración, s ig los de 
ofrendas de cera. S ig los de v ia jeros per-

La trashum ancia, la vida agrícola tra d i­
cional, creencias, costum bres, y modos 
de existencia, que habían perdurado du­
rante s ig los, que habían llegado hasta no­
sotros desde lo más oscuro de nuestra 
h is to ria , han desaparecido ya, o los esta­
mos viendo desaparecer irrem is ib lem ente .

FARO DE CAM INA NTES

No sé. No vengo ni de aquí ni de allá. 
Sólo me gusta ir  donde me lleva el v ien ­
to . pero, el viento , a veces, sopla de án­
gulos tan d ispares... No sé.

En Guipúzcoa van quedando pocos pa­
rajes con alma. Con soledad. Van que­
dando pocos parajes que dicen cosas a 
los que las quieran oír. Uno de e llos es 
el picacho de Santa Engracia, colgado so­
bre el barranco del A lzolaras, de cara a 
las laderas profundas de Pagoeta. De cara 
a los v ie jos  cam inos de Kom isolatza, Er- 
doizta, y  los pasos de San Juan de Iturríoz 
y de Etumeta. No hay nada como cam inar 
por las rutas de barro tapizadas a veces 
por el ocre húmedo y  b rillan te  de la hoja­
rasca de los ú ltim os hayedos. No hay na­
da como el calor de la lum bre de una 
venta perdida a un lado del camino, sen­
tados en un largo banco, ju n to  a una ven­
tana descascarillada de c ris ta les  empaña-

Espadaña de la ermita de Santa Engracia.

didos. S iglos de penas, dolencias, espe­
ranzas. Demasiadas penas, demasiadas do­
lencias, demasiadas esperanzas. Demasia­
das piedras gastadas de gentes que pasa­
ron sin de jar nombre, ni dec ir de dónde 
vin ieron a orar. Demasiadas.

«UN D U C A D O  DE ORO  
PARA SANTA ENGRACIA»

Dominada por una gigantesca espadaña, 
por el e x te rio r se observan restos de una 
construcc ión an terio r, y es posible que 
el p rim itivo  tem p lo  fuera más pequeño que 
el actual. Existe el dato de que se reno­
vó a fina les  del s ig lo  pasado. La luz entra 
en su in te rio r a través de tres  pequeñas 
ventanas, una de ellas c ircu la r, y las otras 
dos presentando unos arcos ligeram ente 
apuntados. La puerta de dovelas guarda 
a su lado una tosca aguabenditera con 
una cruz ya muy gastada.

Frente al a ltar, a un lado, bajo el coro, 
cuelgan las enorm es pesas del re lo j. Un 
re lo j que suena in te rm iten tem en te  sobre 
el suelo de lad rillo  macizo.

Adosados al ábside las imágenes de 
Santiago y Santa Engracia. Son Santos 
pro tecto res de los v ia jeros, de los cam ­
pos, de las torm entas, y de las enferm e­
dades. Santiago lleva sus ropas de pere­
grino. ¡Qué extraña y desolada ruta para 
un cam inante! ¡Qué extraña y desolada 
ruta para un hombre que deseaba rea fir­
mar su fe , y que le fueran perdonados sus 
pecados!... Elcano, en su testam ento, de­
jó  e scrito : « ...Item  mando a Santa Engra­
cia, de Aizarna, un ducado de oro». ¿Qué 
recuerdos traería  al v ie jo  m arino, en el 
m om ento de su m uerte, a llí, a c ien tos de 
m illas, en m edio del oceáno, la v is ión de 
esta gris  y osea erm ita? ... Es siem pre 
el hombre, el hombre sólo, el hombre con 
su soledad, el que decide aquello que le 
ata de form a insoslayable con su pasado.

Quería hablar de Santa Engracia. Di­
cen que todavía brillan  ofrendas de argi- 
zaya. Dicen que todavía acuden en cum­
p lim ien to  de promesa. D icen...



Tiene la palabra: PATXI ZABALETA

Elecciones en Euskadi 
tocan a fuego Patxi Zabaleta, abogado, nació en Leiza. 

Es autor de tres  novelas en euskara y 
un lib ro  de poemas. Es m iem bro de 
E.H.A.S.

1.— M om ento  histórico.

Es d ifíc il,  verdaderam ente d ifíc il en estos momentos, man­
tener una m irada amplia sobre el porven ir po lítico  de Euska­
di, no perder la panorámica en nuestro andar h is tó rico . Y es 
d ifíc il porque la s ituación laboral se halla encarecida, la d i­
visión en el campo s ind ica l es más grande que cuando la 
oposición a un fasc ism o claro e ia  v íncu lo  de unión; y, por 
otro lado, no se ha llegado aún, en el campo sind ica l, a la 
potenciación y al n ivel de m ilitancia  comparables con los de 
o tros países de po lítica  normalizada.

El A berri Eguna del año pasado, como el A berri Eguna de 
este año, están llenos de incidentes, zancadillas y  tropezo­
nes po líticos . La desigualdad en la legalización, la amnistía 
que, as tilla  a astilla , va arrancando el pueblo, hacen que la 
clase po lítica  ande buscando sus respectivos s itio s  a coda­
zos y empujones.

Euskal Herria  tiene, a m i ju ic io , dos perspectivas básicas 
en este momento, ante las elecciones:

1.°) La consolidación de un socia lism o abertzale, cohe­
rente, am plio  y activo , con sus correspondientes instrum en­
tos organizativos.

2.°) La creación de un ám bito  te rr ito ria l rea lista, es de­
c ir, la superación de esa tác tica  que tienen los descompone­
dores de Euskadi en Navarra y Vascongadas. Ahora bien, no 
debemos o lv ida r que tam bién ex is ten  las culpas del vizcaita- 
rrism o que rezumó de siem pre la derecha nacionalista.

2.— Hablando sin hiel.

La h is to ria  de la postguerra fue tr is te  para Euskadi: desi- 
lución por la actitud  de los aliados en el ám bito internacional 
y  una opresión cada vez más profunda de las clases popu­
lares en favo r de unos pocos. Son los años buenos de los 
contrabandistas, los estraperlis tas, los caciques y los in fluen- 
cistas, pero, por o tro  lado, el pueblo trabajador vasco va 
tomando conciencia del ca rácte r socia l de su opresión. El 
fenóm eno ETA no es una escis ión del nacionalismo c lásico: 
es una consecuencia objetiva de la concienciación acerca de 
la b ifron ta l opresión nacional y socia l. Va tomando cuerpo la 
conciencia de que si la libertad debe p a rtir  de la igualdad, 
sólo seremos un pueblo libre si hacemos una Euskadi socia­
lista, y si el socia lism o es libertad, só lo  serem os nacionalis­
tas en una Euskadi nacionalm ente lib re . Y este es el campo 
po lítico  ob je tivo  en el que surge v se desarrolla la I. A.

En el destie rro , un llamado Gobierno vasco, inoperante, 
c ierra sus oídos a las nuevas y  verdaderas voces del pueblo, 
pero la h is to ria  reciente del pueblo vasco es hermosa y fe ­
cunda. Yo no quiero acordarme de las inm oralidades y ma­
rranadas po líticas con ocasión del A berri Eguna del pasado 
año y de éste. No qu iero  acordarme de los ac ie rtos cara al 
fu tu ro  o de las aberraciones de Chao, Zum alacárregui, Sabino, 
Agu irre , Iru jo  o Echevarrieta. No quisiera acordarme de los 
in justos en ju ic iam ientos s im p lis tas  con que, a veces, nos re­
chazamos unos grupos a o tros, porque la b ic rucífe ra  que 
dibujara Luis Arana G oiri, como bandera de Vizcaya, es hoy 
ikurriña de todo Euskadi porque así lo ha querido el pueblo, 
en contra de la opin ión de su diseñador. ¿Por qué no m ira­
mos siem pre en este criso l?  ¿Por qué no pasamos por el 
tam iz de la aceptación de las gentes tantas ideas y posturas 
parciales?

3.— El coco de las elecciones.

Cuando en nuestros pueblos tocaban a fuego, todo el 
mundo salía a ayudar al vecino que había ten ido  la desgracia 
de ser blanco del rayo o un descuido con el fuego. Muchos 
de nuestros caseríos y  casas se han quemado a lo  largo 
de la h is to ria  y, al fuego se le tenía  y se le tiene  verdadero 
pánico en las construcciones, fundam entalm ente de techum ­
bre de madera, como son los cob ijos po líticos  en los que 
nos encontramos.

Pero el pe lig ro  del fuego servía para va lorar las pe rte ­
nencias de una casa o de un cobijo . ¿Qué es lo prim ero que 
salvarías del caserío si lo incendiase el fuego? ¿Cuál es el 
orden de cosas que p re fe rirías  salvaguardar?

Es indudable para mí que la ca lentura de las e lecciones 
nos va a achicharrar. Será muy d ifíc il poner en lim p io  la 
vida pública, porque hay muchos a quienes in teresa la su­
ciedad.

Y, m ientras tanto, el sistem a cap ita lis ta  cambia de camisa. 
A dm ite  el d iá logo en determ inadas form as de su vestim enta, 
pero s in  que el d ilem a de un cambio es truc tu ra l o las lib e r­
tades nacionales, puedan ser d irectam ente abordadas.

Y ante esto, ¿qué hacer? ¿Zer eginen dugu adiskideok?

4.— Izquierda abertzale.

Creo que la liberación nacional de Euskadi exige como 
condición necesaria la consolidación y la es tructu rac ión  cohe­
rente, eficaz y amplia, de una form ación po lítica  que englobe 
a la izquierda abertzale.

La izquierda abertzale es la que responde más coherente­
mente al doble aspecto de opresión en que nos ha sum ido la 
o ligarquía por medio de su instrum ento : el Estado. Opresión 
de clase que es opresión de pueblo en Euskadi y que nos 
da la panorámica po lítica  necesaria para ser so lidarios in­
ternacionalm ente, a la vez que respetuosos y, desde luego, 
no s im ples copiadores, de los procesos revolucionarios y de 
progreso de o tras naciones.

Las m urallas de Iruña, a las que la hiedra de los tiem pos 
desdibuja contornos, esconden, por su lado, la p rob lem á tica - 
cruc ia l de este v ie jo  reino nuestro. Ya han aparecido una 
pléyade de fue ris tas . ¿Buscan nuevamente segu ir acomoda­
dos o encaramados?

Es hora ya de que qu item os las vie jas hiedras, las mura­
llas de Pamplona son las de la capita l de Euskadi y si somos 
partidarios  de la unidad de Euskadi debemos empezar por 
apostar así. En este sentido, no puedo por menos de cata­
logar como prov inc ia lis tas  o incoherentes sobre todo a F.N.I. 
(base po lítica  a aprovechar por... pregúntem elo quien le 
in terese) o incluso el PNV o, cuando menos, las confedera­
ciones de las provincias vascongadas de este partido.

Era d ifíc il el en tend im iento  después de 40 años de mala 
vecindad. Lástima.

Pero e l pueblo trabajador vasco sacará adelante su opción 
po lítica . Y en este camino las e lecciones son un paso más,
o, s i queréis, un salto.

También en este campo la izquierda abertzale, a mi ju ic io  
fundam entalm ente el KAS, debe sacar adelante su in ic ia tiva , 
marca la pauta po lítica  de Euskal Herria  y a b rir caminos hacia 
una revolución nacional de Euskadi, es decir, hacer posible 
Euskadi askatua.



Tiene la palabra:

ARRENDATARIOS 
DE TIERRAS EN VALTIERRA

M artín  Urm eneta 
José Campos 
María Ruiz 
Eusebio Moreno 
Viuda de Leandro Oteiza 
C ipriano Urmeneta

Los que suscribim os este artículo, 6 agricu ltores de 
Valtierra, nos d irig im os a la opinión pública de Navarra, pa­
ra denunciar e inform ar de uno de los muchos atropellos, 
que nosotros los pequeños agricu ltores sufrim os, cada vez 
con mayor frecuencia.

Desde hace 55 años en unos casos, otros 70, y otros más 
tiempo, venimos cultivando como arredatarios especialmen­
te protegidos, tie rras de regadío, en pequeñas parcelas y 
diferentes térm inos, propiedad hasta ahora de los Condes 
Joaquín Albarracín y Arias de Saavedra, residentes en Se­
villa.

Con fecha del 25 de enero de 1977 recibimos una car­
ta con tim bre de: AGENCIA INTUDESA DE TUDELA, cuyo 
texto  insertamos:

Muy Sr. nuestro:
En gestión de venta, a través de esta agencia, 

las fincas pertenecientes a D. Joaquín Albarracín y 
Arias de Saavedra, en la actualidad sucesores, Don 
José y D. A lfonso Guajardo-Fajardo y Albarracín, ra­
dicadas en ese térm ino municipal de Valtierra, y sien­
do Vd. cultivador de ellas, le ruego tenga a bien 
pasarse por este despacho a la mayor brevedad po­
sible para inform arle de ello y cambiar impresiones 
sobre lo que pueda estar en su interés.

Para esta v is ita  puede hacerse acompañar si lo 
desea con el adm inistrador de las fincas, a quien in­
formamos de la presente.

Atentamente le saluda,
Rubricado
Fdo.: Freo. Javier Malo
Consejero Delegado

Como es lógico, nos desplazamos a la citada agencia, 
para informarnos. A llí se nos comunicó verbalmente que las 
tie rras estaban en venta, pero sin saber los precios por el 
momento. Pasados unos días, nos llegaron rumores de que 
ya tenían fijados los precios. Para saber qué había de c ie r­
to, nos acercamos de nuevo a dicha agencia ya que nada 
nuevo se nos había comunicado.

La oferta era de: 55.000 ptas. a 60.000 ptas. robada, pre­
cio para colono. En caso de acceder, había de depositar en 
una entidad bancaria, la mitad del valor total de cada finca 
en la mayor brevedad. Para los colonos no interesados en 
la compra, daban una indemnización de 5.000 ptas. roba­
da, y para terceros de 65.000 a 85.000 ptas robada.

Han jugado con nuestra ignorancia, y nos ha amenaza­
do la agencia con la venta de las tie rras a terceros, si no 
accedíamos al precio fijado. Por otro lado, personas de 
nuestro mismo pueblo, han contribuido a fom entar entre 
los colonos el miedo a que nos dejasen sin esas tierras, 
que es el único medio que tenemos de v iv ir, rivalizando in­
terponiéndose para comprarlas. Fruto de esto es que 20 
de los 26 afectados, han accedido ante las muchas pre­
siones de una y otra parte.

A nuestros oídos ha llegado algo más: a) que se ha he­
cho una compra-venta privada, entre los sucesores de Don 
Joaquín Albarracín y Arias de Saavedra y la agencia Intu- 
desa de Tudela; b) Que por las mismas tierras que a no­
sotros nos ha fijado Intudesa al precio de 55.000 a 60.000 
pesetas robada, esta ú ltim a ha pagado poco más de 20.000 
pesetas robada; c) Que dio dicha agencia como fianza tan

solo 500.000 ptas. por el to ta l de todas las fincas, cuando 
a nosotros nos exige la mitad del valor to ta l de cada una; 
d) Que de hacer esta venta directa y ofic ia l del antiguo pro­
p ietario D. Joaquín Albarracín y Arias Saavedra a nosotros 
los colonos, no le origina ningún gasto de inscrib irla  en el 
reg istro  de la propiedad; e) Que además de estos pingües 
beneficios, tiene el 3 % de beneficio por venderla a colo­
nos y terceros.

Ante toda esta serie de cosas nosotros argumentamos:
1° A lo largo de día a día, años tras año, hemos tra ­

bajado estas tie rras con nuestras propias manos, nuestros 
abuelos, padres, y ahora nuestros hijos. Mejorándola en 
su cu ltivo , enriqueciéndola con fe rtilizantes. En una pala­
bra, el valor que hoy tiene es producto de nuestro trabajo. 
M ientras que los propietarios de estas y otras tierras, 
ejemplos claros son: Duques de Alburquerque (Cadreita), 
Duques de Alba (Burgui), etc., han vivido alejados de la com­
pleja problemática del campo.

2.° Nuestra pequeña economía se asienta fundam ental­
mente sobre estas tie rras arrendadas (5 robadas por arren­
datario, como media) a excepción de las tie rras comunales 
(3 robadas de regadío y 5 de secano). Todos estamos com­
prendidos entre los 60 y 80 años. Cuatro de nosotros co­
bran pensiones de jubilación (6.200, 5.300, 5.100 y 1.500 pe­
setas mensuales). Esta ú ltim a pensionista de 80 años de 
edad, tan solo hace un año que se beneficia, es decir, 
desde 1976.

3.° Según la inform ación reciente, que hemos recogido 
de los pueblos de la merindad (V illafranca 45.000 ptas. ro­
bada; M ilagro y Cascante 50.000 ptas. robada; A lfaro  40.000 
pesetas robada y Cadreita que está en la misma situación 
que nosotros a 24.000 ptas. robada, la autopista pagó a
63.000 ptas. robada por térm ino medio). Estos datos se 
refieren a tie rras de regadío de primera categoría.

4.° Consideramos que se nos está exigiendo un precio 
superior al máximo, ofrecido en esta zona para la tie rra  de 
regadío de primera categoría, y referente a terceros, o lv i­
dando en todo momento el capital y trabajo invertido por 
nosotros, nuestras precarias condiciones económicas, y la 
condición legal de especialmente protegidos que tienen 
nuestros arrendamientos.

5.° Para term inar queremos resaltar que en caso de ha­
berse producido la venta a la citada inm obiliaria, nosotros 
tendríamos el derecho de retracto para adquirirla al m is­
mo precio, y sin embargo se nos exige 60.000 ptas. por 
robada.

No es nuestra intención hacernos con unas tie rras que 
no son nuestras, sino llegar a un precio justo y equitativo 
para todos, atendiendo a las características especiales de 
nuestra situación, y que consideramos puede ser 25.000 
pesetas por robada, si bien, es tal nuestro anhelo por la 
tie rra  que hemos trabajado, que estamos dispuestos a mo­
d ificarlo , pese al sacrific io  que ello supondría para nues­
tras modestas economías.

Pedimos solidaridad para nuestro problema y situación, 
de nuestros vecinos de Valtierra, de Navarra entera, y de 
todos aquellos que tengan noticia del problema. Pedimos 
jus tic ia  de quienes está en su mano subsanar atropellos e 
in justic ias tales como éstas, cuya imagen refle ja la de 
otros muchos sectores de nuestra sociedad.



HUMOR
«LA TELE NUESTRA 

DE CADA DIA»

RAI

CON

w e b  10  n °

M A U F R A ^A

El otro día Fraga, dentro del programa 
de te levisión "¿Quién es?” , d ijo : “ siem pre 
soy po lítico , y algunas veces an im al” .

Bien por D. Manuel. Lástima que la 
sobremesa no sea la hora de mayor au­
diencia. Porque de cara a las e lecciones 
esa honradez podría ser una virtud  es­
timable.

No estamos muy seguros de qué ten­
dencias favorecen la liberación de la mu­
jer. Pero, de momento, te levis ión se ocu­
pa de las su fridas señoras: prim ero con 
una m ocita de buena sociedad llamada 
García, después con un ram ille te de "en­
cantadoras”  h is tóricas y ahora con la v i­
sión “ lucadetena” de los sinsabores, a le­
grías, m otivaciones y demás de las que 
se liberan por la vía de la viudez. Y co­
mo fém ina actualizada, Marisa Medina, 
que para eso sale con esposo inclu ido  
en su “ andante” .

Lo escuchamos, que conste: “ Ya sé lo 
que busca ese; el reparto de bienes” . 
M ientras Felipe González, muy majo, ha­
bla que te hablarás, program a que ex­
pondrás. Peligroso el chico.

RUEDA DE PRENSAR
En un país rigurosam ente im aginario , el M in istro  anuncia a los ch icos de la 

prensa:
— “ En el marco de las libertades dem ocráticas, tengo la satis facc ión de anun­

ciarles que, a partir de ahora, la libertad de prensa será un hecho: se suprim e el ar­
tícu lo  de la ley de in form ación que la lim itaba adm inistrativam ente, y el que perm itía 
los secuestros de pub licaciones. No obstante, se cree necesario, com o contrapartida, 
a rb itra r las normas que prote jan el honor y la fama de las personas y las entidades, y 
la m oralidad púb lica ".

En un rincón, un period ista pequeñajo, de sucia gabardina, que toma frenéticas 
notas con un bo líg ra fo  m ordido, deja el b lock y se pone a contar con los dedos:

— “ Vamos a ver. Antes estábamos amenazados por: Ley de Prensa (com p le ta ). 
T ribunal de Etica Profesional, Código Penal, Audiencia Nacional y Ju risd icc ión  M ilitar. 
Ahora vamos a estar bajo la Ley de Prensa (menos dos a rtícu lo s ), T ribunal de Etica 
Profesional, Código Penal (re fo rzado), Normas “ an ti-libe lo ” , Normas sobre "m ora lidad". 
A ud iencia  Nacional y Ju risd icc ión  M ilita r. ¡Mierda! Perdemos por 5-7. Y, encima, en 
lugar de secuestrar el periód ico  o ponerte una multa, ahora las condenas serán a in­
demnizaciones astronóm icas o a cárcel. ¡Pues qué bien!"

V is ib lem ente pálido, el periodista-enano, con la voz quebrada, se atreve a preguntar: 
— Señor M inistro, y de las materias reservadas, ¿qué?



J. M. SATRUSTEGUI

Nafarroako gertakizunak

ikastolen heriotza
Euskararen heriotza erabaki du 
aurten Nofarroako Diputazio- 
ak. Horren a tzetik  zebilen eta  
egin du. Betidanik izan dugun 
eskubide bati urko eginez, gu- 
re irakaskintza M adrilgo  agin- 
terien  esku utzi nahi du. Gu- 
re  ondar foruen salduketa sa* 
latuko dut.

Ez da oraiko kontua. Borroka asko 
egin ondorean ikusi genuen ñora jotzen 
zuten etxe haundian ditugun gizonek. 
Ezin da txapel batekin bi buru kukutu, 
eta M adrilekin joatea erabaki dute gure 
hauek. Herriaren ordezkari ziren, baina 
herria izurratzeko.

Hotz hotzean eta gertakizunen hari- 
ari jarra ituz adieraziko dugu geure be- 
giz ikusitako jokua. Ez du deus zuzen- 
tzeko baliorik izango, baina hor geldi- 
tuko da kondaira egiten denerako.

Udaberriko loreak

Hamar urteko epe bi hartuko ditugu 
aztergai. 1957-1967 udaberri loretsua 
izan zen Nafarroan. Orai dela hamar 
urte, 1967ko urriaren zortzian egin zen 
Saldisen euskaldun haurrei sariak ba- 
natzeko ondar festa. Han amaitu zen 
herriz herri «Principe de Viana-ren» 
izenean haurtxoekin egindako ereintza. 
Haize onak zetozen orduan Nafarroako 
etxe haunditik. Nork esan Saldisko be- 
rrogeita hameka sarituak izango zire- 
la Nafarroako udaberriaren azken lo­
reak!

1967ko abenduan, euskarazko aldiz- 
kariaren bigarren urtea ospatzean, ho- 
nela zioen euskal giro honen sortzale 
izan zen Urmeneta diputadoak:

«Nafarroan ez dago gure hizkuntza- 
rekiko behar bezala ardurarik. Hori gal- 
tzea geutako lotsa eta mundu zabaleko 
ku ltur mailan zauri bat izango litzate- 
ke.

Nafarroako euskararen heriotzari mu­
ga ezartzeko plangintza ofizia l ongi bo- 
robildua eta zehatza egiteko garaia eto- 
rri da. Bere erakunde tx ik ia  eta diru 
laguntza egokia izango dituen plangin­
tza.

Eginkizun eder hori Diputazioak bere 
gain hartzea ikusten dute bidezkoena 
hortan arduratzen diren gizonek».

Ag iri hau asmo zabal baten susmoa 
zen. Ez zen aski haurrek etxean ikasi- 
tako euskara saritzea; eskoletan sar- 
tu beharra zegoen euskara, eta ofizial- 
ki sartu ere. Nafarroak egin zezakeen. 
Irakaskintza bere esku zedukan, eta 
egin besterik ez.

Bazen, halare, ordurako eskubide ho­
ri galdu nahi zuen m orroi m altzurrik 
Diputazioan. Eta hären menderatu bes­
te guziak!

Ordu erdiko ikastaroa

1967-1977 hamarrenean joan dirá gau- 
zak aldatzen.

Heriotzaren aurre tik aldartea. Ofizial- 
tasunez zerbait egin nahian genbiltzen 
eta ordu erdiko saioak sortu zituen Di­
putazioak berak ikastetxe nagusietan. 
Ikastaro orduez kanpo, noski, eta hau- 
rrak nekatuta zauden garaian. Ez zen 
hori euskaltzaletasuna sortzeko erarik 
egokiena; baina urrats bat gehiago. 
Bizkaian euskara irakasten hasteko
50.000 izenekin liburua egin zuteneko 
denboran zen hori.

Altasun, Elizondon eta beste herri 
askotan hasi ziren, Diputazioak ordain- 
durik, euskara erakusten.

Baina, ez zen hori ere aski. Gaitz 
haundiak sendagarri haundiak behar 
d itu  eta, 1970ko apirilan Ikastoletaz Di- 
putazioa bera arduratzeko erakunde bat 
sortu nahi izan zen Iruiñean: «Euska­
raren zabalkunderako Elkartea» (Patro- 
natoa).

1971 ko otsailaren azken batzarrean 
onartu zuen Nafarroako A ldundiak El- 
kargoaren erabakia. Urmeneta atera 
zen batzarrean.

Negu beltza

Geroztik gertatu dena ez aipatzeko 
hobea da. Erabaki honen erantzuna ez 
inoiz prestatu zuen batzordera itzu li. 
Onartua zela jakin ik, ez genuen ilabe- 
te askoz paper hoien berrik. Egosketa 
larria zebilela ikusirik, gure jendea lur 
jotzen hasia zegoen, irakasleen ordain- 
ketak, etorkizunaren itxaropena bat ba­
tean galdurik, eskoletako ispetoreen 
a ldetik aurpegi txarrak eta agintarien 
a ldetik erantzunik ez.

Eta inungo diktadura moldeetan ger- 
tatuko ez zena, «Boletinean» argitara- 
tzeko aho batez onartua zen aurreko 
Diputazioaren agiria, hären atzetik eto- 
rritakoak, orai dugunak, atzera bota 
zuen eta bere saltsak egin ik beste bat 
atera.

Ondoreak

Irakaskintza mailan e torri zaizkigun 
foru-diputadoek beren ezaugarri bere- 
ziak utzi d ituzte euskeraren bidean. Hil 
edo bizi, euskerazko aldizkariaren zu- 
zendaritza aldatu behar zuen batek. Bai 
aldatu ere, bai! Euskaldun hauen aroa 
gogoangarri izango da euskararen kon- 
dairan. A ldizkaria hil da, lurperatu du­
te eta, dakidanez, ez du nehork ’re­
quiem ' antzeko kupidarik izan.

Ikastolak ere Irakaskintza sailara 
aldatu zituzten, sortu, hazi eta ordu ar­
te zuzendu zituztenei h itz ik esan gäbe. 
1972ko abuztuaren hamabostean, Andrà 
Mari egunean egunorokoetan ikasi ge­
nuen agintarien erabakia. Nun dira ikas- 
to la  berriak? Nun, ikastolen eguna?

Haste hastetik haundia zebilen azpi- 
janean. Lehenbiziko «patronatua» atze­
ra bota zuen Ziordia izan da euskarari 
Nafarroan azpijokua egin dion gizona. 
Bere ingurukoak, berriz, morroi isilak.

Bere jokua pundu bietan sartzen da: 
duela hamar urteko Diputazioak zuen 
asmoa baztertzea, lehenik: Ez dezala 
Diputazioak ikastoletan sudurrik sartu 
ofizia ltasun a ldetik. Umezurt utzi hau- 
rra gero hobeki menderatzeko. Eta bai- 
menik gäbe zauden Nafarroako ikasto­
lak «Irakaskintzako eskubide osoa Di­
putazioak berak duelarik».

Bigarrena, egoera horren ondorea da: 
baimenik ez duten ikastole i laguntza 
moztea. Duela ilabete bi hartu du Di­
putazioak erabaki hau. Eta nafartarron- 
tzat lotsagarriago dena, M alrilen gure 
eskubide osoa a itortu  diguten garaian, 
Nafarroako Forudun Diputazioa berak 
sortutako ikastolentzat M adrileko bai- 
mena behar déla esaten.

Ziordia jaunaren lanbidea baratze- 
zain egon ohi d iren txakurren antze- 
koa izan da euskararen alorrean: berak 
ez jan eta bestei ez jäten utzi. Ez era- 
kutsi, eta erakusten ez utzi. Kultura- 
ren izenean!!!

J. M . S.
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Iglesia______________________ __________

Moral sexual y sociedad permisiva
Uno de los m otivos — además de todos 

los o tros—  de la c r is is  de hoy entre no­
sotros de la moral sexual, ha sido la so­
ciedad franqu ista  de estos cuarenta años. 
La sociedad franqu ista , fren te  a las socie­
dades liberales de occidente, fue una so­
ciedad no perm isiva. Es decir, una socie­
dad que sólo aceptaba socialm ente lo  que 
previamente identificaba como moral y 
también al revés, lo que es aún más gra­
ve, sólo identificaba como moral lo que 
previamente aceptaba socialm ente. Ello 
nos dio un modo de sociedad esencial­
mente norm ativa y reguladora, coactiva so­
cialmente y aparentemente moralizadora, 
unitaria- moral y socialm ente, donde nada 
estaba pe rm itido  que no hubiera sido pre ­
viamente asumido co lectivam ente  como 
un valor «moral»: en resumen, una espe­
cie de parvulario  en el que se encerraba 
al país entero  para educarlo. Por el con­
trario , la sociedad liberal de occidente 
—frente  a las sociedades socia listas del 
Este que en esto son iguales que la fran ­
quista—  es esencialm ente una sociedad 
perm isiva, en la que, al margen de la con­
cepción moral personal de cada uno, nada 
está proh ib ido m ientras no atente al hecho 
puro de la convivencia po lítica  o ciudada­
na de la co lectividad.

Nada tiene, pues, de extraño fren te  a 
este cuadro y a nuestro pasado, que mo­
ralmente este país nuestro dé hoy la im ­
presión más de un grupo de niños en la 
calle que se han escapado de la escuela 
que de adultos que asumen personalm en­
te su propio destino moral en el cuadro 
libre de una sociedad perm isiva. La letra 
con sangre entra, nos d ije ron durante años, 
aplicándolo en la práctica a lo moral, y 
cuando — afortunadam ente, aunque sólo

haya sido por la evolución ob je tiva  de las 
cosas—  hubo que de jar de utilizarse la 
sangre por la letra, es grande la tentación 
de sup rim ir con la sangre cua lqu ier letra, 
dándonos a nosotros m ismos la sensación 
de que ya sabemos leer, sólo porque el 
v ie jo  «dómine» no nos pega.

Todo esto me parece especialmente 
exacto cuando se tra ta  de la moral sexual. 
Que la sexualidad ha sido tratada más 
como objeto de represión que como ob­
je to  moral en la sociedad franqu ista , me 
parece algo evidente y si no. dígase cómo 
se explica el que el adu lterio  haya sido 
configurado en el Código Penal de des­
pués de la guerra como un de lito  de la 
m ujer frente  a un hombre ju ríd icam ente  
irresponsable. Que la iglesia española cayó 
en la trampa de ese p lanteam iento, asu­
m iéndolo cóm plicem ente como un plantea­
m iento moral, y encima de moral c ris tia ­
na, también me parece evidente. Que no 
ha ten ido sentido nunca en una sociedad 
moderna t ip if ic a r  el adu lterio  como de li­
to , es algo, a mi ju ic io , que es d ifíc ilm en ­
te  d iscu tib le ...

Pero dicho todo esto y una larga lista 
de otras afirm aciones sim ila res que om ito 
por adivinables, también me parece que 
es necesario decir que el g rito  de una 
serie de m ujeres confesando, en la calle 
en Barcelona, que e llas tam bién son adúl­
teras no deja de ser una solemne maja­
dería, sólo explicable por el hecho de que 
somos una sociedad que acaba de esca­
parse del colegio, de una mal colegio. Algo 
que supongo que más de una resentiría  
al confesar su pretendido adu lterio , en 
una especie de ruptura in te rio r entre su 
vida y su palabra. El hecho de que no 
deba rep rim irse  coactivam ente el adu lte­

rio , no quiere decir que sea igual ser 
adúltero que no serlo. En todo caso, es 
un problem a d ife ren te , que poco tiene  que 
ver con el problem a de que el estado 
pueda «castigarnos» si uno no acepta ser 
configurado de un determ inado modo en 
una zona de com portam iento que no com­
prom ete la convivencia pura y sim ple de 
los ciudadanos.

Y es que es más allá de ese problema 
ju ríd ico  po lítico  de la sociedad pe rm is i­
va, donde se plantea el problem a del aná­
lis is  moral que quiere responder a la pre­
gunta de qué s ign ifica  la aventura in te rio r 
de amor de un hombre y una m ujer l i­
bres. Las respuestas pueden ser varias, 
pero en todo caso son respuestas a un 
problema d ife ren te : al problema de como 
se siente uno obligado a ser m oralmente 
por dentro, en el cuadro externo de una 
sociedad perm isiva  que no impone inne­
cesariam ente a nadie un determ inado com ­
portam iento. Pero a juzgar por cómo se 
desarrolla hoy socia lm ente este debate mo­
ral entre nosotros, uno tiene la sensa­
ción de que, después del franquism o, la 
sociedad postfranqu ista  sigue sin com ­
prender y sin asum ir el hecho de la c iv i­
lización perm isiva de la sociedad moder­
na. Ese hecho que no es una respuesta 
moral a los problem as, sino sólo el cua­
dro que pos ib ilita  que cada uno pueda, 
desde la in terpelación de la conciencia mo­
ral, encontrar m ora lm ente el sentido  de 
sus propias respuestas. Porque el debate 
moral comienza precisam ente donde la so­
ciedad perm isiva ha agotado el plantea­
m iento  premoral de sus propias respuestas.

A . M .

ARANZABAL
Arados de vertedera
Fundición acero Moldeado y maleable
Mecanizaciones

GASTEIZ



CULTURA

SOINU TOPAKETAK

En una noche muy fría, a sólo 
cuarenta horas del Aberri Eguna, y 
en San Juan de Luz, tuvieron lugar 
los Prim eros Encuentros Sonoros 
que organiza la sociedad Enkoari. 
El program a com paginó elementos 
sonoros tradic ionales, con música 
de vanguardia y con piezas y can­
ciones ya conocidas de artistas del 
país. Un program a excepcional que 
a rrancó aplausos, pero que, quizá 
por el frío, no consigu ió  caldear 
el ambiente. El éxito artístico, sin 
embargo, fue grande.

Bertsolaris, txalaparta, música de 
Ravel, del padre Donostia, de Iparra- 
guirre, de González Acilu, de Isasa, 
de Usandizaga..., canciones trad i­
c ionales, y un saludo in ic ia l de Te- 
lesforo de Monzón. En el esce­
nario una ikurriña, la única que se 
vio, y una presentación muy cuidada 
que jugaba con los efectos de d is­
tintas luces. No fue un programa 
en el que cada in térprete actuaba 
aisladamente, sino un espectáculo 
conjuntado. El púb lico  se animó en 
la segunda parte: la Coral de Cá­
mara de Pamplona in terpre tó  el

Isasa, compositor de "Haroak”

"A rrano Beltza" de Acilu  y Arza, y 
el "Agur Jaunak” . Entonces se oye­
ron g ritos  de "presoak ka lera !”  y 
hasta "¡ya era hora que se d ijera 
eso!". El programa term inó con "Ha- 
roak", de José Luis Isasa, con fo­
nemas en euskera de Oteiza y Ar­
za. La obra contaba con un ele­
mento nuevo en la  noche, la actua­
ción de un grupo de jóvenes que 
llevaron a sus danzas y expresión 
corpora l el mensaje de lo vacío, 
de las oquedades y concavidades 
que tenía im p líc ito  la obra de Isasa.

El festival, o el encuentro sonoro, 
atrajo a gente de todas las provin­
cias vascas, y fue el comienzo de 
las actividades de Enkoari. Un co­
mienzo de calidad, aunque no se 
consiguiera ganar la batalla a la 
nieve que caía en el exterio r del 
frontón.

LLACH NO CANTARA 
EN EUSKADI

A consecuencia de las últim as p roh ib i­
ciones en Andalucía e incluso en Cataluña, 
L lu is Llach ha decid ido  suspender sus 
recita les fuera de entorno catalán hasta 
que no existan las m ínim as cond ic iones 
para que sus g iras no se vean abortadas, 
aplazándose sus actuaciones en Euskadi 
previstas para los últim os días de mayo 
y primeros de junio. Al parecer las ú lti­
mas p roh ib ic iones tienen su origen en la 
aparic ión del ú ltim o disco de Llach "Cam- 
panades a m ort" ded icado a los muertos 
en V itoria.

Llach tenía previsto actuar en Bilbao, 
San Sebastián y Pamplona, acompañado 
por un cantante vasco — Laboa o Knorr.

PAMPLONA: LA CIUDADELA RESTRINGIDA

La Ctudadela de Pamplona, entorno ún ico para realizar actos públicos, 
es el nuevo ob je tivo  del gobernador c iv il en su d ila tada campaña de res­
tricciones. Y para tal fin se ha inventado una c ircu la r en la que se exp lic itan  
las cond ic iones ind ispensables para los futuros actos que se lleven a cabo 
en el recinto  am urallado. De entrada, se lim ita  su aforo a tres m il personas 
(en los recita les de M ercedes Sosa y Ana Belén se concentraron ho lgada­
mente doce m il) y se exige la debida acred itac ión  de que los organizadores 
tienen previstos los siguientes elementos de seguridad: serv ic io  de orden, 
señalización y loca lización de las puertas de salida, ilum inación suficiente, 
p roh ib ic ión  de m ontajes de estructuras de carácte r pprovis ional para a lo ja ­
m ientos de espectadores y garantía de servic io  de bomberos y ambulancias.

LA MUJER, PROHIBIDA

"La Semana de la M ujer”  organizada 
por las Com isiones de Mujeres en Barrios 
del 28 al 2 de abril fue suspendida por 
orden gubernativa tras la prim era charla.

La semana com prendía los temas más 
cruc ia les de la prob lem ática  femenina: se­
xualidad, trabajo, fam ilia, educación ... y se 
iba a realizar al unísono en los barrios de 
Rekalde, Irala, Santuchu, Deusto y Bara- 
caldo. Las razones esgrim idas para la 
p roh ib ic ión  han sido una vez más los 
defectos form ales en la petición. Los ór­
ganos de la adm inistración, tan dem ocrá­
ticos ellos, siguen empeñados en to rpe­
dear cua lqu ier activ idad popular.

AVISO A NUESTROS COMUNICANTES

Rogamos a los grupos y entidades cultura les nos envíen la inform a­
ción de los actos program ados con una antelación de quince dias para fac i­
lita r la labor de nuestra agenda, y así evitar que gran parte de los com uni­
cados vayan a la papelera, por haber llegado tarde.



MUSICA________________ _____________________________

URJO la canción en lucha
— Empecé a hacer m úsica cuando te ­

nía 18 años, cantaba en inglés, en fran­
cés, en caste llano... en lo que salía. Ha­
cía, jun to  con unos compañeros, música 
Rock. Lo dejé por razones de estudios.

—¿Cuándo empezaste a cantar y a u ti­
lizar e l euskara? Porque tú, antes no lo  
sabias...

Bien, el gusanillo  de la m úsica no 
me abandonó y volví m usicando unos 
poemas de M iguel Hernández. Fue enton­
ces cuando empecé a tom ar conciencia 
de las caracte rís ticas específicas de mi 
entorno y decidí que debía cantar en 
Euskara y u tilicé  como o tros muchos el 
libro de Aresti "H arri eta H erri” . Los pro­
blemas mayores los tuve a la hora de 
integrarme en el m undillo  de la canción 
vasca que ya estaba hecho.

— ¿Tuviste muchos problem as?
—Sí, bastantes. Yo empecé a cantar con 

Nacho de Felipe y me etiquetaron de es- 
pañolista. Si sa lí adelante fue porque me 
dediqué a cantar por los pueblos y ba­
rrios. La form a más d irecta  de re lac io ­
narse con el público, con la gente, con 
el pueblo. De esta manera los únicos que 
decidían al final mi presencia en este
o en aquel festiva l era la gente y nadie 
más. Y continué. La oposic ión que pude 
tener desapareció al ver que el pueblo 
me aceptaba.

HAY QUE SER RADICALES  
EN LO N ACIO NAL

— ¿Tus p lanteam ientos in ic ia les  han va­
riado mucho?

— Pienso que no. Bueno, en todo  se 
cambia un poco, pero fundam entalmente 
no. En cua lqu ie r caso sí me he vuelto 
más rad ica l en el sentido euskaldun del 
térm ino. En lo que se refiere al p rob le­
ma nacional hay que ser radicales. En 
esa medida se han ido rad ica lizando mis 
canciones. Es la única salida que tene­
mos porque si c laudicam os nos comen.

— Se te ha criticado  m ucho por gra ­
bar en M adrid ...

—Si no he grabado aquí es porque na­
die me lo ha o frec ido  y yo tenía que gra­
bar. Esa es la razón princ ipa l y no otra. 
En M adrid por otra parte puse com o con­
dición la libertad absoluta de temas y 
modos. Y aceptaron. Ayudado por el na­
varro Itu rra lde com encé los arreglos mu­
sicales de las canciones. Tengo que de­
c ir que siem pre he grabado a mi aire. 
Además no he sido el único. Lo que nos 
hace fa lta  en Euskadi es una grabadora 
vasca con unos planteam ientos de apo­
yo a la música vasca. Es increíb le  el 
dineral que gana la casa con un disco y 
lo que corresponde al cantante.

— Los problem as que el p ro fes iona l vas­
co tiene en p rácticam ente todos los cam­
pos son muy im portantes y graves. A 
ellos no son ajenos ni los escritores, ni

los m úsicos, n i desde luego los cantan­
tes. Vosotros como tales, ¿tenéis algún  
proyecto? ¿habéis puesto en m archa algo  
que contribuya en alguna m edida a so­
luc iona r esta problem ática?

— Sí hemos ten ido ya con tacto  entre 
todos los cantantes para coord inar nues­
tras actuaciones. Para program arlas de 
alguna manera. De esta form a consegui­
remos salvaguardar la pro fesionalidad y 
poder atender todo. Y cuando d igo todo, 
me refiero tanto a las ayudas que pode­
mos dar a las necesidades económ icas 
de los pueblos y barrios, de las ikastolas, 
de los Com ités pro-amnistía com o a las 
que nos atañen directam ente: tener un 
acom pañam iento m usical adecuado, bue­
nos equipos técnicos, etc. Todo esto de­
berá desembocar en la creación  de la

editora vasca. Es algo que nos es fun­
damental, básico.

— Y de la po litizac ión  de las canc io ­
nes, de los festivales, ¿qué opinas?

— Pienso una cosa, como pueblo vasco 
estamos en lucha y había que po litizar 
la canción a la fuerza. Había que decir 
una serie de cosas y hubiera s ido en­
gañar al pueblo el no decirlas. Estas 
cosas eran evidentem ente políticas. Hoy 
no se puede ser apo lítico. Y si se es, se 
está ajeno a la prob lem ática  que como 
pueblo nos atañe.

DEBEMOS DEFINIRNOS

— ¿Y tú cómo te defines po liticam ente?
Para un cantante es pe lig roso el lle ­

gar a una iden tificac ión  po lítica  muy 
concreta porque eso puede llegar a d i­
v id ir a la gente, al público. Y eso debe­
mos evita rlo  por todos los medios a 
nuestro alcance. Pero por otra parte no

podemos perm anecer ajenos a lo  que 
nos rodea y debemos defin irnos. De tal 
manera que como cantante estoy con todos 
los que luchan por la liberac ión  de Eus­
kadi. Y a o tro  nivel, a un nivel más per­
sonal, me siento identificado con ETA 
p-m y en estos momentos con EIA, ese 
nuevo partido  que se está gestando.

— Recientemente has hecho una gira  
en Navarra. ¿Esta g ira  navarra tiene a l­
guna s ign ificac ión  especial?

Sí, cantar en Navarra tiene para mí 
una s ign ificac ión  especial. Tengo que de­
c ir  que nunca he dudado que Navarra 
es Euskadi, pero esto no es así todavía 
para todo un sector de gente, porque 
después de tantos años de propaganda 
y de m aniobras adversas siem pre se con­
sigue algo, y esto hace que se m ire con 
c ie rta  preocupación hacia aquí. Por eso 
tenía verdadero interés en ven ir a cantar 
a la Ribera. Para mi es más cóm odo can­
ta r en Ataun, porque en Ataun me en­
tienden perfectam ente y aquí no. Aquí el 
púb lico  es diferente.

— ¿En qué es d iferente?
-En que es un púb lico  que lo escu­

cha todo con un interés que no he en­
contrado en ninguna parte. Quizás sea 
que en Guipúzcoa la gente sepa las can­
ciones y las canta contigo, pero aquí -  y 
lo acabo de com probar—  la exigencia es 
mucho mayor. Incluso en lo musical.

— Esa falta de ca lidad  m usical, ¿a qué 
se debe?

— Fundamentalmente a la fa lta  de un 
planteam iento c laro  de lo  que debe ser 
la canción en euskera y por fa lta  de 
medios técnicos.

— Con estos planteam ientos habrás te­
n ido  m uchos problem as con la  censura...

— Ultim amente se advierte una cierta 
to lerancia , pero la censura com o el mun­
do sabe es irraciona l y así canciones que 
no dejan en los festivales las autorizan 
grabadas, y viceversa. Para la radio hay 
otro baremo diferente. En fin que hacen 
lo que les da la gana. Luego está el asun­
to de las d iferentes zonas. En Alava hay 
una censura rig id ís im a y en Navarra me 
llegaron a poner una m ulta por cantar 
en un sitio  en el que no estuve, concre­
tamente en Lizarraga. 5.000 pesetas "p o r 
sa lirm e de lo estipu lado".

Por otra parte, a la hora de grabar me 
suelen llam ar para traduc ir palabra por 
palabra los g ritos del púb lico  de tal 
manera que nunca se cuelen gritos del 
tipo  "G ora Pertur" o "G ora Euskadi Har- 
m atua".

— ¿Con los cantantes de otras naciona­
lidades del estado español tenéis re lac io ­
nes?

— Sí, tenemos interés, pero no nos he­
mos preocupado realm ente de que ese 
interés c ris ta lice  en a lgo concreto . Aho­
ra parece que gracias a la coord inación 
que estamos ten iendo últim am ente es po­
s ib le que nos lo planteem os más seria­
mente.



ARTE

Puntualizaciones 
de Oteiza

Ante un com entario aparecido en el nú­
mero 27 de "Punto y Hora", escrito  por 
nuestro co laborador Valentín Arteta, el 
escu ltor vasco nos ha mandado la siguien­
te nota:

"Un ruego a la D irección de PUNTO 
Y HORA, para que me perm ita una breve 
aclaración para la  sección de ARTE, pues 
en el número 27 se comenta un ju ic io  so­
bre mí del escrito r M iguel Pelay Orozco 
en una conferencia  suya reciente en el 
Ateneo de Madrid. Deseo co rreg ir dos fra­
ses que el comentarista, seguramente con 
muy buena in tención, me atribuye.

Una de las dos frases aparece como 
pie de una fo togra fía  en la que el amigo 
Pelay Orozco y yo conversam os en Arán- 
zazu. La frase es ésta: ’El artista tiene que 
tener detrás de sí un pueblo'. La frase 
puede ser correcta pero a mí no me 
gusta. Para mí el a rtista lo  debe tener 
todo delante de él, detrás nada. Incluso 
en las primeras lineas de mi Quosque 
tándem advierto que m iro adelante, pero 
voy retrocediendo, cam inando hacia atrás, 
así el panorama de nuestro mundo espi­
ritual se me va am pliando delante de 
m í...'.

La otra frase es ésta: ’Yo ya no soy un 
escultor, d ijo  Oteiza, soy un filóso fo ’. No 
solamente no me gusta, es que me in­
digna, golpea terrib lem ente mi pudor in­
te lectual. Yo jamás d iría  soy un filósofo,
o soy un escritor, o soy un poeta, o soy 
nada que no sea un escultor. Yo solamen­
te afirm o que soy un escultor. Mis pe­
queñas virtudes, mis considerables de­
fectos, mis generosidades y egoísmos, mis 
apasionam ientos y rabietas, son de escul­
tor, hasta mi hum or y mi mal café.

Pienso y escribo como escultor, y has­
ta cuando no hago nada es com o escul­
tor. Y cuando he d icho que dejaba la es­
cu ltu ra  he exp licado que quería decir que 
dejaba una form a de ser escultor. Y que 
de otro modo seguía haciendo escultura.
Y moriré de escultor, aunque no sé de 
qué escultura, de qué fácil o invis ib le  o im­
posible escultura, m oriré. A la persona 
que agregó estas dos frases al com enta­
rio  de Pelay Orozco, le ruego me perdo­
ne esta aclaración. A M irentxu Purroy, 
gracias y un saludo con verdadero afecto 
y profunda adhesión” .

CONCURSO DE FOTOGRAFIAS
1. Concurso fo tográ fico  del III Día del Gaitero: pueden pa rtic ip a r cuantos fo tó ­

grafos qu ieran con un máximo de tres obras. Tamaño m ínim o 18 po r 24 cms., en 
blanco y negro o co lor. Fotos inéditas, m ontadas en cartu lina, y sin márgenes. Premios 
de 3.000, 2.000 y 1.000 para b lanco y negro. De 4.000, 3.000 y 2.000 para co lor. Las 
fotos tienen que versar sobre cualquiera de los aspectos de l Día del Gaitero (Laguardia, 
Alava) que se celebra e l 22 de mayo. Y, po r extensión, sobre e l ensalzam iento de va­
lo res populares de Laguardia y la Rioja Alavesa.

2. Concurso Agfaco lor: con dos temas, "cóm o ve usted España" y " la  España 
típ ica ". C inco prem ios para cada uno de los temas. Formato no m ayor de 18 por 24 
para enviar con el negativo CNS 2, antes de l 15 de jun io . M andar a Agfa Gevaert, 
Ap. 635, Barcelona.____________________________________________________________________

MIGUEL BOSCH: "M is cerám icas 
están hechas al torno de alfarero
o ’rueda’ las circulares, otras to r­
neadas pero m odificadas y con ti­
nuadas a mano fuera del torno, las 
demás enteramente sin torno, pero 
siempre a mano” . La exposición 
de Bosch, la exposición de un al­
farero, de un ceramista, de un 
creador, sale de los esquemas nor­
males de la cerám ica, que más 
que en arte, se ha convertido en 
producción masificada. Caja de 
Ahorros M unicipal (Herm anos Itu- 
rrino, 12. San Sebastián). Hasta el
18 de abril.

CAMPO CORTAZAR: Paisajes tra­
dicionales, con mucha luz, color 
y detalles, del p intor vitoriano. Ga­
lería de Arte Zutema (Prim , 28. San 
Sebastián). Hasta el 16 de abril.

RICARDO BAROJA: los grabados 
que se exponen de Baroja son ya 
ampliam ente conocidos, y reconoci­
dos; pero su calidad — y hasta su 
encanto— , merecen que se vean 
de nuevo. Galería Art. 5 (Conde 
Rodezno, 5. Pam plona). Hasta el 
14 de abril.

SISTIAGA: Muestra de cuatro 
épocas d istin tas en el traba jo  de 
Sistiaga, y exposición de un arte 
que, como el de todo buen pintor, 
se sale de esquemas establecidos. 
"E l arte, d ijo  Sistiaga, es siempre 
una provocación, una vio lación y 
aquél que no lo sea, será siempre 
up arte de cem enterio". Una mues­
tra antològ ica para quien desde 
1975, no había tenido oportunidad 
de ver la obra del p intor. Galería 
de Arte Araba (Fueros, 26. V ito­
r ia ). Hasta el 15 de abril.
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LENGUA Y PUEBLO (V) «Txepetx»

LOQUE

2ill□1 BABEL
Verdades y dogmas

Cuando una verdad se fosiliza, se cris ta ­
liza, deja de ser verdad y se convierte en 
dogma. Querer institucionalizar las verdades es 
un vicio enraizado demasiado profundamente 
en el corazón del hombre moderno, que bus­
ca atraparlo y poseerlo casi todo. Pero como 
tantas otras cosas, las verdades son un tipo 
delicado de criaturas que sólo viven en li­
bertad. Y lo que el hombre realmente atrapa 
es algo muy d is tin to  de lo que pretende cap­
tar. Es como si un niño viera la luna en un 
estanque y tratara de aprisionarla: se quedaría 
con el agua entre sus manos aunque él pen­
sara que había cogido la luna. Y la luna real 
seguiría mostrándose sólo para aquéllos que 
supieron dejarla en su s itio , es decir, en li­
bertad.

El m érito de muchos maestros (de los que 
en realidad merecen este d ifíc il nombre) ha 
sido liberar un agua prisionera y convertirla 
de nuevo en arroyo impetuoso. Y la desgra­
cia de muchos discípulos (de casi todos) ha 
sido volver a estancar, un poco más allá del 
punto de partida este agua recién recuperada 
para la libertad. Y es que no hay peor hipo­
teca que la del que busca un maestro a quien 
seguir, en lugar de volverse hacia el maestro 
que hay in te rio r de cada uno.

Inquisidores

Los dogmas (de cualquier tipo , de cualquier 
signo), tienen además otra característica co­
mún: necesitan del poder. Puesto que su fin  
intrínseco es imponerse. Como además todo 
dogma, por definición, es excluyente, acaba 
engendrando el enfrentam iento y la violencia, 
no sabría decir si entre contrarios o senci­
llamente entre ¡guales.

Lectura

La única vacuna, frente a los dogmas, está 
en mantener a toda costa, la capacidad c rí­
tica. En el campo inform ativo, en el que nos 
mantenemos ahora, donde se está generando 
cada día un caldo de cu ltivo  de los dogmas, 
hasta alcanzar ya un nivel casi patológico, la 
única defensa del individuo está en la lec­
tura. Y lectura sólo quiere decir una cosa: 
que el lector cuenta. Y mucho. Que el acto 
de leer no debe ser una agresión un id irec­
cional, sino una relación dialéctica entre escri­
to r y lector, donde el lector no es nunca aje­
no a lo que está escrito. Es parte funda­
mental del proceso. Leer, como escuchar, só­
lo son fructíferos cuando consisten en un pro­
ceso dinámico que excluye cualquier pre ju i­
cio establecido y que mastica para el recep­
to r (hasta hacerlo suyo o rechazarlo) todo lo 
que venga del emisor.

Valga lo anterior, incluso, como medicina 
aplicable a este in fe liz  curandero. Lean por 
favor, mi lectura libertaria en libertad. El re­
sultado será suyo.

Porque hay que recuperar la lectura. Y al 
recuperarla, recobraremos con ella muchas co­
sas que habíamos dejado de leer, aunque 
estemos cansados de utilizar y de manipular. 
Entre ellas la Biblia.

La lectura que hoy voy a hacer de la Bi­
blia no solamente es parcial en cuanto a su 
objeto el lenguaje y a su exposición, sino 
que es solamente una de las muchas lectu­
ras posibles. Es una -lectura» y no la «lec­
tura*.

Lenguaje y Biblia

Cualquier filó logo con respecto a los textos 
bíblicos, o cualquier creyente con afición a 
la filo log ía  no han podido dejar de sentir 
c ierto desasosiego (por mucho que la teolo­
gía nos diga que es sólo una leyenda, pues 
esto no es una explicación sino un despla­
zamiento del problema) ante la descripción de 
las lenguas que aparecen en el Génesis XI 
más conocido como EL EPISODIO DE LA TO­
RRE DE BABEL. En él la diversidad lingüís­
tica, aparentemente, no es interpretada a la 
manera del filó logo, como una riqueza, como 
un castigo de Dios a la soberbia del hom­
bre. En suma como un mal, como una ven­
ganza.

Esta es la interpretación general. Pero va­
mos a leer el párrafo.

Génesis XI

-Era la tie rra  de una sola lengua y de unas 
mismas palabras. En su marcha desde Oriente 
hallaron una llanura en la tie rra  de Sinaar y 
a llí se establecieron. Dijéronse unos a otros: 
vamos a hacer ladrillos y a cocerlos al fue­
go. Y se s irvieron de los ladrillos como de 
piedra y el betún les s irv ió  de argamasa: y 
dijeron: vamos a ed ificar una ciudad y una 
torre  cuya cúspide toque a los cielos y nos 
haga famosos, por si tenemos que dividirnos 
por la haz de la tie rra . Bajó Yahvé a ver la 
ciudad y la torre  que estaban haciendo los 
hijos de los hombres y se dijo: He aquí un 
pueblo uno, pues tienen todos una lengua so­
la: se han propuesto esto y nada les impedirá 
llevarlo a cabo. Bajemos pues, y confundamos 
su lengua de manera que no se entiendan 
unos a otros. Y los dispersó de allí Yahvé 
por toda la tierra. Y así cesaron de ed ificar 
la ciudad. Por eso se llamó Babel. Porque allí 
confunió Yahvé la lengua de la tierra toda y 
de allí los dispersó por toda la haz de la 
tierra».

Edificar una ciudad y una torre
Los hombres de Sinaar buscan, como casi 

todos los hombres, algo que les permita de­
safiar a la destructib le acción del tiempo. Bus­
can algo permanente, que les «haga famosos». 
Pero no buscan edificarse interiorm ente. Edifi­
can una ciudad y una torre. Es decir, ed ifi­
caciones exteriores, fís icas, materiales. Se 
busca la grandeza a través de lo más exte­
rior, superficial al hombre mismo: el poder 
y la ostentación material.

Cuya cúspide llegue hasta 
el cielo

En la lectura que me estoy refiriendo, «cie­
lo». «tierra» más que lugares específicos, son 
estados de conciencia del hombre. «Cielo», 
representa el estado de conciencia superior. 
El hombre espiritualizado. El hombre libre. «Tie­
rra» representa el estado de conciencia del 
hombre mecánico.

El error de los hombres de Sinaar no está 
en querer llegar al «cielo», sino en pretender 
unir el «cielo» con la «tierra». Es decir, pre­
tenden alcanzar el nivel de libertad interior 
sin abandonar sus egoísmos materiales.

La acción de Yahvé

Desde esta óptica, la acción de Yahvé no 
aparece como un castigo sino como una me­
dida terapéutica para evitar una acción insen­

sata. A nivel global viene a subrayar que el 
hombre no debe buscar la edificación de lo 
permanente en los ladrillos y el betún, sino 
en la generosidad y en la autenticidad de su 
interior.

A su vez, en el plano lingüístico, no es 
una condena de la m ultip lic idad de lenguas, 
sino muy al contrario una justificac ión de la 
necesidad del polilogism o. Y una justificación 
bastante profunda. Los hombres de Sinaar tie ­
nen desde luego una sola lengua y unas m is­
mas palabras. ¿Pero quiénes son los hombres 
de Sinaar? Aquéllos que buscan engrandecer­
se a través del poder m aterial. Su lengua es 
única porque la lengua del Poder es siempre 
una sola y  la misma.

Para protegerle de este peligro, Yahvé le 
otorga al hombre la diversidad de lenguas: de 
modo que el hombre sepa evitar el riesgo de 
iden tificar su ambición con la ambición de los 
otros, con la verdad o con la unidad. La uni­
dad está en el centro y no en el exterior. Y 
es por ello que el círculo exterior debe ser 
el círcu lo de «la confusión de las lenguas». 
A la unidad no se llega desde el poder, des­
de la lengua de los hombres de Sinaar, s i­
no desde la libertad. Esto es, desde la acep­
tación de las diferencias mutuas. Y esta l i­
bertad comienza por la propia libertad inte­
rior: el individuo tiene que liberarse de sus 
propias cadenas para ser capaz de sacudirse 
el yugo de sus opresores.

Textos com plem entarios

Los textos complementarios de la cosmogo­
nía b blica del lenguaje, los encuentro en el 
Nuevo Testamento: la introducción de San Juan 
en la que el verbo «SE HACE CARNE». En la 
primera epístola de San Pablo a los corin­
tios (2, 2 al 14) en la que el don de lenguas 
es concedido como corre lativo al don de pro­
fecía. Pero la lengua es ya, para Pablo, otra 
cosa de lo que es para los hombres de Babel. 
No es un instrumento de poder, sino un me­
dio de búsqueda, un intento de aprehensión 
de la realidad (sobre todo de la realidad ob­
jetiva, LO ABSOLUTO). De aquí que Pablo ha­
ga una afirmación tan chocante a nuestro sen­
tido vulgar del po lig lotism o como la siguiente: 
«El que habla en lenguas no habla a hom­
bres, sino a Dios». Y el lugar del poder está 
ocupado por el apoyo mutuo que, en Pablo, 
es el don de profecía «el que profetiza, dice, 
edifica la asamblea». Y ese ed ificar consiste 
en «instruir, consolar, exhortar, ayudar».

Mensaje

Así pues, en la lectura que he intentado ha­
cer del lenguaje en la Biblia, a mi modo de 
ver, un mensaje bastante profundo de libera­
ción. En el episodio de Babel se nos avisa 
del peligro de esa falsa universal: la lengua 
como instrumento de opresión, la lengua de 
los hombres del poder. Por el contrario en el 
Nuevo Testamento se nos propone «la lengua 
de la asamblea» como lengua al servicio del 
hombre.

Hay también, en la frase de San Pablo que 
he citado, toda una concepción polimorfa del 
lenguaje: la de que ninguna lengua es la rea­
lidad, pero todas tienen parte de ella. Se d i­
ría que (como en otro nivel para los moder­
nos transform acionalistas la gramática univer­
sal) la Realidad es el punto in te rior a todas 
las lenguas.

Finalmente el episodio de Babel es una tre ­
menda diatriba contra los hombres que bus­
can constru ir su posteridad en piedra, en lu­
gar de ed ificar la generosidad en su corazón.



ECONOMIA J. BUENO ASIN

ECONOMIA Y POLITICA VASCAS

Intencionalidad e instrumentalidad de la economía

En vísperas de las elecciones 
de Cortes, Diputaciones y Ayun­
tamientos nos encontramos con 
una proliferación de «progra­
mas político - económicos» que 
manifiestan las líneas generales 
de actuación de los partidos, en 
el supuesto de resultar ganado­
res. No siempre dichos progra­
mas llegan a explicitar las me­
didas económicas concretas que 
serán adoptadas en su día, pero 
sí ponen en evidencia la inten­
cionalidad política de los mis­
mos, y la manipulación de la eco­
nomía al servicio de dicha inten­
cionalidad política, y, en última 
instancia, en función de unos 
intereses, incluso económicos, 
concretos.

Analizados desde el punto de 
vista de los intereses del pue­
blo vasco, estos programas eco­
nómicos tienen que tener en 
consideración tres hechos:

0 Autonomía 
° Integración económica 
° Desarrollo socio-esconómico

Autonomía

El pueblo vasco aspira, por derecho pro­
pio, a la autonomía. El problema reside 
en que una autonomía de carácter mera­
mente po lítico  corre el riesgo de verse 
reducida a aspectos form ales si no está 
garantizada de hecho por un control míni­
mo suficiente de nuestra economía, tanto 
sn el ám bito  de la in ic ia tiva  privada como 
3n el de la hacienda pública. Porque una 
autonomía po lítica  sin autonomía econó- 
n ica  es pura entelequia. Es preciso po­
tenciar una in fraestructu ra  económ ica pro- 
Dia que avale y sustente  el proceso auto­
nómico vasco.

Ello im plica y  nos está exigiendo estu ­
diar detenidam ente y re iv ind icar los ins­
trumentos o mecanismos de política eco­
nómica que perm itan, incluso a corto pla- 
’o, alcanzar un con tro l autonómico de 
nuestra economía.

Integración económica

El País Vasco es, quizás hoy más que 
nunca, un espacio económico integrado.

Esto no s ign ifica  que el te rr ito rio  vasco 
constituya un espacio homogéneo; de Cor­
tes de Navarra a Bayona, y de Isaba a 
Bilbao encontramos una gama variada, en 
cuanto al clim a, suelo, modos de vida, etc., 
que demuestra por sí sola la heterogenei­
dad del espacio vasco. Sin embargo, es­
tas comarcas y regiones, d is tin tas  entre 
sí, están inmersas e integradas de hecho, 
con mayor o m enor in tensidad, en una 
m isma estructu ra  económica, la del País 
Vasco. A sí. Alava, Guipúzcoa, Navarra y 
Vizcaya como elementos in tegrantes de 
dicha estructura, m anifiestan entre sí una 
complem entariedad y una red de flu jo s  y 
relaciones económicas que, fina lm ente, se 
traduce en una interdependencia y so lida­
ridad de in tereses comunes.

En un espacio económ ico integrado se 
suelen organizar una especie de «jerar­
quías» que son las que ejercen la fun­
ción de «polos dominantes», y dan cohe­
sión a la estructura. Por ejemplo, en el 
te rreno  industria l. Vizcaya y Guipúzcoa, 
que generan el 76 del Producto Indus­
tr ia l Vasco, realizan un «rol» o función de 
polarización de relaciones e in terdependen­
cias, llegando incluso a in fluencia r el tipo 
de desarro llo  industria l de las otras pro ­
vincias.

En este sentido, el caso más grá fico  
es el de Navarra cuya industria lización, a 
p a rtir  de 1964, ha estado protagonizada y 
sustentada precisam ente por los subsecto- 
res industria les de mayor peso que se 
hallan localizados en Vizcaya y Guipúzcoa 
(s iderom eta lurg ia . quím ica, papel).

Sin embargo, en el seno de estos es­
pacios económ icos integrados, no es raro 
constatar fuerzas desintegradoras que se 
organizan para minar, deb ilita r y, en de fi­
n itiva , rom per y d iv id ir las relaciones de 
la estructu ra  m isma. Estos grupos desin­
tegradores buscan apoyo en o tras e s truc ­
turas económ icas a las que desean inte­
grarse siendo patente su contradicción.

Así, en Navarra, un sector de la dere­
cha (Alianza Foral, C entro Dem ocrático) 
se debate en una contradicción interna al 
pretender defender sus in tereses des li­
gando al Reyno Foral de la estructu ra  eco­
nómica vasca en la que se hallan in tegra­
dos. Más aún, Navarra tiene que seguir 
reforzando y potenciando su integración en 
la estructu ra  económica vasca, a no ser 
que se quiera estrangular su fu tu ro  desa­
rro llo  económ ico en aras de «un navarris- 
mo a ultranza y carente de sentido».

No es menos contrad ictoria  la posición 
de la «izquierda española- en el País Vas­
co, co incidente en separar Navarra del res­
to  del te rr ito rio  vasco aun a costa de po­
tenc ia r un centra lism o po lítico  y una o li­
garquía cuya desaparición propugnan.

Desarrollo socio-económico

La economía del País Vasco ha o fre c i­
do elevadas cotas de crec im ien to  cuanti­
tativo, dejando marginados aspectos cua­
litativos del desarro llo  socio-económ ico 
(d is tribuc ión  de renta, acceso a la ense­
ñanza, vivienda digna, serv ic ios públicos...) 
La re iv ind icación social está en la calle, 
exig iendo que la economía vasca sea un 
instrum ento también al serv ic io  de los in­
tereses del pueblo que m axim ice el b ienes­
ta r socio-económ ico del m ismo.

Un reto para los economistas 
vascos

La po lítica  y la economía no son dos 
ciencias aisladas que se ignoren mutua­
mente, sino que, por el contrario , se dan 
entre ambas m ú ltip les  in te rfe renc ias  de 
todo tipo , hasta tal punto que podemos 
a firm ar que la política hace economía y 
que la economía hace política. Sin duda, 
no es lo m ismo ser un profesional de la 
economía que un po lítico  pro fesiona l, pero 
no debe o lv idarse que, en el fondo, se 
trata  de dos perspectivas d is tin tas  de apro­
xim ación a una misma realidad, en nues­
tro  caso, la del País Vasco.

En este sentido, los econom istas vas­
cos, de esta generación 1977, tenemos 
planteado un reto, quizás h is tó rico , de es­
tud ia r, im aginar y proponer un modelo de 
desarro llo  económ ico para el País yasco. 
adaptado a sus características sociológi­
cas; que sea viable a corto plazo y úti 
para impulsar el proceso autonómico en el 
que nos encontram os; que consolide y po­
tencie los lazos actuales de integración 
económ ica de cada una de las comarcas 
y regiones vascas; que responda a los de­
rechos socioeconóm icos del pueblo.

NOTA ACLARATORIA

Por e rro r de im prenta, el a rtícu lo  t itu ­
lado; «La H ostelería en el País Vasco» 
apareció bajo la firm a  J. Bueno Asín y 
Mendilur, siendo su autor Jesús Bueno 
Asín. M end ilu r es una sociedad especia li­
zada en estudios agrarios y ordenación del 
te rr ito rio , con dom ic ilio  social en Pam­
plona.



CINE

H ERM ANO , ME DAS  
10 CENTAVOS

D irector: Philippe Mora (1975). Un do­
cumental sobre la Gran Depresión ameri­
cana. Como en "C anciones para después 
de una guerra ", el d irec to r ha hecho un 
"co lla ge " de pelícu las antiguas de la 
época, de fotos, canciones, páginas de 
periód icos, entrevistas... Y también como 
Patino, ha conseguido un gran resultado. 
Quizás para un espectador que no co­
nozca bien la historia de los Estados 
Unidos durante aquellos años — historia 
política, c inem atográfica o inform ativa— , 
se le escapen detalles (com o el no sa­
ber qué s ign ificó  “ King Kong” , a lgo más 
que una pe lícu la ). Es probable que se 
necesitaran más datos, o más ind icac io ­
nes para d iscern ir lo que fue real de lo 
fic tic io . Pero tiene un. gran valor, tanto 
cinem atográfico  como documental (B il­
bao). Para interesados en el cine y en la 
historia estadounidense.

CANDILEJAS

Director: Charles Chaplin (1952). Char- 
lot, casi al final de su carrera, decid ió  d i­
r ig ir una pe lícu la  sentimental sobre el tea­
tro, sobre él m ismo, y sobre sus tantas 
veces repetido personaje. Lo que le sobra 
a "C andile jas" de sentim entalism o, le fal­
ta de hum ildad. Pero sus defectos no de­
jan de ser menores, y a pesar de los 25 
años que tiene, sigue siendo una pe lícu­
la llena de encantos para el espectador. 
Como en “ Casablanca", lo  sentimental 
prevalece sobre las categorías c inem ato­
gráficas. Y resulta vá lido. (B ilb a o ). Para 
los “amantes” de Charlot y sus sonrisas 
con lágrimas.

ILU M IN A C IO N

D irector: Krzysztof Zanussi (1973). Des­
pués de pasar por cine-clubs y salas es­
peciales, " Ilum inac ión " sigue siendo, pa­
ra gran parte de los espectadores, una 
pe lícu la  desconocida. Cuenta, de una fo r­
ma muy personal y con un lenguaje es- 
te tic ista , la h istoria  de un estudiante en 
la búsqueda de su prop ia  trascendencia. 
Una búsqueda a través del amor, de sus 
estudios y traba jo , de las personas que 
conviven con él, de la fam ilia, de d is tin ­
tas experiencias. Todo queda en te la de 
ju ic io  y es el espectador el que tiene 
sacar sus propias consecuencias, las 
el protagonista no ha sabido encontrar. 
(P am plona). Película para todos los 
piden contenido al cine.

EL OTRO SEÑOR KLEIN

Director: Joseph Losey (1976). Losey, 
hasta ahora, ha d irig ido  pelícu las de gran 
calidad — “ A cciden te ” — , o bastante me­
diocres — "A oom ” — . “ El o tro señor K le in" 
queda a mitad de camino entre la obra 
de arte y un film  que, en ocasiones, roza 
el absurdo. Y lo que fa lla  no es el guión, 
de Franco Solinas, sino la fría  y distante 
d irecc ión  de Losey. Consigue un clima 
obsesivo — el señor Klein que busca al 
otro señor Klein—  por medio del cual 
muestra cómo una persona, un so litario  
y ególatra, cam bia de personalidad y en­
cuentra su “ otro yo” . Losey, también, lle ­
va a la pelícu la el retrato de una época, 
1942, y de una problem ática concreta, la 
segunda guerra mundial; pero fa lla  al pre­
sentar aspectos del personaje de Alain 
Deion, que no resulta auténtico, sino li­
terario . Los fa llos que en otro d irecto r se 
apreciarían com o normales, se destacan 
más cuando el que realiza la pelícu la tie ­
ne la categoría probada de un Losey. A 
pesar de los fa llos señalados, "E l otro 
señor K le in" es una pe lícu la  buena, que 
no hace decaer la atención del especta­
dor, y muy por encim a de lo que las car­
te leras han presentado la ú ltim a semana. 
(San Sebastián). Película para todos los 
espectadores.

ROM A

Director: Federico Fellin i (1972). La pe­
lícu la  ha sido estrenada en algunos paí­
ses con el títu lo  de "La  Roma de Fe llin i".
Y en realidad, lo que vemos en la panta­
lla es la recreación de la Roma del d i­
rector que, una vez más, lleva sus v i­
vencias, su mundo in terior, sus recuerdos 
y hasta su barroquismo y obsesiones, a 
la pantalla y al cine. La c iudad se mue­
re, y Fellini le ded ica parte de su obra 
— como hizo con el c irco— , com o último 
homenaje en el que repite sus imágenes 
mágicas, bellas y, en algunos momentos, 
vacías de contenido. Sin un hilo  argumen- 
tal defin ido, pero, como siempre, con un 
encanto especial para los seguidores de 
Federico Fellini. (San Sebastián). Para 
aficionados.

CINE CLUBS

Cine Club Ikusgarri 
(Berm eo)

HERMANO SOL, HERMANA LU­
NA. Director: Franco Zeffirelli 
(1971). En la linea habitual del di­
rector, sin profundizar en el tema 
— la historia de San Francisco de 
Asís joven— , pero con unas imáge­
nes y música muy bellas, la película 
resulta agradable. Y poco más. (C o­
legio Nacional “Artalde” , a las seis 
y media de la tarde). 16 de abril.

Cine Forum V itoria

LOS EMIGRANTES. Director: Jan 
Troell (1973). Muy por debajo de 
otras películas de Troell, y de sus 
posibilidades, “Los emigrantes” es 
un film excesivamente largo y len­
to, que presenta las ilusiones y 
desventuras de una familia de emi­
grantes forzados por las necesida­
des. Su belleza plástica, las actua­
ciones de Max von Sydow y Liv 
Ullmann, y el conocer los suficien­
tes datos para ver su segunda par­
te, “La nueva tierra”, son suficien­
tes para que la película resulte 
atractiva. Día 21 de abril, en se­
sión continua, a partir de las siete 
de la tarde, con un segundo pase 
a las nueve y media.

Cine Club Kresala  
(San Sebastián)

RENDEZ-VOUS A BRAY. Director; 
André Delvaux (1971). Excelente 
película de la que ha dicho su di­
rector que "es una historia de amor 
y una historia de amistad, que se 
puede seguir hasta el final sin plan­
tearse ningún problema, de no que­
rer hacerlo”. Como en otras de sus 
películas, la imagen y la música 
destacan como elementos importan­
tes de la obra. Sala de Cultura de 
la Caja de Ahorros Municipal (ca­
lle Hermanos Iturríno, a las 7,30). 
Día 18.

NOTA DE PUNTO Y HORA

Pedimos, por favor, a Cine-Clubs 
que nos manden con la mayor an­
telación posible su programación. 
Asi como la hora y lugar donde 
proyectarán las películas.

PUNTO Y HOHA/14-20 A b ril 19/7
___________________



IV. ELECCÍONES EN EUSKADI

Quien gana y quien pierde
El presente a rtícu lo  form a parte 

de la serie  «Espacio Vasco y Vida 

Política: e lecciones y modos de lu ­

cha» y estaba pensado como el ú l­

tim o de la m ism a. La inesorable 

realidad aconseja tras toca r los pla­

nes y ade lantarlo  para que si en 

algo pueda va le r lo sea antes de 

la adopción de decis iones irre vo ­

cables.

ELECCIONES GENERALES 
¿PARA QUE?

Es de creer que todos y cada uno de 
los partidos y grupos po líticos y revolu­
cionarios vascos han realizado un análisis 
sereno y profundo desde sus propios pre ­
supuestos ideológicos, y que en conse­
cuencia poco quedaría por hacer en plan 
francotirador.

Más lo c ie rto  es que las consideracio­
nes y conclusiones a que llego, tras  mi

s im ulación del «juego del Congreso» ap li­
cado a Euskadi Sur, han despertado el su­
fic ie n te  in te rés como para poder se rv ir de 
punto de referencia y fue rte  de dec is io ­
nes y estra teg ias más depuradas — en 
Francia de previsiones e h ipótes is  d iscu­
tib les , pero que pueden tene r el m érito  de 
aconsejar ju ic ios  y un juego de alianzas 
óptim o—  a unos y otros.

Sabemos que hay grupos que no dan 
excesiva im portancia a las próxim as elec­
ciones generales dando incluso a entender 
que es algo que no nos va ni nos viene 
porque es un juego trucado; para añadir 
que las que a nosotros nos interesan son 
las m unicipales, etc. Bien, e fectivam ente 
estamos en que las «Elecciones 1977» fo r ­
man parte de un plan de perpetuación del 
poder por la derecha española, y especia l­
mente por la que detenta la bolsa. Esta 
«nueva derecha civilizada» sabe que el 
modelo d ic ta to ria l se agotó por el d ic ta ­
dor y que no le queda más opción que le­
g itim a r su poder po lítico  por los pueblos 
del estado y  homologar sus instituc iones, 
en especial, con las democracias burgue­
sas de las Comunidades europeas, para 
con e llo  poder relanzar el m altrecho mo­
delo de crec im ien to  sem iantártico  del Fran­
quism o dentro del modelo de economía de 
mercado occidenta l; en d e fin itiva , con una 
mayor in terre lac ión y dependencia. La d is ­

cusión detallada de ta les ob je tivos queda­
rá exp lic itada en el a rtícu lo  p revisto  como
2.a parte de la serie.

Estimo que las e lecciones generales son 
uno más de los medios de lucha que el 
pueblo vasco tiene a su d isposic ión en el 
presente, a fin  de ir  alcanzando las cotas 
de autogobierno indispensables para ase­
gurar el reconocim iento de su personalidad 
y con e llo  su pacífica supervivencia. En 
ías condiciones actuales parece que lo 
m áximo que se puede aspirar por la vía 
e lec to ra lis ta  sea un Estatuto de Autono­
mía. De la partic ipación  o no de las fu e r­
zas que conform an el aspecto vasco de­
pende el contenido de dicho esta tu to , y 
dado el carácter más o menos cons titu ­
yente de las próxim as Cortes, la im por­
tancia de que nuestra representación re fle ­
je  adecuadamente nuestras aspiraciones es 
evidente.

Como primera conclusión a retener es 
que todo el ed ific io  que se trata  de cons­
tru ir  descansa en la ficc ión  de leg itim idad 
alcanzable por «el proceso de Reforma y 
dem ocratización controlada» en marcha, y 
del que las Elecciones 77 son su consa­
gración. Si la dinámica rupturis ta  se hu­
biera im puesto está c laro  que el plantea­
m iento  lóg ico hubiese supuesto una p rio ­
ridad absoluta a las e lecciones m unicipa­

Cuadro I: H ipótesis de partida JUEGO DEL CONGRESO

1
H abit. 
dcho. 
1975 

% s /E us- 
kadi Sur

2
Inscritos  
en Refer.

X11-70 
%  s /E u s ­
kad i Sur

3
2:1

Ind ice
Enve­
je c i­

m iento

4 5 6 
Referéndum  XII-1976

7 8 9 
Derecha

10 11 
Izqu ie rda

12 13 14 
Abertza les

15
Absten­

ción
Normal
Cam­
paña
abst.

16
In s c ri­

tos
por

D ipu­
tado

17
In sc ri­

tos
por

Sena­
dor

Bai % Ez % Bota ga- 
be +  
zuriak

AP y 
p ró x i­
mos

CD
(go­
b ie r­
no

Diver­
sa de­
recha

A

PSOE

t.
Otra
izda.
Aut.

PNV ESB KAS

BIZKAIA

10 D iputados 
4 Senadores

1.153.734 729.177
63,2

352.221 14.965 363.890 10 15 5 12 10 25 5 8 10
72.918 182.294

45,1 45,3 48,3 2,05 49,9 10 15 5 10 5 20 — — 35

GIPUZKOA

7 D iputados 
4 Senadores

679.754 413.392
60,8

170.342 4.966 237.336 8 14 3 12 10 21 6 12 14
59.056 103.348

26,6 25,7 41,2 1,20 57,4 8 14 3 8 5 16 1 — 45

NAPARROA-GARAIA

5 D iputados 
4 Senadores

486.713 318.624
65,5

217.166 6.842 93.201 12 15 25 7 15 10 1 3 12
63.725 79.656

19 19,8 68,2 1,40 29,3 12 15 25 5 10 8 — — 25

ARABA

4 D iputados 
4 Senadores

237.473 149.558
63

104.862 3.087 41.233 10 25 5 15 5 18 3 5 14
37.390 37.390

9,3 9,3 70,1 2,06 27,6 10 25 5 15 5 18 — — 22

HEGO EUSKADI

26 D iputados 
16 Senadores

2.557.674 1.610.751
63

844.555 29.860 735.659
61.408 99.789

roo 100 52,4 1,85 45,7

ERRIOXA

4 D iputados 
4 Senadores

241.829 163.877
(*153.959) 67,8

(126.204)

(82)

(2.174)

(1.41)

(24.617)

(16)
40.969 40.969

ESTADO ESPAÑOL 
España-Euskadi 
%  s/ 2

350 D iputados 
248 Senadores

22.872.586
21.261.835

16.573.180.
15.728.625

74

450.102
420.242

1,98

5.668.185
4.932.526

23,2

65.350
65.623

92.228
91.646

Fue te: E laborac ión  p rop ia .
ERRIOXA: Só lo  ten ia  d ispon ib les  los resultados 

le rid o s , pues, a esta segunda c ifra . 
6.— Botos en b lanco más abstenciones.

153.959 de los in scritos , que corresponde al 93,9 %  de los m ism os. Los porcenta jes de ERRIOXA están re-



les, pero ta l posibilidad hay que descar­
tarla  dentro de las opciones realizables por 
el m omento porque es una de las prem isas 
fundam entales de la operación «democra­
cia controlada» y porque ex ig iría  previa­
m ente una nueva leg is lación e lectora l, pues
lo propugnado en la ley de bases de Ré­
gimen local de 20-XI-1976 es inviable, por 
basarse en los p rinc ip ios y mecanismos de 
la «democracia orgánica perfectib le», que 
entre todos debemos enterrar y o lv idar 
cuanto antes.

SOBRE C O N D IC IO N ES PREVIAS 
Y EL VOTO DE LOS MENORES

Una vez aceptadas las elecciones gene­
rales, como modo de lucha y avance del 
pueblo vasco hacia su autogestión, quedan 
por d iluc idar algunos aspectos que son. 
sin embargo, determ inantes en Euskadi a 
la hora de la partic ipación e fectiva  de 
nuestras fuerzas po líticas en el proceso. 
Son las condiciones m ínim as de «amnis­
tía» y «Libertades democráticas» procla­
madas como los presupuestos irrenuncia- 
ble de tal partic ipación. Es un elemento 
capital que no entraré a juzgar pero que 
me servirá  para dinamizar el juego elec­
tora l marginado.

Como segundo elem ento im portante que 
puede determ inar en gran medida el color 
de los resultados entre nosotros, tenemos 
el de la partic ipación o no de los jóvenes 
entre 18 y 21 años, que son unos 200.000 
(un 8 de la población de Euskadi Sur, 
y un increm ento aproximado del 11 °¡> so­
bre la c ifra  de inscritos actual) y que to ­
dos sabemos suponen una gran parte del 
peso activo  de las corrien tes de izquierda 
y revolucionaria vasquistas. Nunca nos da­

remos cuenta bastante de la trascenden­
cia que pudiera tener para nuestro fu turo  
inm ediato el que estos jóvenes partic ipa ­
sen con sus votos al tr iu n fo  de una opción 
decididam ente autonom ista de izquierdas. 
Por lo que pudiera tener de ind icativo  in­
cluyo el Mapa III: Indice de envejecimien­
to comarcal y Tabla estadística que reco­
ge tres  índices. Las comarcas establec i­
das son justificadas en el te rce r a rtícu lo  
de la serie  y aquí me lim ita ré  a indicar su 
carácter fundam entalm ente «psicológico», 
a modo de unidades co lectivas de vida m í­
nimas por encima de los m unicip ios ac­
tuales. El com portam iento e lectora l y la 
homogeneidad de condiciones estruc tu ra ­
les s ign ifica tivos.

Comentarios: La tabla está ordenada de 
m enor a mayor, según el índice que llamo 
de envejecimiento por cuanto s ign ifica  el 
porcentaje de inscritos  en la fecha del 
Referéndum de 1976 que naturalm ente han 
de tener más de 21 años, sobre el to ta l de 
habitantes del Padrón de 31-XII-1975. Ello 
quiere decir que en G ohierri-U ro la, por 
ejemplo, de 100 personas hay 40,4 que no 
votaron y que presum ib lem ente un porcen­
taje parecido no nodrná partic ipar en las 
elecciones de junio. Si m iram os al mayor 
llegaremos a la conclusión de que las zo­
nas de máxima concreción son las de ma­
yor abstención obliga.

La segunda columna de la tabla de esta­
dística es el peso dem ográfico de in sc ri­
tos  de cada comarca con respecto a su 
herria lde o provincia respectivo. Es un 
dato de gran im portancia a la hora de es­
truc tu ra r la estategia m inutera y de siem ­
bra de propaganda, pues sabemos que los 
resultados serán computados por c ircuns­
cripciones de base provincia l. Según ello

vemos que las zonas B-2, B-3 y B-4 supo­
nen el 72,5 °t> de Bizkaia, las A-1 y 5 el 
83,7 °í> de Araba, las N-12 y 13 el 43,1 de 
Naparroa-Garaia y las G-6 y G-7 el 52,7 uo 
de Guipuzkoa.

La tercera  columna de la tabla de cuen­
ta del peso a cada comarca o herria lde en 
el conjunto de Euskadi Sur. Por el momen­
to  no s irve  operativam ente más que para 
efectos comparativos in terprovincia les.

A l contem plar d icho mapa no podemos 
por menos de hacernos toda una serie  de 
consideraciones extrae lectora les sobre la 
acusada heterogeneidad de nuestro espa­
cio, con una población m ayoritariam ente 
joven en las zonas industria les y en las 
que se concentra tam bién de inm igración.

Es curioso observar como las zonas de 
más reciente  industria lización lo  son tam ­
bién de sobreabundante juventud. La re­
gión más homogénea es Guipúzcoa, segui­
da de Bizcaia y Araba en menos grado. 
La s ituación más dispar y preocupante se 
da en Navarra, con grandes zonas en proa 
al abandono y no la desertización...

LEY ELECTORAL Y EUSKADI: 
SIM U LA C IO N  DE RESULTADOS  

PARA EL CONGRESO

Y vayamos con el «juego del Congreso». 
Ello supone un m ínim o conocim iento de 
la ley e lectora l. En las próxim as e leccio­
nes serán elegidos 350 Diputados para el 
Congreso y 207 Senadores directam ente, 
más 41 por designación real. Para que 
un Estatuto de Autonom ía pueda ser apro­
bado se requiere la mayoría del Congreso 
y Senado juntos, es decir, 299 +  1 =  300 
votos.



h e r r ia l d e
BIZKA IA 

729.177 
in sc ritos  
10 D iputados

GIPUZKOA 
413.392 
inscritos  
_7 D iputados

NAPARROA- 
-GARAIA 

318.624 
inscritos  
5 D iputados

ARABA 
149.558 
inscritos  
4 D iputados

E L E C C I O N E S  A L  C O N G R E S O 1 9 7 7

Cuadro II: Sim ulación de aplicación del S istem a Hondt a Euskadi Sur
CASO DE PARTICIPACION GENERAL CASO DE CAMPAÑA ABSTENCION

H ipót. H ipót.
L I S T A S % 1 2 3 4 5 6 % 1 2 3 4 5

PNV 25 182.294 91.147 60.764 45.573 36.459 20 145.835 72.918 48.612 36.459
CD 15 109.376 54.688 36.459 15 109.376 54.653 36.459
PSOE 12 87.501 43.750 10 72.918 36.459
AP (V) 10 72.918 10 72.918 36.459
O tra  Izda. 10 72.918 5 36.459
KAS 8 58.334 —
ESB 5 36.459 —

Div. Dcha. 5 36.459 5 36.459
Frente Abertza le 38 277.087 138.543 92.362 69.271 55.417 46.181
Derecha Unida 30 218.758 109.376 72.918 54.6B8 43.751 30 218.753 109.376 72.918 54.688 43.751
Izda. Abertza le 13 94.793 47.396 31.598 _

PNV 21 86.812 43.406 28.937 16 66.143 33.071 22.048
CD 14 57.875 28.937 14 57.875 28.938
PSOE 12 49.607 8 33.071
KAS 12 49.607 —
O tra  Izda. 10 41.339 5 20.670
AP 8 33.071 8 33.071
ESB 6 24.804 1 (4.134)

D iv. Dcha. 3 12.402 3 12.402
Frente Abertza le 39 161.229 80.614 53.743 40.307 32.246 17 70.277 35.138 23.425
Derecha Unida 25 103.348 51.674 34.449 25 103.348 51.674 34.449 25.837
Izda. Abertza le 18 74.411 37.205 24.804 1 (4.134)
D iv. Dcha. 25 79.656 39.829 26.552 25 79.656 39.828 26.552

CD 15 47.794 23.89r 15 47.794 23.897
O tra Izda. 15 47.794 23.897 10 31.862
AP (AFN) 12 38.235 12 38.235
PNV 10 31.862 8 25.490
PSOE 7 22.303 5 15.931
KAS 3 9.559 —
ESB 1 (3.186) —

Frente Abertza le 14 44.607 22.303
Derecha Unida 52 165.685 82.842 55.228 41.421 33.137 165.685 82.842 55.228 41.421 33.137
Frente A u tonóm ico 36 114.704 57.352 38.235 28.676 73.283 36.641 24.428

CD 25 37.389 18.694 25 37.389 18.694
PNV 18 26.920 18 26.920
PSOE 15 22.434 15 22.434
AP 10 14.956 10 14.956
Div. Dcha. 5 7.478 5 7.478
O tra Izda. 5 7.478 5 7.478
KAS 5 7.478 —
ESB 3 4.487 —

Frente Abertza le 26 38.885 19.442
Derecha Unida 40 59.823 29.911 40 59.823 29.911 19.941 14.956
Frente A u tonóm ico 46 68.817 34.408 22.939 38 56.832 28.416 18.944

Fuente:
14.208 

E laborac ión  prop ii

Las m inorías nacionales tendrán la s i­
guiente representación en las C ortes:

Congreso Senado Total
—  Galizia 27 + 16 =  43
—  Euskadi 26 + 16 =  42
—  Catalunya 47 + 16 =  63
—  País Valenciá 29 + 16 =  63
—  liles  6 + 5 =  11
Nacionalidades 135 + 65 =  200

% s /  el Estado 38,6 % 26,2 % 33,5 %

Si añadimos CANARIAS (13 diputados 
y 10 senadores), con fue rtes  corrien tes 
y quizás no sólo autonom istas sino inde­
pendientes, ARAGON (14 y 12) y AN D A­
LUCIA (61 y 34) es posible preveer que 
la aprovación de Estatutos de Autonom ía 
de determ inado tipo  pueden ser posibles 
con el juego de alianzas esta tu tis tas , pero 
que encontrarán grandes obstáculos para 
ir más allá de una descentralización ho­
mogénea.

Para el Congreso se ha escogido la re­
presentación oroporcional, corregida mayo- 
ritariam ente  por el juego de los m ínim os 
por provincia y del sistem a Hondt aplica­
do a la atom ización del espectro po lítico  
español.

Para el Senador el sistem a favorece 
grandemente a las fuerzas conservadoras, 
por el sistem a m ayorita rio  empleado.

Otra caracte rís tica  im portante de la ley 
e lectoral es que los candidatos al Con­
greso han de presentarse en la lis ta  úni­
ca, cerrada y bloqueada. Es decir que el 
e lector no escoge personas sino lis tas y 
que quien determ ina quién va a ser d i­
putado es el partido o bloque e lectora l 
que confecciona la lis ta . Este es un han­
dicap im portante en las presentes c ircuns­

tancias pues la e lección sólo va a de lim i­
ta r cuantos candidatos de la lis ta  van a 
ser d iputados. El quiénes lo eligen las 
fuerzas po líticas de form a previa.

La sim ulación realizada parte de una se­
rie  de h ipó tes is , forzosam ente s im p lifica ­
das, pero que lo que pretende fundam en­
ta lm ente  es ver cómo funciona la mecá­
nica electoral. Las h ipó tes is  podrían cam ­
biarse — y hubiera sido sumamente in te ­
resante el poderlo hacer con una sim ula­
ción en ordenador—  pero la fo rm a de con­
fig u ra r el abanico que produce la mecáni­
ca del sistem a Hondt siem pre serían más
o menos las m ismas, y eso es lo más 
im portante cara a d iluc idar las pos ib ilida­
des reales de lis tas separadas, fren te  de 
izquierda abertzale, fren te  abertzales, fren ­
te autonom ista o las com binaciones que 
se quieran suponer.

Veamos el Cuadro I: Hipótesis de par* 
tida. En las columnas 1, 2 y 3 se recogen 
respectivam ente los habitantes de dere­
cho del padrón de 31-XII-1975 y su por­
centaje respecto a Euskadi Sur (1 ), el nú­
mero de inscritos a 15-XII-1976 y su por­
centaje respectivo  (2) y la re lación entre 
(2) y (1) al que he llamado índice de en­
ve jec im iento  (3 ). El to ta l español-P. Vasco 
debe rondar por 64,4.

Las columnas 4 a 6 resumen los resu l­
tados del referéndum  de 15-XII-76, im por­
tantes para entender el juego de h ipóte­
sis del que parto y especia lm ente la co­
lumna 6 que recoge la tasa abstención +  
blancos habidos en tal ocasión. Un estu­
d io detallado de ta les resultados formará 
el te rce r a rtícu lo  de la serie.

Fijémonos prim ero en las columnas 16 y 
17: Vemos que la norm ativa e lectora l pe­
naliza en especial a Bizkaia y favorece c la­

ramente a Araba, provincia de débil po­
blación: cada e lec to r alavés vale por dos 
vizcaínos para el Congreso y por casi 
cinco para el Senado. Si trasladam os esta 
reflex ión  al resto  del Estado, salta a la 
v is ta  que las provincias más despobladas 
y que más fie le s  han sido al sistem a an­
te rio r van a contar con una prima de buen 
com portam iento que invita  a re flex ionar so­
bre la perdurabilidad de tal norm ativa para 
el fu tu ro .

La columna 15 es la clave del juego de 
h ipótes is  establecido. Se contem plan dos 
supuestos: en la parte de arriba se supone 
una partic ipación general y normal, dándo­
se una tasa de abstención que se puede 
considerar técnica, en el sentido de que 
es muy d ifíc il rebajarla. La razón de las 
dife rencias establecidas — que pueden ser 
d iscu tib les—  es de tipo  h is tó rico  y causal 
en los casos de Araba y Guipuzcoa y el 
12 de Nafarroa trata  de re fle ja r un c ie r­
to  ambiente de abstención creado en las 
zonas agríco las de la Ribera, tras los re­
cientes acontecim ientos. En la parte de 
abajo de la columna 15 aparece la c ifra  de 
abstenciones de la oposición y en especial 
de la izquierda abertzale propugnan. Para 
e llo  me he fijado  en la c ifra  conseguida 
en la columna 6 y he supuesto, con c ie rto  
grado de probabilidad que el com porta­
m iento  e lectora l no conseguirá a rras tra r a 
ta l consigna a todos los que anterio rm en­
te lo seguimos. De todas form as sea más, 
sea menos ello  no cambia las conclus io­
nes que se verán en el cuadro III más que 
en muy poco grado.

Las columnas 7 a 14 encierran las opcio­
nes po líticas posibles dentro de tres  b lo­
ques que son los que sim plificadam ente  
van a establecerse. La Derecha está com­



puesta en la s im ulación por AP y aparen­
tados (7 ), centro  Dem ocrático y fuerzas 
del Gobierno en General (8) y la Diversa 
Derecha recoge desde la DCV, hasta los 
partidos Liberales y Socialdemócratas de 
carácter regional o navarristas. Atención 
porque algunas de las fuerzas de las co­
lumnas 8 y 9 podrían jugar en bloque y 
los reclutados que van a glosar podrían 
endurecerse.

La izquierda de obediencia no autónoma 
al País Vasco ha sido s im p lificada  al má­
ximo por razones de espacio y  en especial 
soy consciente de que la columna 11 es 
excesivamente s im p lis ta , pues como el 
EEH (Eusko Erakunde H errita rra) demues­
tra es posible un c ie rto  bloque entre la 
extrema izquierda de ám bito estatal y los 
patrio tas del KAS.

En las corrien tes abertzales sólo con­
tem plo  tres  corrientes, aparentando las 
que fa ltan bien sea a la columna 13 o a la 
14, excepto EKA que la he contem plado 
en la 11.

La h ipó tes is  básica del juego es que, 
haya abstención o no la haya, la derecha 
va a vo ta r igual en ambos casos, la izquier­
da de ámbito estatal tendrá un ligero des­
censo en lo que se re fie re  al PSOE (siem ­
pre que a nivel estatal éstos partic ipen) 
y uno mayor en el resto (sobre todo en 
los que están en el EEH), y la diferencia 
e incidencia fundam ental corresponde a las 
fuerzas abertzales con un com portam ien­
to  que ha tra tado de re fle ja r algo muy 
im portante a nivel psico lógico. Supongo 
que la izquierda abertzale se abstendría 
to ta lm ente  y que el PNV, a pesar de a fir ­
mar que se abstendría, su sentido de res­
ponsab ilidad h is tó rica  hacia sí m ismo y la 
(confirmación y de que todas form as las 
.elecciones se iban a ce lebrar y los pues­
tos  de diputados y senadores iban a ad­
jud icarse a unos y a o tros la haría a ú lti­
ma hora presentar batalla haciendo de t r i ­
pas corazón. De todas form as, en ese 
caso, he supuesto que la consigna de la

izquierda abertzale haría mella en buen 
número de potenciales c lien tes del PNV 
principalm ente en Guipúzcoa y Bízcaia. Nó­
tese que si hubiera supuesto la absten­
ción del PNV los resultados en cuanto a 
reparto de actas serían aún más contun­
dentes de lo que re fle ja rá  el cuadro III.

Una vez explicadas las h ipótes is  (los 
porcentajes son más o menos f ic tic io s  y 
están establecidos según un c ie rto  pesi­
m ismo que considero im portante observar 
en relación a actitudes eufóricas que pue­
dan quedar deflacionadas, entre otras co­
sas, ante un detallado aná lis is de lo que 
s ign ifican  el mapa III y la tabla estadística 
comentada al p rinc ip io ) pasamos a ap li­
car el sistem a de reparto proporcional 
Hondt a cada una de las series de por­
centajes supuestos, según los dos casos 
de partic ipación normal o de abstención 
máxima. Ver cuadro II: Simulación de apli­
cación del Sistema Hondt a Euskadi Sur.

El sistem a Hondt s ign ifica  que las ac­
tas de diputados son repartidas a las d i­
fe ren tes  lis tas presentadas de la sigu ien­
te  manera: Tomemos Bizcaía como ejem ­
plo. Ordenamos las lis tas  por porcentajes 
de mayor a menor, y vamos haciendo co­
c ientes (1, 2, 3 .. .) ,  hasta el número de 
diputados a e leg ir por la c ircunscripc ión  
correspondiente.. En este caso son 10, de 
las lis tas presentadas se recogen las 10 
c ifras más altas de todas las columnas de 
los cocientes y cada lis ta  tendrá tantos 
diputados como cocientes estén entre esos 
diez mayores. En nuestro  caso tenemos 
que el PNV obtendría 4 diputados y CD 
dos..., en el caso de ir  en lis tas separa­
das. En la parte baja de las lis tas apa­
recen otras lis tas correspondientes a b lo­
ques. En nuestro caso he supuesto cuatro 
bloques posib les (hay alguno m ás): Fren­
te  abertzale (desde el PNV hasta el KAS), 
derecha unida (A P -C D ) , izquierda abertza­
le (desde ESB hasta el KAS) en Bizcaia 
y Guipuzkoa, y fre n te  autonom ista que re­
coge una coalición de toda la oposición 
fren te  a la derecha en Araba y Nafarroa.

El cuadro III: ACTAS DE DIPUTA­
DOS AL CONGRESO SEGUN HIPO­
TESIS D IVERSAS EN EUSKADI SUR

Es la s ín tes is  fina l con los resultados 
obtenidos dadas las h ipó tes is  in ic ia les. D is­
tingo entre la partic ipación normal y con­
signa de abstención. En el p rim er caso 
tenem os hasta cuatro posib les variantes 
contempladas: separados, con Frente aber­
tzale, m ixto : Frente abertzale en B y G, 
y Frente autonom ista en A  y N, Frente 
de izquierda abertzale en B y G, y Frente 
autonom ista en A y N.

Las conclusiones que se derivan son 
enorm emente im portantes: caso de ir  se­
paradas la derecha obtiene 11 de 26 es­
caños (4 2 ,3 % ), la izquierda esta ta lis ta  6 
(23,1 % ) y las fuerzas abertzales 9 
(34,6% ). Con Frente abertzale la derecha 
pierde 2 escaños (3 4 ,6 % ), la izquierda 
puede osc ila r entre 4 y 6 debido a que 
para sacar los 6 toda la columna 11 del 
cuadro I tendría  que partic ipa r unida, lo 
que no es fác il, y e l gran ganador sería 
el Frente abertzale que tendría  un m ín i­
mo de 11 y un máximo de 13 diputados 
(entre  42,3 y 5 0 % ) .  El caso mixto no 
provoca cambios en la derecha y no pa­
rece que indica mucho entre izquierda y 
Fuerzas abertzales, comparación con la hi­
pótesis anterior. Un cuadro de especial 
in terés podría ser el cuadro contemplado, 
de Frente de izquierda abertzale en B y G 
y Frente autonom ista en A  y N: la AP se 
ve reducida a su m ínim a expresión y con 
e llo  la derecha (30,8 % ) y lo que es más 
s ign ifica tivo  habría quizás un reparto más 
equ ita tivo  entre PNV e izquierda abertza­
le en Guipuzkoa y Bizkaía.

Si la consigna de abstención se impone 
vemos que el gran ganador es la derecha, 
que puede ser m ayoritaria  en Euskadi. 
Solamente viendo esto es como caemos 
en la cuenta de que ta l postura encierra

IN D IC E C O M A R C A L DE ENVEJECIMIENTO.— IN S C R IT O S /N U M . TOTAL DE HABITANTES (M ayores de 21 años)

N • N .‘
Orden Com

1 N 13
2 G 4
3 G 7

4-5 B 7
4-5 B 11

6 G 6
7 G 5
8 A 4

G
9 A 1

10 B 4
11 G 3
12 A 7
13 G 1

14-15 B 2
14-15 A 5

16 N 12
A
EU

17 N 11
B

18-20 G 2
18-20 B 8
18-20 N 6
21 N 2
22 B 5
23 B 10
24 N 1
25 B 9

N
26 B 3

IZENA/NOM BRE

Ehunda ka 'de ia /C endeas 
G o ih e rn -U ro 'a /A lto  Goyerri 
Ih a izk ib e ia id e a /B id a so a  Frontera 
N e rb io - ib a iz a b a l/N e rv ió n  Ibáiz 
Durangoa idea/D uranguesado 
D onostia idea /S an  Sebastián 
G o ih e rr-T o lo s a 'd e a /B a jo  G oyerri 
U da-Z adorra /A yuda  y adorra 
G IPUZKOA
N e rb io i-G a ra ia /A lto  Nervión
H ondarre ta idea /G uecho-P Iencia
B eterri
la u ta d a /U a n a d a
Deba G a ra ia /A lto  Deva
E zke rra ldea /M argen  izqu ierdo
G as teh iz /V itona
H iru inea ldea /P am p lona  Metrop
ARABA/ALAVA
H. E u skad i/P a is  Vasco Sur
H íra ti-E lo m e n d i/Ira ti-E lo m e n d i
B IZK A IA /V IZC A Y A
Deba B ehekoa /B a jo  Deva
H a rra lia -Z orno tza /A rra tia -Z ornoza
Arga G a ra ia /A llo  Arga
H ara larre-U rum ea/A ra lar-U rum ea
H uribea ldea /U ríb e
Leh a -A rtib a i/Lea -A rtibay
Sakana-Burunda /B arranca-Burunda
A ukaharana/G uern iquesado
NAFARROA G A R A IA /A LTA  NAVARRA
B ILB O /B ILB O

% Peso Peso N ' N.
Ind. en su en Eus­ Orden Com.
Env H erría l kad i s.

57.8 4.5 0.9 27 A 6
59.6 10.4 2,7 28 B 1
59.7 20,7 5.4 29 B 6
59.9 8,7 4.0 30 N 7
59.9 5,6 2.6 31 N 25
60.1 32.0 8.3 32 N 5
60.2 8.4 2.2 33-34 N 15

(60.4) 1.4 0.1 33-34 A 2
60.8 100 25.7 35-36 N 20
60.8 12.9 1.2 35-36 N 27
60.9 7.6 3.5 37 N 3
61,3 8.1 2.1 38 N 21
61,5 4,1 0,4 39 N 22
61,8 9,9 2,6 40 N 26
61.9 25,8 11,8 41 N 19
61.9 70,8 6,6 42 N 4
62,6 38,6 7,4 43-44 N 23
63,0 100 9,3 43-44 N 14
63,0 — 100 45 A 8
63.1 1,8 0.4 46 N 18
63,2 100 45,3 47 N 17
63,3 10,4 2.7 48 A 9
63,3 2.4 1.1 49 N 16
63.3 0.5 0,1 50 N 24
63.6 1.7 0.3 51 A  3
64.7 1.5 0.7 52 N 8
64.8 2.4 1.1 53 N 10
64.9 4,2 0.8 54 N 9
65,4 3.9 1.8
65,5 100 19,8
65.6 39,1 17,7

IZENA/NOM BRE

Z m giraka ldea /P an tanos
E nkartaz ioe ta /E ncartac iones
T x o rih e rr i/C h o rie rri
Iba ine ta -A ihezkoa /lbañe ta -A ézcoa
I rbero-M exana/E bro -M ejana
U ltzam a ldea /Zona  de Ulzama
L iza rra ldea /T ie rra  Este lla
G orbeía ldea/G orbea
G aba llz ika ldea /T a fa lla
G eh ilU z ibar/Q ue iles
B idasoa ldea /B idasoa  M edio
Zangotza ldea /S angüesa
A ih e g a -lrb e ro /E g a  y Ebro
U rbero iba r/A lham a
H iltza rb e /V a ld ilza rb e
Bazian H a ran a /V a lle  del Baztán
A rgap ea lde a /B a jo  Arga
E txahu riba r/V a ldech au ri-O llo -G .
M end 'baso/M ontaña
E g uzkilza /S o lana
B idega ina ldea /V iana
E rrioxa A ra b a rra /R io ja  Alavesa
Lok ilz -G andahuria /Lóqu iz -C an tabr.
H a rag o ipe a lde a /B a jo  Aragón N.
H egosarta ldea /S udoes le  (V a lle )
Zara itzu /S a lazar
H ira ti-A rb a ih u n e /Ira ti-A rb a yú n
E rronka ri/R on ca l

TABLA ESTADISTICA I

% Peso Peso
Ind en su en Eus-
Env. H e rna l kadi S.

65 8 1.6 0.1
66.0 2.8 1,3
66.2 0.3 0,1
66 4 0.7 0.1
67.1 10.2 1,9
67.3 1.2 0,2
68.2 4.2 0.8
68.2 1.3 0,1
68.8 4.1 0,8
68.8 2.3 0.4
69.0 3.1 0.6
69.6 1.9 0,4
70.1 5.5 1,1
70.6 3.0 0.6
70,8 1.5 0.3
70,9 2.2 0.4
71,6 3,0 0,6
71,6 0,3 0,1
71,7 1.7 0.1
71.9 1.5 0,3
72,3 1.5 0,3

4,7 0.4
72,9 1,0 0.2
73.0 3.8 0,7
73.2 1.9 0.2
76,6 0.6 0.1
76,7 0.7 0,1
89.9 0,6 0,1

Fuente: e labo rac ió n  propia



Cuadro III: Actas de Diputados al Congreso según hipótesis diversas en Euskadi Sur
CASO DE PARTICIPACION NORMAL CO NSIGNA DE ABSTENCION

SEPARADOS FRENT. ABERTZ.

DERECHA

IZQUIERDA

AUTONOMA

ABERTZALE

AP

CD

Div. Dcha.

TOTAL

PSOE

Otra Izda.

TOTAL

PNV
ESB
KAS

TOTAL

E
3

6

2

11

3

3

6

7
0
0
9

1 1
(0) (0)

(2 (2
Ó 1 )  Ó 1 )

MIXTO 
F. ABERTZ. (B +  5) 

y F. AUT. (N  +  A) 
B G N A E 
1 1 0  0 2

(5 (3 
66) Ó4)

3 1 1
(Ó1) (0) (0)

1 (6 (2 (2
64) 01) 01)

2 (11 (5 (3 
Ó13) Ó6) Ó4)

3 17

4
(B +  G) 

FRENT. IZDA. 
AB +  F 

G N A 
0

FRENT. AUTOM. 
ESTAT. +  PNV

Frente A ^ertza le  (B izcaya +  G uipúzcoa) y Frente Au tonom ista  (N avarra y A lava ).
4 Frente lz q u £ rd a  Abertza le  (B izcaya +  G uipúzcoa) +  Frente A u tonóm ico en Navarra y Alava. 
6) Frente A u tonóm ico  Esta tu tis ta  ( Izqu ie rda  Au tonom a +  P artido N a ciona lis ta  V asco).

algo de trág ico  para nosotros: tras  cua­
renta años de opresión y sangre, entrega­
ríamos uno de nuestros medios de lucha 
al enemigo, justam ente en el m om ento de 
recoger el fru to  de nuestra opción resis­
tente. Por supuesto que los diputados e le­
gidos en ta l situación no serían represen­
tativos, ¿pero qué más que el Régimen 
A dm in is tra tivo  Especial que nos intenta 
meter por donde sea el banderizo Unceta 
obtendríamos? Creo que no nos quedaría 
más solución que la guerra to ta l al s is ­
tema y no es d ifíc il p reveer quiénes per­
derían: po líticos y revolucionarios dei País: 
la unión es posible y quizás necesaria. 
M editem os sobre la m atem ática e lectoral

y ojalá estemos a tiem po de acertar con 
la estrategia óptim a por el b ien de Euska­
di. Euskadi askatu egin behar dugu denon 
arteam.

NOTA:
Una manera de aumentar nuestra c ifra  

de Diputados para el congreso podría ser 
la de presentar una lis ta  conjunta de to ­
das las fuerzas «pro-Estatuto vasco» en 
M adrid. La razón es la sigu iente: a Ma­
drid  corresponden 32 Diputados, lo que 
equivale a 100.000 inscritos por D iputado. 
Según declaraciones del antiguo Goberna­
dor de M adrid, Sr. Aram buru Orarán, exis­
ten empadronados en M adrid  unos 150.000 
«vascongados» de prim era y segunda ge­

E B 
1 (1 

62) 
5 (2 

03) 
2 (ó 

ól) 
8 (4 

65) 
(1 
Ó2) 
0

18 (1 
Ó2)

N
1

1

2

4

0

(1
00)
(1
60)
0

A E B
0 (3 1

64)
1 (6  2 

67)
0  (2  0 

Ó3)
1 (12 (3 

Ó13) Ó4) 
(3 
Ó4)
(1 (5 
60) 66) 
(3
65)
8

1 (11 

Ó 12)

3 (13 
Ó14)

neración, más unos 110.000 navarros de 
p rim era y segunda generación tam bién, lo 
que supone unos 170.000 inscritos de o r i­
gen vasco. ¿Por qué no «recuperar» pues, 
un escaño por este procedim iento «sucur- 
salista»? Yo propondría a Ju lio  Jáuregui 
como cabeza dé ta l lis ta , y estoy conven­
c ido de que ta l proceder sería sumamen­
te popular entre nuestros em igrados de 
la Corte. Nuestros estudiantes y solda­
dos podrían dar un gran apoyo tác tico  a 
ta l candidatura para prom ocionarla entre 
nuestra colonia de em igrados. La acusa­
ción de oportunism o se la podríamos de­
vo lver a más de uno y con razones de 
peso evidentes.

CIERRE
D U R A N G O : SESION C O N TIN U A

Desde primeras horas de la mañana comenza­
ron a concentrarse en Durango los miles de per­
sonas que habían sido rechazadas en los d ive r­
sos contro les instalados en las carreteras que 
conducen a V ito r ia . A sí resultó que, a las diez 
de la mañana, todo  el centro de Durango estaba 
repleto de ikurriñas, banderas rojas, pancartas 
y sím bolos de los partidos p o líticos  que habían 
designado a Durango com o centro para el 
Aberri Eguna. La m ayoría  de las siglas a llí  pre­
sentes correspondieron a organizaciones in te ­
gradas en el Euskal Erakunde Herritarra.

A  las diez y media com enzó la prim era m an i­
festación —habría unas tres m il personas—. La 
manifestación d ió  cuatro vueltas a un recorrido 
muy cén trico  a los gritos de "Presoak ka lera", 
"A ska ta suna ","D iso luc ión ...", "E s ta tu to " , 
"Independen tz ia " y otros ya habituales en c ir ­
cunstancias parecidas. Cerca de las once de la 
mañana efectivos de la Guardia C ivil se presen­
taron a toque de sirena y  despejaron las inm e­
diaciones de la parroquia. Los dispersados vo l­
vieron a concentrarse en el cen tro  de Durango 
media hora más tarde, consiguiendo fo rm ar un 
grupo de unas m il personas, m ientras las otras 
dos m il tenían encuentros con los guardias en 
otros puntos de la localidad. La u tilizac ión  de 
balas de goma para dispersar al grupo de los 
m il h izo que las carreras se generalizaran por 
todo  Durango. Se levantaron barricadas en nu ­
merosos puntos y ya, hasta pasadas las dos y 
media, la tón ica sería la m isma: persecuciones 
de los guardias y hu id a  de los manifestantes.

Por la tarde, hacia las ocho, vo lv ieron a con­
centrarse varios m iles de manifestantes —se cal­
cula que serían unos cuatro m il—. Fueron dis­
persados con contundencia. A  resultas de las

manifestaciones fueron atendidas en el am bu­
la to rio  de Durango cinco personas, una de ellas 
en grave estado. Se trataba del joven de 23 años 
Javier Lezarazu de Abadiano, que presentaba 
frac tu ra  de cráneo, herida en el cuero cabelludo 
y  traum atism o encéfalo-craneal.

IK U R R IÑ A S  , NO

Hacia las siete de la tarde regresaban a Bilbao 
los autobuses y vehículos de los que habían ce­
lebrado el A berri Eguna en otros puntos de 
Euskal H erría. Muchos de ellos se encontraron 
con que se les im pedía llegar a Bilbao en cara­
vana y se les qu itaba  las ikurriñas. ¿Con qué de­
recho puede quitarse una iku rr iña , cuando esta 
está autorizada?. Lo c ie rto  fué que numerosos 
autobuses y  vehículos particulares tuv ie ron  que 
entrar en B ilbao sin ikurriñas y después de ser 
desviados por carreteras secundarias.

En el Casco V ie jo  hubo un conato de m ani­
festación hacia las siete y cuarto de la tarde. 
Seguidamente se p rodu jo  o tro  in te n to  en el 
A renal, pero en ambos casos la Policía disolvió 
los grupos antes de que pudieran organizarse.

A LG O R TA

Cuando un grupo de seiscientas personas se 
manifestaba po r la Avenida del E jérc ito  de A l- 
gorta, dos paisanos que viajaban en un vehículo 
pa rticu la r se encontraron con los manifestantes 
y uno de ellos bajó del coche y se en fren tó  con 
un grupo de manifestantes encarándose con él, 
que reaccionó dando un golpe con su arma al 
m ilitan te  de A .N .V . José Bretos. El o tro  paisa­
no disculpó la acción de su com pañero, que

a tr ib u yó  a una fue rte  exc itac ión , p id iendo a 
los manifestantes que les dejaran con tinuar su 
cam ino, cosa a la que accedieron estos.

JA V IE R  LE Z A R A Z U , M A L

En el m om ento de redactar estas líneas, en la 
tarde del lunes, la fam ilia  de Javier Lezarazu 
nos com unica que este con tinúa  grave, a resul­
tas del golpe recib ido en Durango. "Javier tiene 
un agujero en la cabeza y un ojo totalmente in­
flamado", nos dicen.

C ONTROLES

D urante toda la jornada fueron m uy num ero­
sos los contro les que se establecieron no sólo en 
las carreteras que conducían a V ito r ia , sino 
tam bién en las que se d irig ían  hacia Guipúzcoa. 
En la línea div isoria de ambas provincias, entre 
Ermua y  E ibar, un con tro l provocó una cola de 
vehículos de un k iló m e tro  de long itud  en el 
sentido V izcaya-G uipúzcoa y sólo lo  podían 
cruzar los que acreditaban su residencia en 
G uipúzcoa. El con tro l afectó incluso a los que 
se d irig ían  andando de Ermua a E ibar y  muchos 
de ellos se vieron obligados a volver a Ermua, al 
igual que los vehículos. En el con tro l recomen­
daban desplazarse po r la autopista para evitar 
así o tros muchos más.



ijax

A  N U E STR O S  
C O M U N IC A N TE S  

PU N TO  Y  H O R A  D E EUS- 
K A L  H E R R IA  no publica car­
tas si no van acompañadas del 
requisito previo de su identi­
ficación personal: nombre, ape­
llidos, dirección, teléfono y nú­
mero del carnet de identidad, 
que nos permita su verifica­
ción. Lo cual no impide que 
les reservemos el anónimo, si 
nos lo solicitan posteriormente.

LA A M N ISTIA  
A M N IS TIA D A

Se ha hablado mucho de la 
amnistía, pero aún no todo. 
Oueda por decir de ella lo más 
importante: que no ha sido cum­
plida la promesa de que antes 
del Aberri Eguna les sería apli­
cada a todos los presos p o líti­
cos.

Nadie debe de asombrarse de­
masiado. Eso es precisamente la 
amnistía: amnesia, olvido. ¡Pues 
no será porque no se ha repe­
tido una y otra vez, machacona­
mente! El Gobierno ha dado 
ejemplo. Ha olvidado ya, se ha 
desmemoriado. Nadie podrá ta ­
charle, por tanto, de no ser con­
secuente. Amnistía, pues sí, y 
yo el prim ero. Ya la he olvidado.

Los psiquiatras dicen que hay 
dos clases de amnesias. Una, la 
llamada anterógrada, se refiere 
a la no recordación u o lvido de 
hechos ocurridos después de la 
aparición de la enfermedad, y 
otra, la segunda, que suele re­
c ib ir el nombre de retrógrada, es 
aquella modalidad amnésica que 
se caracteriza porque quien la 
padece olvida los acontecimien- 
ttos  que han tenido lugar con 
anterioridad a las primeras ma­
nifestaciones del síndrome.

Por las trazas parece que la 
amnesia del Gobierno pertenece 
a la segunda categoría, a la de 
naturaleza retrógrada. Primero se 
produjeron unos hechos, unas 
promesas, y luego han sido o lv i­
dadas. Está claro que la amne­
sia gubernamental es retrógrada.

Bueno, eso estaba claro ya de

antes, incluso desde antes de 
que llegara el Aberri Eguna. De 
una situación que mantiene la 
espalda orientada hacia el fu tu ­
ro. y por tanto la v ista fija  en 
el pretérito , no puede pedírsele 
que cuando ande, que cuando se 
mueva, avance. A l contrario, si 
avanza retrocede. Es una cues­
tión posicional. Se anda hacia 
atrás aunque se muevan las pier­
nas. cuando éstas caminan con­
tra corriente de la h istoria, o. lo 
que es peor quizá, acaso lo que 
se hace cuando se anda de tal 
forma es chapotear en la char­
ca del inm ovilism o, pues quien 
marcha contra el sentido de la 
h istoria en realidad ni se mueve, 
pues la historia sí que circula 
sin cesar bajo los pies, aunque 
uno no lo note, un poco como 
las escaleras rodantes, pero en 
menos mecánico. El que preten- 
te andar a contrapelo de la his­
toria ni siquiera eso consigue. 
Sólo quedarse en el s itio , don­
de estaba, como un nadador que 
pretendiera remontar un río . Es 
ésta una hazaña sólo reservada 
a los salmones.

Nos ha salido un Gobierno 
olvidadizo, amnésico. de una es­
tirpe etio lógica muy peculiar. An­
tes decíamos que su amnesia 
era retrógada, pero habría que 
matizar esta expresión, pues no 
ha olvidado todo lo ocurrido a 
lo largo de los ú ltim os cuarenta 
años. A l contrario, parece afe­
rrarse al recuerdo de esos acon­
tecim ientos. No acaba de rom­
per las amarras que a ellos le 
vinculan. Atado y bien atado 
parece, en verdad, que se halla 
a ellos. Todavía pues iba a ocu­
rr ir  que su amnesia es de natu­
raleza anterógrada. Anterógrada 
porque no ha olvidado sus orí­
genes y se complace en ellos 
como recreándose en la evoca­
ción de su pasado. Su prosapia, 
de la que muestra bien a las 
claras que está orgulloso, hinca 
sus raíces en esos cuatro oscu­
ros — acaso porque a lo largo 
de ellos no acabó de amanecer, 
pese a que siempre, según se 
cantaba, estaba empezando—  de­
cenios.

Se trataría pues de un caso 
palmario de amnesia, de todos 
modos con ribetes muy peculia­
res. El Gobierno se ha olvidado 
de sus promesas. Se ha aplica­
do a sí m ismo la amnistía. Y 
ha amnistiado la amnistía. Es 
todo un ejemplo.

ELIAS RUIZ CEBERIO 
San Sebastián

M ALA FE

Asiduo lector de la publica­
ción «PUNTO Y HORA» que Vd. 
dirige y, admitiendo que entre 
las colaboraciones ponderadas 
que en ella se recogen entra 
algo de escoria de relleno, la 
lectura del artículo «TIENE LA 
PALABRA»: Ramón ZALLO EL- 
GUEZABAL. Por la unidad de las 
fuerzas populares vascas», con­

fieso que la primera reacción 
que me produjo fue la de «.. la­
dran Sancho?...».

Pasado este primer momento 
he reflexionado sobre el daño 
que pueden causar entre aque­
llos que, con buena fe, no han 
vivido de cerca la ejecutoria del 
PARTIDO NACIONALISTA VAS­
CO los 40 años a que se refiere 
ZALLO y he creído oportuno sa­
lir al paso y cerrar esos sende­
ros hechos más bien para tran­
sitar alimañas, refrescando he­
chos producidos antes del «20 
N.». Ahora es menos «compro­
metedor».

En el citado «trabajo» de ZA­
LLO que aparece en «PUNTO Y 
HORA» del 24 al 30 de marzo, 
n.° 28, éste dice: «Así, el centro 
de gravedad del movimiento na­
cionalista se ha desplazado des­
de el viejo P.N.V. —desacredita­
do por su inactividad durante 40 
años— ...», el subrayado es mío. 
Esto significa ignorancia, por lo 
tanto osadía escribir de lo que 
no se sabe —es calificación be­
nigna—  o una despreciable ma­
la fe.

Quien, de cualquier Organiza­
ción o grupo que no haya ren­
dido la guardia en estos 40 años, 
haciendo honor a la verdad, pue­
de afirmar. COMO LO HACE ZA­
LLO, que el PARTIDO NACIO­
NALISTA VASCO está «desacre­
ditado por su inactividad duran­
te 40 años»?

Quien no sabe que en 1945 
cuando era conducido el Sr. RE­
ZOLA de Madrid a Irún se fugó 
en San Sebastián y después de 
varias veces de haber atravesa­
do el Bidasoa clandestinamente, 
descansa en una sepultura en el 
destierro? Quién ha olvidado que 
el Sr. Unzeta se fugó en 1946 
de la misma Sala de la Audien­
cia una vez que conoció su sen­
tencia condenatoria? Así como 
que los señores SOLAUN y 
AXURIAGUERRA también han 
estado exiliados después de ha­
ber permanecido bajo la espada 
de Dómocles y que este último, 
después de haberse reintegrado 
a Euskadi Sur, en la década del 
50, fue deportado a Soria?

Si ZALLO el año de 1944 hu­
biera estado integrando la Re­
sistencia, sabría que el que sus­
cribe, la noche de San Andrés, 
se descolgó de un balcón cuan­
do fueron a buscarle 4 agentes 
y, asómbrese, sabría también que 
la causa de mi descubrimiento 
y de parte de nuestra Organiza­
ción se la debemos a unos ami­
gos suyos: una de Irún; otro de 
Las Carreras y el otro debe de 
residir en Deusto. Describen 
Vds. con mucho lirismo cosas 
tan bellas como la unidad aber- 
tzale, batasuna, por la que tan­
to yo como el PARTIDO NACIO­
NALISTA VASCO han hecho es­
fuerzos, pero se les descubre 
pronto la navaja cabritera que 
esconden en la manga de la 
chaqueta. BATASUNA ¡SI! PERO 
CON GENTES NOBLES Y HON­
RADAS.

Abad Gorostitza tarr P.
Bidarte • Lapurdi

ARRASTRADO  
Y CALLADO

En el n.° 27 de su revista he 
leído un artículo sobre un ma­
n ifies to  de la autodenominada 
Comunidad Castellana; al final 
de dicho artículo se pone en du­
da el anticentralism o de los cas­
tellanos. Un argumento que se 
da es la procedencia de minis­
tros y responsables del gobier­
no de Madrid. Realmente me ha 
sorprendido. Partiendo de que 
Madrid no pertenece a Castilla 
la Vieja, o a Castilla a secas, el 
número de m inistros castellanos 
ha sido incluso in fe rior al de 
vascos.

Desde luego que mi pueblo ha 
estado callado y siendo arras­
trado por el sistema centralis­
ta, pero esto se ha debido, a 
mi entender, a que después de 
una época hegemónica de la 
«Corona Castellana», no de Cas­
tilla , hemos perdido casi total­
mente nuestra personalidad. Se 
ha deformado tanto nuestra ima­
gen, poniéndonos unos adjetivos, 
manipulando la h istoria, colocán­
donos como anexionistas, (Trevi- 
ño).... todo ello para defender 
unos intereses y una idea im­
perial unitaria, que incluso no­
sotros mismos no nos reconoce­
mos. No hemos tenido un medio 
de defensa tan poderoso como 
vosotros con el euskera, que 
siempre ha sido un elemento 
aglutinante de vuestras ideas, a 
pesar de haber sido relegado por 
el español, al que me resisto a 
llamar castellano. Este al exten­
derse ha perdido toda conexión 
con Castilla, de manera que el 
lavado de cerebro que sufrimos 
desde hace siglos ha sido mu­
cho más profundo.

Actualm ente empiezan a resur­
g ir grupos con ánimo de levan­
tar nuestra Patria, grupos, que 
tienen que empezar por borrar 
falsos conceptos, tanto en no­
sotros como en nuestros veci­
nos, de manera que cuando to­
das las nacionalidades sean re­
conocidas, no haya ni recelos ni 
resentim ientos, sino verdadera 
hermandad de hombres libres.

Para term inar diré que estoy 
en desacuerdo con esa Comuni­
dad autora del m anifiesto, cuyo 
concepto de Castilla incluye a 
Madrid, Guadalajara y todo el 
Reino de León.

Miguel Angel Adrados 
San Sebastián

NOTA ACLARATORIA  
DE I.A .M .

La Coordinadora Nacional de
I.A.M. nos remite la siguiente 
nota: Ante la referencia apareci 
da en el número 27 de la revis 
ta PUNTO Y HORA de Euskalhe 
rria, la Coordinadora Nacional d 
Ikasle Abertzaleen Mugimendui 
desea aclarar:

P U N T ^ ^ H O H ^ ^ O A b M l  «Su



1) Que los asistentes a U¡ 
Asamblea Nacional lo fueron a 
título personal, como m ilitantes 
de nuestra organización, y NO 
POSEIAN delegación alguna.

2) Oue la Asamblea celebra­
da el pasado día 6 de marzo en 
el Aula Magna de la Universi­
dad de Lejona NO ERA la Pri­
mera Asamblea Nacionál cele­
brada por nuestra organización, 
puesto que el pasado 15 de agos­
to se celebró otra Asamblea Na­
cional.

3) I.A .M . no se encuentra 
dentro de KAS. En la Asamblea 
Nacional se aprobó la solicitud 
de entrada en KAS. hasta la fe­
cha no se ha realizado dicha so­
licitud por diferentes motivos, lo 
mismo que no se han realizado 
las coordinaciones aprobadas en 
la Asamblea con los Organismos 
de masas.

4) I.A .M . aceptó los puntos 
de la alternativa Táctica de KAS, 
sin que estos puntos constitu­
yan puntos mínimos de entrada 
en I.A.M.

IKASLE ABERTZALE EN 
MUGIMENDUA

LAS ARM AS  
=  IZKILLUAK

Es curioso que se habla y se 
escribe poco —demasiado po­
co— de los fabricantes de ar­

mas de guerra. Además ocurre 
que incluso entre amigos o en­
tre conocidos nada más. cuando 
uno se queja del destino que se 
da al dinero cuando se fabrican 
armas para destru ir vidas y ha­
ciendas. uno oye decir a su la­
do palabras increíbles que tra ­
tan de ju s tifica r la fabricación 
de armas... porque si no se fa­
bricasen m iles de personas se 
quedarían sin trabajo!!! Y am i­
gos y conocidos se quedan tan 
anchos cuando han pronunciado 
semejante bobada. Y yo creo que 
en el mejor de los ju ic ios es 
una bobada, porque primero, hay 
muchos parados actualmente en 
los Estados donde se fabrican 
armas por lo tanto la fabricación 
de armas no impide que haya 
millones de parados. Y segun­
do. porque con 300.000 millones 
de dólares anuales que se gas­
tan en el mundo en fabricar ar­
mas, se podrían fabricar muchí­
simos artículos de destino pací­
fico  a precios reducidos, por 
ejemplo, instrumentos musica­
les. lo que conllevaría la cons­
trucción de Conservatorios, la 
formación de Profesorado para 
im partir la Cultura Musical, etcé­
tera, etcétera, una gran cadena 
pacifica que también produciría 
beneficios de todo orden esp iri­
tuales y materiales. Pero sobre 
todo, no fabricar armas supon­
dría que el Estado en todas par­
tes. no tendría que recargar la 
vida de los ciudadanos con im­
puestos cada día más d ifíc iles 
de recaudar. Sí. hay que recon­
ve rtir la industria de armamen­

tos cuanto antes. Hay que con­
denar a los que fabrican armas 
o consienten su fabricación, Pe­
ro naturalmente, las armas se 
fabrican porque el que «mucho 
posee» tiene mucho miedo de 
que quienes «no poseen» vayan 
a quitárselo. Si. yo creo que fa­
bricar armas y tra fica r con ellas 
es un sacrilegio, pero de ello 
tampoco se dice, y si se dice 
lo hacen con sordina y muchos 
somos los que no comulgamos 
con ruedas de molino.

ARRANOA

ZALANTZAK  
IRIBARRI BURUZ

K iro l zaleen artean behin bai­
no gehiagotan k iro la rie ri jainko- 
tu egiten dizkiete. Hau nonnahi 
eta noiznahi ikusten dugu eta 
horri buruz ikaragarrizko esaerak 
entzuten ditugu. Zer izan dira 
Zamora zaharrentzat, Bahamon- 
tes hain zaharrak ez diranentzat? 
Jainkotxo batzu, besterik ez. 
Gaur bertan, zer dira Merckx eta 
Iribar gazteentzat? Jainkotxoak 
nahiz hala ez esan eta hala ez 
pentsatu.

Nork du errua gauzak hala bi- 
hurtzeko? Politikak eta politika-

ren tartekoak. Hobeki esanda 
joan diren berrogei urte hauetan 
palitika eraman dutenak errua 
dute. Gizonari eta abereari ere 
bai, janari bat kendu ezkero, bes- 
te janari bat eman behar zaio. G i­
zonari lekorapen edo distrakzio 
bat kentzen ba diogu, beste bat 
emateko beharrean gaude. Eta 
bigarrenak arazoak estaltzeko 
edo ahantziteko badira, oraindik 
hobeki. Hori da guri agintariek 
egin digutena berrogei urte hau­
etan. Politikan ez sartzeko eta 
politikako arazoak ahantziteko ki- 
rolez ase edo bete gaitue. Haia 
gauzak( lasaiago joan dira eta 
arazo asko eta handiak edo ez 
dira ohartu edo ttik iek  bezala 
agertu dira geure aurrean. Hala 
po litika riek beren asmoek bete 
dituzte. Gaitik kirolez itota bizi 
bagara ez da harritzekoa kirolari 
zaharrak, hain zaharrak ez dira- 
nak eta gaur bertako kirolariak 
jainkotxoak bezala kontuan har- 
tuak izatea.

Gauzak hala. kiro la ri asko gi- 
zon gehienentzat kiro lariak bes­
te rik  ez dira. Ezagutzen dira be­
ren joanetorrerak, nongoak di­
ren, zenbat urte dituzten, noia 
jokatzen duten eta beste m ila 
datu kiro la ri horiei buruz. Baina, 
nork ezagutzen, du beren bizitza 
k iro la tik  kanpora? Nolakoa da gi- 
zon hori? Nolakoak dira bere 
idea edo asmoak? Gizon on bat, 
edo ez hain on edo gaizto bat 
da? Askotan edozein aitzaki na- 
hikoa da, ona edo gaiztoa dela 
esateko nahiz ongi ez ezagutu. 
Gure ondoan daudenak behintzat 
ezagutu behar genituzke onak edo
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gaiztoak direla esan baino lehe- 
nago.

Mundu guztian hospetsua den 
kiro la ri bat hemen gure ondoan 
Bizkaian bizi da. nahiz Bizkaiako 
semea ez izan baina bai euskal- 
duna eta gainera euskaldun oso 
jatorra. Iribar aipatzea nahi dut. 
Iribar gizona, Iribar k irolari hai- 
na ezaguna da? Ez noski. Gure 
artean zerbait ezagutzen dugu. 
Hortik zehar ez hainbeste. Ongi 
ezagutzen dutenak esaten dute. 
Iribar gizona, Iribar k irolaria bai­
no askoz handiagoa delà. Hori 
bai exalogarria delà. Kirolaria 
iraganen da. gizona, berriz, gel- 
dituko da. Ez du behinere behar 
den baino hitz gehiago esan. Ez 
da behinere inoren aurka gaizki 
mintzatu, bere beste lagun ba- 
tzuk (M .A.eta P.) egin duten be- 
zala. Gauzak gaizki joan zitzaiz- 
kionean ix il, età ongi età oso 
ongi ib ili danean apal.

Oraindik ba daukagu zerbaiten 
esan beharra Iribarri buruz. Na­
hiz ongi jokatu, eta euskaldun ez 
diren askok esan duten bezala 
Espainiako porterorik onena izan, 
internazional bezala ez du joka- 
tzen. Internazional bezala ez dio- 
te jokatu erazten. Zer gertatzen 
da, ba? Zergatik ¡zango da hori? 
Kirolzale askok zalantzak dituz- 
te horri buruz. Kazetariek esa­
ten dute Madriden zerbait ba 
daukatela zaraubtarraren aurka. 
Zerbait hori, zer da? Joan diren 
hamabi hilabetetan iragan diren 
gertaerak kontuan hartzen badi- 
tugu, jakingo dugu Iribar (Irure- 
ta ere bai) Bizkaiako Am nistia­
ren Batzordean egon delà eta da-

gola. Hau Madridgo agintarien- 
tzat eta euskaltzale ez direnen- 
tzat pekatu handia da. Guretzat, 
euskaldun euskaltzaleentzat, hori 
merezimendu handia da. Susma- 
tzen dugu arazo horrengatik izan 
behar dela Jose Angeli gerta­
tzen zaiona. Iribar jokalaria sa- 
k rifika tu  egin da Iribar gizona- 
ren aide eta horrek handitu egi- 
ten du zarauztarraren gizontasu- 
na. Euskaldunok ez dugu erraz 
ahantziko José Angelek egin due­
ña. Gure aldetik a ldetik oso 
txslogarria da, nahiz rekord bat 
handitzeko posib ilítate edo ahal- 
bidea galgu. Rekordarekin baino 
handiagoa zara eta guk ESKE- 
RRIK ASKO esaten dizugu.

ARAMENDI
Basauri

PU N TU A LIZA N D O

En el ú ltim o número de «Cua­
dernos para el Diálogo», corres­
pondiente al 19-25 del corriente 
mes de marzo, se publican unas 
declaraciones que se dicen efec­
tuadas a dicha revista por «el 
abogado Miguel Castell defensor 
de varios m ilitantes de ETA».

En carta que he rem itido a 
«Cuadernos» desmiento que yo 
haya hecho la declaración o te ­

nido contacto alguno con dicha 
revista y muestro mi opinión 
contraria a todo lo  contenido en 
aquella declaración, que entre 
otros extremos aprueba la actua­
ción del Gobernador C iv il duran­
te  las últim as semanas en Gui­
púzcoa.

Dada la difusión y la u tiliza­
ción que en estos momentos se 
está haciendo de la declaración 
y de su atribución a mi perso­
na, me veo obligado para tra tar 
de contrarrestarlas a pediros la 
publicación de la presente carta.

Miguel de Castells Arteche

AGRADECIM IENTO

Ouisiéramos transm itir nuestro 
agradecimiento a todos aquellos 
hombres y mujeres, que duran­
te  los días que hemos permane­
cido detenidos por la Guardia 
C iv il, en el cuartel de la Salve 
de Bilbao, se han preocupado 
de una y m il formas por nues­
tra situación.

Y particularmente, nuestro más 
profundo agradecimiento para 
los artistas, escritores, aboga­
dos, representantes de fuerzas 
po líticas vascas .. que firm aron 
la carta de protesta y solidari­
dad.

Ese, gesto fue una buena prue­
ba de firmeza democrática; de 
firm eza que nuestro País Vasco 
necesita para tener un futuro es- 
peranzador: sin presos en las 
cárceles, sin detenidos en las 
comisarías; sin leyes arbitrarias, 
justificadoras de medidas repre­
sivas; para que la democracia, 
no sea para unos sí y para otros 
no.

Asim ismo, no podemos dejar 
de mencionar a todos los perio­
distas demócratas que se han 
preocupado con cariño y amistad 
de nuestra detención.

Estamos firm em ente convenci­
dos de que la Am nistía Total, la 
libertad sin exclusiones, así co­
mo la anulación del Decreto Ley 
A ntiterrorism o, bajo el cual se 
nos detuvo, se lograran con acti­
tudes como las manifestadas por 
todos vosotros.

Gracias a todos por vuestra 
solidaridad.

Gracias a todos por vuestra 
firmeza democrática.

ROSA OLIVARES TXERTUDI 
JAVIER VILLANUEVA
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